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PARA RESIGNIFICAR LAS HUELLAS INVISIBLES DE LA EXISTENCIA 
Hay pasos que, aunque dados, solo cobran sentido mucho tiempo después. 
Vivencias que revelan conexiones sutiles y a la vez profundas con 
acontecimientos venideros. Especies de geoglifos temporales, que solo se pueden 
ver sobre la arena de los años y que aparecen en cuanto un evento futuro revele 
sus contornos. 
Una mañana de febrero de 2000, frente a una robusta pantalla de computador, 
tecleando notas de sociedad al vaho de uno de sus tantos cigarrillos del día, 
conocí a Lucia Correa Echeverri, ‘La abuela’, a quien me presentaron como una de 
las más curtidas en el oficio del periodista con que contaba la sala de redacción a 
la que me incorporé en ese entonces. Como compañero y vecino de oficina, Lucía 
me brindó —amén de su proverbial procacidad y franqueza— trato amable y de 
vez en cuando uno que otro consejo o parecer sobre algún personaje de la vida 
pública de la Pereira de comienzos del siglo XXI.  
La verdad es que nunca supe bien de quién se trataba y lo que ella y su familia  
han significado para el periodismo en una localidad que, por haber nacido en los 
albores de la modernización colombiana, ha vivido con vértigo casi todas las 
cosas que hacen a una ciudad llamarse tal.  
Fue más de una década después, cuando me sumergí por vez primera en los 
anaqueles de El Diario y en la pluma de don Emilio Correa Uribe, que pude atar 
los cabos, al darme cuenta de que había estado siguiendo —aunque 
inadvertido— los pasos que me trajeron hasta estas líneas y las que siguen en el 
decurso de este trabajo. Por fortuna (quizá más bien por correspondencia), pude 
seguir el hilo anudado del pasado y reunirme con Lucía, esta vez para descorrer el 
velo de la desmemoria y recomponer una historia que, en algunos pasajes, ha 




Así pues, vale decir, antes que nada, que no se trata esta de una semblanza de 
Emilio Correa, ni siquiera una biografía; no hay aquí intención de hacer un 
registro prosopográfico suyo. Y aunque hay pasajes que revelarán facetas duales 
de su carácter y su acción, en ningún caso se trata de una obra sobre la persona 
del fundador y director por más de 25 años del, hasta hoy, más duradero y 
consistente ejercicio de prensa escrito que haya dado Pereira. 
Como se verá, de lo que se trata este texto es de mostrar cómo Emilio Correa y 
sus colaboradores, en una temporalidad concreta, se constituyeron como un 
grupo social reducido y particular en cuanto a la especialización de su función 
social como mediador de contenidos, intérprete de los marcos de ideas de su 
tiempo y agente de influencia en la opinión pública local. Y en esa medida, este 
estudio expondrá a ese grupo a la luz de los acontecimientos durante un período 
concreto a mediados del siglo XX. 
El Diario, desde su salida a circulación en 1929 y hasta su desaparición en 1986, 
fue el más caracterizado de los periódicos de filiación liberal que ha tenido 
Pereira1, y surgió en las postrimerías de la Hegemonía Conservadora mientras se 
remozaban las ideas liberales de un sector de las élites políticas y empresariales, 
como expresión del empuje modernizador que vivía la nación colombiana y que 
tuvo campo fértil de expresión en las realizaciones y cambios que experimentó 
una ciudad como Pereira durante la década de 1920.2  
Si el interés primordial de este trabajo era entender de qué modo y sobre qué 
lógicas se le dio sentido al liberalismo como parte del sistema político en una 
localidad de provincia, a través de un sistema de representación, en este caso un 
periódico, y cómo este transformó el discurso propio de ese liberalismo en una 
retórica textual ajustada al contexto de la Pereira de mediados de siglo, entonces 
                                                          
1
 En un estudio sobre El Diario y Vanguardia Liberal, A. Acevedo y J. Correa analizan  el alcance que 
ambos periódicos tuvieron como empresas, instrumentos civilizadores y clarines de ideas liberales. En 
este tanto uno como otro periódico son considerados como “referentes de la prensa liberal en sus 
regiones”. Ver: Álvaro Acevedo, John Jaime Correa. ‘Empresa, civilización y política: representaciones 
sobre el oficio periodístico en El Diario de Pereira  y Vanguardia Liberal de Bucaramanga durante la 
República Liberal’. En: Historelo, Revista de Historia Regional y Local. Vol. 5. no. 9. Ene-jun. 2013.  
2
 En su reseña histórica sobre la Sociedad de Mejoras, Hugo Ángel incluye las ‘innovaciones’ y cambios 
que este tipo de sociabilidad introdujo durante esa década al pueblo de Pereira, de camino a la 
urbanización. Ver: Hugo Ángel Jaramillo. La gesta cívica de Pereira. S.M.P. Ed. Papiro. 1994. 466 p. 
7 
 
El Diario se ofrecía, fundamentalmente, como fuente primaria para el estudio de 
tales cosas. La perdurabilidad —más de seis décadas en circulación— y la 
consistencia en su línea editorial liberal, constituyen a este periódico como un 
hito para un vasto campo de intereses y estudios, no solo en perspectiva histórica. 
Ahora bien, el porqué de centrar el análisis discursivo en dos períodos concretos 
de la década de 1940 obedeció a razones estrictamente prácticas. El modelo 
metodológico propuesto desde el comienzo fue el análisis de las formas 
discursivas dentro de la producción periodística de El Diario atinentes a la 
representación del ideario liberal, a partir de la conformación de un cúmulo 
artículos, noticiosos y de opinión, que le dieran sustento a los argumentos y se 
constituyeran en evidencia de las categorías de análisis definidas para este 
estudio. 
Para la definición del rango temporal objeto, se hizo una revisión preliminar de la 
colección de tomos de El Diario que circularon desde el primer año (1929) y a lo 
largo de dos décadas, con el fin de examinar el alcance discursivo de la 
producción periodística de contenido liberal, esto es, principalmente noticias 
políticas, editoriales y otras piezas de opinión, tales como caricaturas, glosas o 
textos breves.  
No obstante, durante el trabajo preliminar en el archivo3 surgió otra razón que 
llevó a la definición de la temporalidad analizada, y es el lamentable estado de 
conservación de la colección de El Diario, especialmente en varios de los tomos 
de la década del treinta, notoriamente maltrechos por un archivo y manipulación 
inadecuados, lo que hace casi imposible su examen detallado y consecutivo. En 
cuanto a la década del cincuenta, la colección no dispone todas las ediciones, 
pues algunos tomos desaparecieron en el incendio de las instalaciones del 
periódico en 1975.  
La colección de las décadas posteriores está en mejor condición en razón de su 
menor antigüedad. No obstante, se trataba del registro de unos hechos y 
                                                          
3
 La totalidad de las piezas que conformaron la base de datos de este estudio provienen de la colección 
más amplia disponible de El Diario, que reposa en la Hemeroteca de la Biblioteca Municipal ‘Ramón 
Correa Mejía’ del Centro Cultural Metropolitano ‘Lucy Tejada’, Instituto Municipal de Cultura de Pereira.   
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circunstancias ajenas al interés de este trabajo, como era el de analizar y explicar 
los giros discursivos del periódico durante la República Liberal. Considero que 
uno de los aportes de este texto al universo de conocimiento de los problemas 
regionales es poder acercarse a un periodo en el que aún hay muchas vetas 
inexploradas, dado el especial interés que los investigadores han tenido por otros 
períodos. Siguen apareciendo enfoques sobre historia colonial, sobre los primeros 
años de la República, aún sobre la violencia de los cincuenta del siglo XX. Pero 
particularmente sobre este siglo, aún es bastante lo que queda por decir, y, sobre 
todo, desde la lupa regional, los enfoques no historicistas, microhistóricos o que 
por lo menos se interesen por examinar la gran problemática  en escala reducida.   
Quedaba pues por considerar la colección de la década del cuarenta, que, por 
fortuna, se ha mantenido en mejor condición que las ya referidas. Pero construir 
una base de datos para el análisis con base en artículos de prensa para una 
temporalidad tan amplia como una década, o más, implica acumular un 
considerable volumen de información que, si bien es cosa plausible y deseada si 
se busca exhaustividad y un marco explicativo de mediano o quizá largo alcance, 
no resultaba conveniente en los términos de este estudio, que se definieron por 
fijar las miradas en momentos clave, coyunturas críticas, si se quiere, esos 
‘momentos de peligro’ benjaminianos en los cuales se acentuaron los contenidos 
relativos al pensamiento y el sentir liberal, en la medida en que tales no solo 
apelaban a movilizar las ideas sino también a suscitar emociones en el universo 
de sus lectores. 
Los estudios sobre las circunstancias históricas que rodearon esa década la 
muestran como una de las más turbulentas, por supuesto no solo en términos de 
la confrontación político-partidista, que se avivó con especial vigor como 
movimiento de reacción (conservadora) y contrarreacción (liberal) en un 
escenario de creciente tensión, que tuvo su cumbre expresiva en el escenario de 
la pugnaz democracia de esos años. Así, la década del cuarenta se ofrece como un 
campo fértil en el que germinan toda suerte de fenómenos que se ofrecen al 
interés del investigador del pasado en pos del presente. 
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De tal suerte que fueron dos las circunstancias concretas las que se fijaron para el 
estudio en los términos propuestos: el tramo final campaña presidencial de 1946 y 
el intermedio preelectoral de 1948, durante la jefatura única liberal de Jorge 
Eliécer Gaitán, en los meses previos a su asesinato.  
Con el ánimo de ofrecer un deseable balance al análisis del trabajo de archivo, se 
consideraron dos subperiodos comprendidos por sendos trimestres: los tres 
meses previos a las elecciones de mayo de 1946, así como los tres meses previos al 
asesinato de Gaitán. Esto derivó en el análisis detallado de 12o piezas 
periodísticas: 62 para el período marzo-mayo4 de 1946, mientras que para el 
subperiodo enero-marzo5 de 1948 correspondieron 58 registros.  
Por tipo de piezas analizadas, la distribución le dio mayor peso a las noticias y a 
los editoriales, pues corresponden al tipo de piezas más frecuentes y de mayor 
jerarquía periodística dentro de la distribución y diseño del periódico. En 
segundo término se consideraron piezas como glosas (comentarios al margen de 
una noticia o una editorial) o fotonoticias (imágenes acompañados de textos 
breves, cuyo fin es registrar un hecho concreto), así como una caricatura, pieza 
excepcional dentro del cúmulo de registros acopiado6. En detalle, se consideraron 
57 noticias, 45 editoriales, 10 breves, 4 glosas, 3 fotonoticias y una caricatura. 
Con estos insumos se diseñó un instrumento de análisis consistente en un 
catálogo de variables, unas de carácter nominal-indicativo de cada pieza (fecha, 
número de edición, titulo, subtítulo o antetítulo, crédito de autor [si se indicó], y 
página de la publicación. Otras categorías descriptivas (referencias textuales del 
contenido de la pieza, mención explícita a figuras políticas referentes del período) 
y unas categorías más, de orden analítico (figuras retóricas predominantes en las 
                                                          
4
 Entre el 1 de marzo y el 4 de mayo de 1946. No obstante, se adicionaron tres piezas de junio de ese 
año, por considerarlas de interés en los términos que se expondrán en el capítulo segundo de este 
texto. 
5
 Entre el 9 de enero y el 7 de abril de 1948. Se consideró extender el trimestre hasta los primeros días 
de abril, previos al asesinato de Gaitán, por la importancia de los hechos relacionados entonces, de lo 
cual se hará examen detallado en el tercer capítulo.  
6
 La caricatura, entendida como subgénero de opinión, es infrecuente en la producción de El Diario para 
el período estudiado. Si bien aparecen algunas ilustraciones de trazos caricaturescos alusivos a rostros 
de personajes de la vida pública, tales dibujos tenían más una finalidad ilustrativa que cómica, teniendo 
en cuenta las limitaciones de periódicos de provincia como El Diario para disponer de un archivo 
fotográfico o de recursos tecnológicos de intercambio de material fotográfico con otros periódicos. 
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piezas, temas de campaña recurrentes y anotaciones particulares). Tal 
instrumento se convirtió en la plataforma de análisis empírico interpretativo que 
fue contrastado con el entramado teórico-conceptual representado en el acervo 
documental específico para la temporalidad estudiada, así como otros textos de 
carácter general, o referidos a temas en claves metodológicas y epistémicas 
conexas al saber historiográfico, como la filosofía, la ciencia política, la sociología, 
y la comunicación. 
Además, se hicieron varias entrevistas, dos de estas no estructuradas, y que son 
las que sirvieron para el análisis, a Lucía Correa Echeverri, hija de Emilio y testigo 
excepcional del proceso evolutivo de El Diario y parte también en su historia.  
El texto 
Sobre la estructura general, el edificio textual es un tridente, dividido en varios 
subtemas que acotan cada acápite. El primer capítulo tiene como objetivo central 
caracterizar a los diaristas —el modo en que serán llamados quienes junto a 
Emilio Correa participaron en la redacción consuetudinaria de El Diario— como 
una comunidad de carácter interpretativo del ideario liberal. Para ello se tomará 
como referencia el estudio hecho por Renán Silva acerca de la relación de la 
Ilustración con las ideas emancipadoras en la Nueva Granada de finales del siglo 
XVIII y la formación de una nueva clase ilustrada que se convirtió en intérprete 
de las nuevas mentalidades, ritos y lugares sociales desligados del universo  
monárquico7. Se demostrará que tal tipo de sociabilidad ilustrada, sobre todo en 
ciertos aspectos de su praxis y sus propósitos de divulgación pueden servir de 
marco comprensivo sobre la forma en que los diaristas se constituyeron como un 
tipo de colectivo singular y novedoso, pero a la vez sintomático de las nuevas 
dinámicas sociales que surgían en una ciudad en la que nuevos actores le 
disputaban los espacios de poder a las élites locales tradicionales. 
Este capítulo tendrá como propósitos secundarios otros dos aspectos. Uno es 
ubicar El Diario en la perspectiva de la tradición del diarismo colombiano, ligada 
                                                          
7
 Renán Silva. Los Ilustrados de Nueva Granada. 1760-1808. Genealogía de una comunidad de 
interpretación. Universidad Eafit. 710 p. 
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profundamente a otros movimientos del  intelecto y la cultura. Y dos, caracterizar 
la trayectoria vital y la formación del pensamiento de Emilio Correa, de modo que 
se pueda entonces plantear, como lo propone este trabajo, que se trató de un 
notable agente de influencia política, concepto que será desplegado aquí y en el 
que cada palabra que conforma la expresión tiene sentido y justificación.             
El segundo capítulo tiene como foco y campo comprensivo el cúmulo de 
referencias que acumuló El Diario durante la etapa final de la campaña electoral 
para las elecciones presidenciales de 1946. En su aspecto de forma, este apartado 
explora los giros discursivos de los colaboradores del periódico sobre las figuras 
de Gabriel Turbay Abunader y Jorge Eliécer Gaitán, y en alguna medida respecto 
a Mariano Ospina Pérez, como protagonistas de la contienda de entonces. Pero la 
cuestión de fondo sobre la que se basa el repertorio de ideas de esta segunda 
sección tiene que ver con el posicionamiento de Correa Uribe como figura 
representativa de un nuevo tipo de notablato a escala local, como respuesta al 
surgimiento en principio paulatino pero después raudo de una nueva clase 
política que terminó por desplazar a los grupos tradicionales de poder político y 
empresarial de los espacios de decisión, lo que derivó en la irrupción de una  
clase de políticos profesionales, con su campo de acción propio.  
El capítulo se ocupa en detalle de la forma particular de división del liberalismo 
pereirano entre blancos y negros, llevando la dicotomía bicromática al campo de 
las tensiones sociales imperantes, que si bien no se expresaron estrictamente 
como cuestión de exclusión racial, revelaron el alcance de las profundas 
divisiones que la confrontación partidista estaba ampliando en la estructura 
social, incluso al nivel de facciones en un mismo partido. Al final, se propone que 
el director de El Diario, si bien suele ser recordado como figura central del ala 
tradicional del liberalismo, su pensamiento y lugar en la política local lo 
muestran como un actor excepcional en ese campo dicotómico.  
El tercer capítulo se ocupa, pues, del escenario de producción de artículos y al 
análisis respectivo en relación con las incidencias durante las poco más de doce 
semanas previas al magnicidio de Gaitán Ayala en 1948, durante las cuales, 
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aunque con fricciones y la pertinaz crítica de la prensa, este pudo hacerse ver y 
notar como jefe único del liberalismo.  
No se trata de un examen como los tantos que siguen apareciendo sobre la vida y 
realizaciones del caudillo (así como se llama ‘violentólogos’ a quienes han 
dedicado la mayoría de su esfuerzo a comprender la violencia como temporalidad 
histórica y como fenómeno social de larga duración, bien se podría hablar de 
‘gaitanólogos’ a quienes como H. Braun, R. Sharpless, A. Alape o J. Green han 
destacado por sus apuestas comprensivas sobre Gaitán y el movimiento que 
lideró), sino más bien de una pieza de las dos que conforman el aparejo de las 
rivalidades sobre las que se hacen consideraciones en este apartado: las formas de 
configuración retórica de la diada conflictiva gaitanismo-conservatismo. 
El campo de confrontación de ideas, a través de los artículos considerados para 
este acápite, permitirán abrir la puerta a nuevas propuestas de ajuste de algunas 
nociones prevalecientes sobre la naturaleza y alcance de la violencia, bien sea 
como factor de continuidad, como sujeto histórico, o como problema que se 
transforma y aparece en nuevas versiones en el tiempo.          
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POLÍTICA, DIARIOS E INFLUENCIA:  
EL PODER DE LOS DIARISTAS 
1. El sujeto histórico en la perspectiva de las tensiones teóricas sobre mass 
media   
Dos veces, entre 1946 y 1948, aparece mencionada la ibérica Sierra Morena en las 
páginas de opinión de El Diario. En ambos registros, la alusión quijotesca le sirvió 
de espuela al columnista de turno para criticar, ora los discursos de Jorge Eliécer 
Gaitán, ora la presunta mano criminal de un gobernador caldense. 
Más de tres siglos separaban las andanzas caballerescas relatadas por Cervantes 
de las aventuras periodísticas emprendidas por Emilio Correa Uribe al frente del 
vespertino pereirano. Pero para él, no había mucha distancia entre un antiguo 
bandido serrano al otro lado del Atlántico, y un fogoso caudillo o un burócrata de 
provincia, en la Colombia de la primera mitad del siglo XX. 
La relación (siempre problemática) entre pasado y futuro, como perspectiva del 
presente, permite hacer estos vuelos temporales para dar cuenta de los 
acontecimientos, interpretarlos y reformarlos, al menos en sentido intelectual.  
Koselleck8 ‘resolvió’ la pregunta por el tiempo histórico, caminando por la senda 
de un futuro pasado, y así postuló es posible entender la coexistencia, por 
ejemplo, de técnicas constructivas en una misma calle, la aparente proclividad de 
una estirpe familiar por cierto oficio, o la casual elección de un nombre propio, 
quizá por mera asociación libre (en sentido freudiano), a través de dos 
generaciones distintas y en circunstancias vitales disímiles.  
Una tarde de marzo de 2014, sentada en el comedor de su casa, en Quintas de 
Sierra Morena, un enclave residencial cercano a la autopista que lleva de Pereira a 
Armenia, Lucía Correa Echeverri calla cuando intenta recordar minucias de la 
vida cotidiana de su padre Emilio. El silencio es profundo cuando rememora su 
muerte, de la que fue testigo presencial. El recuerdo de aquel 8 de julio de 1955 le 
nubla la mirada. 
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La violencia, ese cancerbero histórico del que tanto se ha dicho —aún no la 
última palabra—, truncó una vida de tres décadas al servicio de un oficio que 
apenas daba sus primeros pasos como una actividad profesional. En la carretera 
de Cali a Pereira, en inmediaciones de Obando, quedaron los cuerpos de Emilio y 
su hijo Carlos. Lo que la prensa oficial del presidente Gustavo Rojas Pinilla 
calificó como un lamentable accidente automovilístico fue visto por la opinión 
pública como una mordaza a la prensa liberal. Lo que acaso quiso ser visto como 
obra de casual fatalidad, como un suceso de provincia, resultó ser una poderosa 
señal sonora para la prensa colombiana y para el diarismo latinoamericano, sobre 
la mordaza que le quiso imponer el régimen militar.  
La negativa del periódico El Tiempo a rectificar su versión de que la muerte de los 
Correa había sido un crimen perpetrado por bandoleros al servicio del gobierno 
de Rojas, y su rechazo a la declaración oficial que trató el suceso como un 
accidente de carretera, derivó en el cierre del periódico, por orden del dictador.  
El silenci0 del diario capitalino, y su nexo causal con el registro noticioso de la 
muerte de Correa Uribe e hijo, revelaron una fisura más en la coraza dictatorial. 
Las exhibiciones de poder, aun (y sobretodo) en los regímenes autocráticos, 
suelen poner a prueba la capacidad de respuesta de la estructura social compleja 
de los estados nacionales.  
En el caso de los estados latinoamericanos como Colombia, en los que la 
dinámica de formación y consolidación de fenómenos de opinión pública guarda 
estrecha relación con la creación y evolución histórica de los mismos estados9 el 
grado de la trascendencia mediática que pudo alcanzar un hecho noticioso —
como en el caso de la trágica muerte de Emilio Correa— merece  consideración 
sobre el modo como los medios de comunicación, específicamente la prensa 
escrita, han logrado conformar un cúmulo de influencia nacional y 
eventualmente local que opera como un modelo de doble faz: de un lado se 
puede distinguir un entramado histórico (dimensión cultural) que justifica, del 
                                                          
9
E. Palti. El tiempo de la política. El siglo XIX reconsiderado. Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2007. 
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modo en que lo entendió Weber10, la aparición de una comunidad periodística 
que se constituye como empresa11 en una circunstancia concreta. Del otro, 
aparece el aparato ideológico (la dimensión política) a través del cual el medio se 
ha incorporado, con mayor o menor éxito, a un sistema de representaciones 
sociales, modificándolo y de nuevo representándolo, como ya se ha considerado 
en los estudios de agenda setting, justo uno de los aspectos en los que esta teoría 
comunicativa tensó la cuerda del debate frente a la teoría crítica. 
Aunque, como suele pasar con ciertos constructos teóricos en el campo 
disciplinar de las ciencias sociales, y aun en las naturales y exactas, si bien estos 
parecen superados, siguen siendo materia de trabajo y debate todavía mucho 
después de la aparición de otro modelo explicativo. 
Durante la década de 1970, los avances tecnológicos le dieron nuevas 
posibilidades a la televisión informativa, sobre todo en la transmisión de eventos 
y noticias en vivo. Un mayor grado de inmediatez y programas para grandes 
audiencias se hacían cada vez atributos de mayor peso en la producción de 
formatos televisivos. Para entonces, la televisión se convertía, pues, en el medio 
masivo por excelencia. Se creía entonces que la radiodifusión estaba en riesgo de 
desaparecer, temor que reapareció poco menos de dos décadas más tarde, a su 
vez con la televisión respecto a la masificación del internet.  
El inconmensurable poder de influencia que estaba ganando la televisión, y los 
posibles efectos y consecuentes cambios que ello estaba operando en la sociedad, 
llevaron a McLuhan12, a McQuail13, a Lasswell14, entre otros teóricos de la 
comunicación, a poner como punto central de análisis y debate a los mass media 
frente a sus públicos, así como a las formas en que estos estaban reconfigurando 
el entramado de relaciones colectivas y cúmulos comunicativos suscitados en 
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 M. Weber, El político y el científico.  Alianza Editorial. 
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 Entiéndase aquí el término en su acepción primera, según el DRAE: “Acción o tarea que entraña 
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 M. McLuhan et al., The medium is the massage. An inventory of effects. Penguin Books, 1976. (La 
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estos grupos sociales a partir de sus hábitos y mecanismos de consumo de 
contenidos mediáticos (no solo televisivos por supuesto, sino también 
radiofónicos y escritos, que de todas formas siguieron teniendo su peso 
específico). Por eso es que McLuhan se valió de la expresión masaje, hasta aquí 
ajena al ámbito comunicativo, como síntesis metafórica de la manera en que los 
medios estaban dando nuevas formas —moldeando— el universo de 
interacciones sociales, inclusive en la esfera privada. 
Tal debate implicó —sin que esto se asuma como una necesaria antítesis 
conceptual— volver la mirada al modelo cuya semilla abonó la Escuela de 
Frankfurt, y su perspectiva crítica de la realidad y del lugar que el hombre, como 
sujeto individual y colectivo, ocupaba en esta. El positivismo lógico al que la 
teoría crítica plantó cara, al establecer la doble correspondencia entre el sujeto y 
la realidad en el sentido de que aquél la construye en la reproducción por la 
representación, llevó a un nuevo lugar la pregunta por el lugar del hombre en el 
mundo, en ese orden. 
Es en este campo de ideas en el que la teoría de la agenda setting propuso un 
campo problemático, sobre el cual la realidad recobró terreno como elemento 
determinante de las ideas, pero también de los mensajes. Esta vez, esa realidad 
estaba determinada, sino en todo, sí en buena parte por la mediación de los 
medios. Es decir, que el campo de realidad que crean los mass media, a través de 
un  proceso de producción-circulación-consumo se constituye en espacio de 
representación y reproducción determinado por la importancia que estos le 
otorgan a elementos, más o menos complejos, de esa realidad15. 
Así como las perspectivas filosóficas tradicionales, anteriores a Frankfurt, dieron 
cabida a determinismos y visiones monolíticas sobre sujeto, sociedad y realidad, 
la agenda setting parece tomar de allí la idea de que la influencia que ejercen los 
contenidos de realidad sobre el individuo, sobre la sociedad, se traslada a sus 
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construcciones cognoscitivas e imaginarios, a través del factor de influencia; 
incluso, especialmente sobre lo que este conoce, pues bajo esta perspectiva “los 
medios no dicen qué hay que pensar, sino sobre qué hay que pensar”16.  
En 1936, el joven teniente Gustavo Rojas Pinilla, enviado a Alemania en misión 
militar por el gobierno de Alfonso López Pumarejo, se da cuenta no solo de los 
avances en el desarrollo de una portentosa innovación tecnológica conocida 
como televisión sino del potencial comunicativo de semejante invento. Quizá ello 
explique porqué su afán de implementar un servicio televisivo en Colombia, lo 
que a la postre concretó en 195417, más como un cálculo de oportunidad de contar 
con un mecanismo de reproducción ideológica no visto hasta entonces en el 
aparato cultural nacional18, que como una muestra del talante progresista que la 
historia le suele atribuir al dictador. 
2. Emilio, el político 
Según Lucía19, a su padre Emilio “no le gustaba la política”. Recuerda que más de 
una vez a él le pidieron que asumiera la gobernación de Caldas o la alcaldía de 
Pereira; cargos que, en efecto, nunca ostentó.  
No obstante, fue concejal y diputado —dos veces— a la Asamblea departamental. 
Llegó incluso a presidir esa corporación en 193520 y volvió a ocupar una curul allí 
en medio del turbado ambiente político preelectoral entre 1945 y 1946. Su casa en 
Pereira, en la carrera Novena entre calles 19 y 20 fue centro de reuniones de varios 
de los más caracterizados hombres de la política de la provincia caldense. Emilio 
Correa Uribe era un hombre de la política.  
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 Ibíd. pág. 157. 
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 Historia de la Televisión en Colombia. En: Biblioteca Virtual Biblioteca Luis Ángel Arango. Exhibiciones 
en línea. Recuperado el 10 de junio de 2014. 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/exhibiciones/historia_tv/1954.htm 
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 Para ampliar esta perspectiva político-cultural sobre los antecedentes y establecimiento de la 
televisión en Colombia, ver la tesis doctoral de Julio Eduardo Benavides, Historia de la televisión en 
Colombia y su función pública, Universidad Nacional de Colombia, 2012. Recuperada el 1 de junio de 
2014. http://www.bdigital.unal.edu.co/8152/1/469023.2012.pdf 
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 Entrevista con Lucía Correa Echeverri. Marzo 7 de 2014. 
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 Luisa Jaramillo Drews, Álvaro Zuluaga Ramírez, 150 líderes que forjaron la Pereira de hoy. Cámara de 
Comercio de Pereira, 2013. 
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En sus manos nunca tuvo el manejo de la burocracia, y su interés no giró en torno 
a la gestión del erario, la expedición de decretos o cualquiera de las múltiples 
tareas del orden ejecutivo de la vida pública. No obstante, tanto los asuntos 
centrales de debate político, como las conversaciones de café ocuparon sus 
pensamientos, motivaron su oratoria y fueron su acicate en centenares de 
editoriales y relatos de crónica política. La declaración abierta de pareceres, la 
controversia, la dialéctica de la opinión pública, fueron arenas en las que Emilio 
Correa encontró su espacio vital y su trascendencia. Fue un actor de la política de 
su tiempo: “le interesaba mucho lo que hacían los funcionarios públicos, que si 
actuaban con transparencia, con honestidad, a él le preocupaba todo”21. 
Visto desde una perspectiva weberiana22, tales actores son políticos profesionales, 
que actúan como parte esencial del balance de poder entre la legitimidad y la 
tradición que constituyen el poder monárquico y también el no monárquico –que 
puede ser democrático o no-. Así, los políticos profesionales aparecen en un 
escenario en el que se erigen como depositarios del poder legítimo intrínseco de 
la ciudad como teatro de la política. Ese escenario implica comprender que la 
acción de los hombres de la política ocurre en un espacio y un tiempo histórico 
que, en un todo, le permiten dotar de sentido su acción como sujetos 
individuales, con dimensiones particulares, pero cuyo sentido de realización está 
orientado hacia afuera, hacia el otro como pluralidad. Es decir, hacia la 
constitución y consolidación de la arena pública. 
De hecho, der Politiker debe ser entendido, desde esa perspectiva, como una 
disyuntiva, aunque no necesariamente excluyente: se puede vivir de la política o 
para la política, aunque “generalmente se hacen las dos cosas, al menos 
idealmente; y, en la mayoría de los casos, también materialmente”23. La distinción 
no es meramente formal, el mismo Weber se encarga de revelar los límites de la 
distinción. Vivir de la política significa relacionarse de manera positiva, práctica, 
con la provisión personal de recursos materiales de los que pueda valerse, sobre 
todo de orden económico. De hecho el político profesional vive (o aspira hacerlo) 
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 Entrevista con Lucía Correa Echeverri. Abril 22 de 2014. 
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 M. Weber. Op. cit.   
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 Ibídem, p.95 
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de la política. Vivir para la política conlleva la asunción de un “sentido íntimo”24 
del poder y del sentido del que dota su vida a través del ejercicio público. 
¿Era Emilio Correa un hombre de la política, un político profesional? Para Lucía 
Correa, como ya ha sido dicho, la cuestión no es considerable. Ella ha sido testigo 
del traslado de la idea de vivir  para la política hacia la idea de vivir de la política, 
fácilmente hallable en la arena política de las últimas décadas, que se acentuó con 
el surgimiento y proliferación de políticos de carrera o profesionales. Son 
personajes cuyos peculio y poder aumentan en proporción directa al cargo que 
ocupan o para el que son elegidos. En este sentido, ella entiende que el ser 
político conlleva una cierta idea del cálculo de ‘oportunidad’, lo cual lo emparenta 
más con la figura del emprendedor schumpeteriano que con la del político 
weberiano (amén de que la idea del emprendedor desarrollada por Schumpeter se 
nutre de la crítica que Weber hizo de la civilización capitalista). Ello explica por 
qué su reticencia a ver a su padre como político, en el sentido que ya se ha 
planteado arriba.  
Así las cosas, si bien los cargos de representación política no fueron una 
constante en la vida de Emilio, y no quiso hacer de la política su modus vivendi, 
su posición le permitió desenvolverse en la actividad periodística y sobrellevar su 
empresa periodística y hacerla perdurable por décadas25. En ese sentido, su 
condición de político se extendió más allá de los límites de la institucionalidad y 
pudo valerse de ella para mantener a flote su empresa, esta entendida como 
propósito y como entidad corporativa. 
Emilio Correa Uribe fue un convivialista26, un miembro de partido, presto para la 
tarea militante y de hecho uno de sus puntales en el directorio liberal de Pereira, 
por lo menos durante las décadas del treinta y del cuarenta. Cuanta reunión del 
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 No obstante, fueron muchas las veces, sobre todo en los primeros años de circulación que El Diario 
apelaba a sus lectores, especialmente los que podían pagar pauta, que anunciaran sus negocios y 
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directorio fuera convocada, ordinaria o extraordinaria, allí se requería la 
presencia del periodista.    
Pero es la incorporación del ejercicio de la política como ethos, como fuerza 
volitiva, la que permite comprender el alcance de la acción y trascendencia 
histórica de Emilio Correa al mismo tiempo como un hombre de política: uno 
para la política, y ante todo, un político. 
Esta condición no es, ni menos, espontánea. Y aquí cabe dar un vistazo a los años 
de formación intelectual y los influjos de ideas a las que estuvo expuesto Emilio 
desde su mocedad, y aun años antes. 
Nacido en Rionegro, el 10 de junio de 1904, sus padres Ramón y Manuela lo 
matricularon para cursar su primaria a la sombra de los Hermanos Maristas de 
Manizales. Pero Ramón, un hombre liberal y creyente en la formación laica como 
fuente del pensamiento libre, hizo lo necesario para que su retoño se fuera a 
cursar su secundaria al Colegio de Araújo27 en la fría Bogotá, lejos del templado 
solaz del hogar pereirano. 
Esta fue quizá la simiente que quedó fijada en el pensamiento del joven Emilio y 
que permitiría mostrar los brotes de un liberalismo que lo definiría desde su 
ideario y su acción pública. Y es que el Araújo fue el lugar en el que se forjaron las 
ideas, embrionarias pero fundamentales, de hombres que llegaron a ser 
definitivos en el despegue del liberalismo en medio de la Hegemonía 
Conservadora28.  
El Araújo fue el colegio en el que cientos de familias liberales, no todas muy 
acomodadas, encontraron la posibilidad de educar a sus hijos a la sombra de una 
institución orientada a “ilustrar la inteligencia, hacer germinar y cultivar 
sentimientos elevados en el corazón de los alumnos, formales caracteres justos y  
severos y hacerles adquirir costumbres morales y maneras cultas” 29, tal como lo 
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 Montoya, Jorge. Pereira en marcha. 1863-1953. Tipografía Bodha. 1953. 
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 Navarrete, Steven. El Colegio Araújo (1890-1924) y la formación política del joven Jorge Eliécer Gaitán. 
En: Revista Colombiana de Sociología. Vol 36, N°2. Jul.-dic. 2013.  
29
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consignaba uno de los primeros manuales de convivencia redactados por el 
propio Simón Araújo, a finales del siglo XIX.  
Allí culminó su bachillerato en 1921, dos años después de Jorge Eliécer Gaitán, 
figura rutilante contra la que El Diario, desde columnas editoriales y comentarios 
de actualidad política, lanzará afilados dardos; en tanto que el caudillo, bien 
como candidato, bien como jefe de la colectividad roja, representaba una línea de 
pensamiento que coincidía, en poco o en nada, con la idea de liberalismo que 
defendía el vespertino que fundaría Emilio Correa apenas ocho años después de 
su salida de la secundaria30. 
No hay certeza de que Gaitán y Correa hubieran compartido espacios académicos 
o encuentros extramurales, entre otras porque el primero cursaba grados 
superiores respecto al segundo. Pero el solo hecho de que ambos se nutrieran de 
las mismas fuentes de conocimiento y del espíritu liberal, más abiertos a la crítica 
de la situación sociopolítica de su tiempo, cosa posible en un claustro mantenido 
a relativo resguardo del celo conservador, los ubicó en una misma complejidad 
histórica, solo que en lugares sociales y de enunciación distintos. Ambos son, a 
sus modos, síntesis y expresiones del hombre político moderno, liberal, 
contestatario y progresista. Ambos movilizaron opinión pública, encarnaron 
empresas políticas —que a la postre los enfrentaron— y ambos hallaron el fin de 
sus días a manos de acciones violentas justificadas en la contradicción ideológica.  
El paso por el Araújo dejó que el joven Emilio bebiera sorbos de inspiradoras 
fuentes en las letras, la retórica, la oratoria, la filosofía y la política. En el colegio 
tuvo cuna la sociedad literaria Jorge Isaacs31, que organizaba torneos literarios y 
conferencias. 
En el universo de la tradición conservadora imperante, que ocupaba los espacios 
sociopolíticos de las dos primeras décadas del siglo XX, este colegio fue un 
enclave ideológico que permitió mantener a resguardo las ideas y las energías de 
una nueva generación de hombres que marcaría un nuevo ámbito para la vida 
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republicana. Las ideas de Simón Araújo se nutrieron de los conceptos 
durkheimianos sobre la sociedad y el lugar de la política en la misma, y la 
relación entre ambas en la génesis y dinámica de sus problemáticas.    
Emilio Correa pudo así entender, a la sombra de sus maestros, la relación 
estrecha entre la sociedad y sus padecimientos y desigualdades, pero no una 
relación unívoca, despojada de atavismos deterministas, sino compleja y ajustada 
a las realidades concretas, a los acentos sociales locales, a las formas de acción 
política que caracterizan a una sociedad. Como bien lo pudo aprender de su 
rector Simón Araújo, para quien la voluntad política era un factor detonante del 
cambio social, Emilio pudo darse cuenta de que la vida pública, la acción política 
se definía mucho más allá del acceso al poder. Quizá por eso no dedicó sus 
energías a la actividad proselitista, aunque sí fue un hombre de partido, 
convencido de sus ideas liberales. 
Cuando Emilio regresó a Pereira no era, entonces, el mismo chiquillo que 
recibieron los maristas. Pero ambos mundos, uno confesional, otro laico, 
marcaron con tinta indeleble su  concepción del orden social en la ciudad de la 
que ya no se separaría más. El Emilio de las páginas de El Diario que serán objeto 
de examen en este libro es una síntesis y expresión, por supuesto más compleja, 
de un hombre cultivado en las eras del pensamiento abierto y crítico de sus 
realidades, pero apegado, desde las raíces de la convicción, al imperativo moral 
del individuo, y en su subordinación a un orden superior32.     
El paso de Correa Uribe por el Colegio Araújo es, pues, una clave comprensiva del 
talante del acervo cultural y político que constituyó su pensamiento, y del cual 
pudo hacer amplio y consistente despliegue, a través de las más de dos décadas 
en que dirigió El Diario. Fue el Araújo el que dio sustento a un ideario liberal 
particular y concreto, que, como ya se ha expuesto, lo llevaron a erigirse –quizá 
sin buscarlo- en referente liberal local, en expresión de un tipo de liberalismo 
nutrido ‘desde arriba’, pero adobado con los acentos de religiosidad y férreas 
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convicciones tradicionales, comunes en un hombre surgido de las entrañas de la  
provincia antioqueña. De ese tipo de liberalismo y sobre la versión local de 
liberalismo que agenció El Diario, se verá en los subsiguientes capítulos de esta 
(micro) historia.   
En lo sucesivo, las ideas de Ramón Correa, su padre, se convertirían en su fanal 
intelectual, en la figura que lo alentaría a pensar y pensarse en su mundo desde la 
idea de lo liberal. Y también la influencia paterna marcó en el joven el derrotero 
de lo que le daría sentido a su existencia, tanto como la política: el periodismo. 
Ramón Antonio Rufino Correa Mejía, como la mayoría de los considerados 
patriarcas pereiranos, había llegado de Antioquia a finales del siglo XIX, cuando 
soplaron los vientos de una primera oleada colonizadora del centro occidente 
colombiano. Fue, ante todo, un hombre de leyes, letras e ideas. Como abogado, 
ejerció de consejero de Estado y magistrado del Tribunal Superior de Manizales; 
como escritor, publicó títulos como Estudios sobre notariado y registro, indígenas, 
baldíos y minas y La Convención de Rionegro. Páginas históricas de Colombia, así 
como otras en clave biográfica, y, como historiador, fue miembro fundador de la 
Academia Antioqueña de Historia y miembro correspondiente de la Academia 
Colombiana de Historia33. 
Durante su vida pudo acumular una biblioteca en la que Emilio y su hermano 
Eduardo podían acceder a literatura clásica, el arsenal poético de la Generación 
del 98, lo mismo que a los ensayos sobre ciencia política que seguramente les 
ayudaron a los Correa Uribe a formarse una idea de su mundo. Esa misma 
biblioteca, aumentada con cada año, fue donada por sus herederos a la ciudad en 
1935, año en que muere don Ramón Correa, nombre que ostenta la biblioteca 
municipal. 
La afición por la lectura y el debate de ideas lo mantuvo Emilio cuando formó su 
propio hogar con Esneda Echeverri. “En mi casa había tres vitrinas de libros. 
Había de todo: clásicos, muchos autores franceses, ingleses. Filosofía, mucha  
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historia. Le gustaba la historia”, recuerda Lucía34, quien años después de que su 
padre fundara El Diario haría parte de la nómina de redactores, junto con su 
madre Esneda, cuyo padre, Carlos Echeverri Uribe, también tuvo alguna 
importancia en el acrecentamiento de los intereses intelectuales de aquel. 
Aunque había alcanzado el grado de coronel, sus motivaciones no giraban en 
torno a las cosas de la milicia sino de las ideas. Fue profesor, periodista e 
historiador; su Apuntes para la Historia de Pereira35 es considerada la primera 
obra de carácter histórico sobre la ciudad, publicada en 1909 y revisada en 1921. 
Su interés por el periodismo lo llevó a fundar El Pijao en 1903 y dirigió otros 
impresos como La Palabra (1909), Ferrocarril de Caldas y La Mazorca (1910) y Paz 
y Trabajo (1913)36. 
Primo del general Rafael Uribe Uribe, “sus ideas estaban influenciadas por la 
Revolución Francesa, los enciclopedistas, ‘El contrato social’, las ideas de Voltaire 
y las sátiras de Rabelais, así como las ideas libertarias de Anatole France”37. De un 
poco de eso debió también nutrirse Emilio, quien de todas formas contaría, una 
vez fundado El Diario, con el formidable apoyo de Esneda, una de las once hijas 
del hogar de Carlos Echeverri. 
3. Diarismo y política: la nueva prensa nacional 
En el almanaque se ve con claridad el número 17. En la máquina Underwood, una 
hoja marcada con el cabezote de El Diario, ya montada en el rodillo y asegurada 
con el prensapapel. El hombre de la foto parece listo a darle vuelta a la perilla. El 
obturador dispara justo cuando va a escribir las primeras líneas. 
La apariencia del retratado, los diseños de los objetos que le rodean, las letras 
difusas en el almanaque, acaso permiten inferir que la imagen fue tomada a  
mediados de la década del cincuenta. Quizá ese funesto 1955. Es Emilio Correa 
Uribe sentado frente a su máquina de escribir, mirando de soslayo a un 
desconocido interlocutor en, lo que se infiere, es su oficina. 
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La foto apareció en la edición de El Diario del 9 de julio de 1955, día siguiente al 
de su asesinato y fue reproducida en una edición conmemorativa del 
sesquicentenario de la fundación de Pereira, con la que la Cámara de Comercio 
quiso destacar igual número de personajes que tuvieron que ver con el nombre y 
fama de la ciudad38. La inclusión de Emilio resultó siendo un homenaje más bien 
raro. A diferencia de lo que sucedió con su padre Ramón, cuyo nombre ostenta 
hoy la biblioteca Pública Municipal39, todavía no hay un colegio o escuela, 
parque, calle o edificio que lleve su nombre, con todo y que las eventuales reseñas 
periodísticas que lo mencionan se refieren a aquel como decano del periodismo 
pereirano.  
Reconocido o no con suficiencia, lo cierto es que El Diario fue, entre los impresos 
periódicos locales fundados durante el siglo XX el más consistente en términos de 
circulación, y el más significativo en cuanto a la formación de opinión pública y 
divulgación de las ideas liberales en una de las ciudades tradicionalmente 
consideradas más liberales de Colombia. 
El tiempo en que El Diario vio la luz en Colombia fue, cuando menos, 
efervescente en términos políticos y sociales. La administración de Miguel Abadía 
Méndez arrastraba el ya pesado lastre del malestar de la clase obrera y de otros 
sectores sociales que reclamaban un cambio definitivo en el modelo estatal, de 
una modernidad desde arriba a una en que las realizaciones se reflejaran en 
mejores condiciones de vida y progreso para sectores populares cada vez más 
activos. 
Activos en la medida en que se iban incorporando, ya por fuerza de las 
condiciones del modelo imperante o ya por el crecimiento natural, a la vida 
urbana; sin dejar de lado que el descontento con el régimen también estaba 
aportando lo suyo desde el campo, en donde ya se habían hecho sentir las 
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 Luisa Jaramillo Drews, Álvaro Zuluaga Ramírez. 150 líderes que forjaron la Pereira de hoy. Cámara de 
Comercio de Pereira.  
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 Ramón Antonio Rufino Correa Mejía (El Retiro, 1857; Pereira, 1935) fue abogado, académico y 
escritor. Fue consejero de Estado y miembro fundador de la Academia Antioqueña de Historia. Fue 
autor de varias obras biográficas, así como de historia y derecho. 
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peticiones por una efectiva reforma agraria, además de las reclamaciones 
indígenas por el reconocimiento y la inclusión en el proyecto nacional.  
El debate por la Masacre de las bananeras fue el sismo político que finalmente 
logró sacudir la estantería de casi medio siglo de dominio conservador, y levantar 
sobre su debacle el proyecto modernizador40, pero desde la perspectiva liberal.  
Particularmente desde que estalló el asunto de la United Fruit Company y la 
infortunada manera en que fueron atendidas las demandas de los trabajadores, la 
prensa nacional, sobre todo la liberal, tuvo motivos constantes para lanzar dardos 
al gobierno, valiéndose para ello de tantas variantes estilísticas, tan variados 
recursos narrativos, como variopinto era el espectro de los periódicos 
colombianos para el término de la tercera década del siglo XX. 
La relativa ‘calma chicha’41 que caracterizó a la prensa colombiana, pasada la 
Guerra de los mil días fue, en cierto modo, un reflejo del aparente ambiente de 
concordia y entendimiento que caracterizó las dos décadas posteriores al último 
conflicto civil declarado en Colombia. 
No es que no faltasen motivos para la sátira y la crítica mordaz; de ello pudieron 
dar buena cuenta Rafael Reyes, Pedro Nel Ospina o Marco Fidel Suárez. Pero los 
virulentos ataques que se lanzaban y contestaban conservadores y liberales no 
alcanzaron las cotas vistas por la opinión a medida que se acercaba el fin de la 
Hegemonía Conservadora. 
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 Sobre la modernidad y la modernización en Colombia, hay una amplia gama de textos, diversos en  
enfoques historiográficos y formas argumentativas. Ver, por ejemplo: Miguel Eduardo Cárdenas 
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marzo de 2014. 
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Al precio de incorporarse en la modernización, lo que implicó dejar atrás ciertas 
formas panfletarias y pintorescas, así como contenidos marcadamente sectarios, 
—fórmula por demás frecuente en el mundo decimonónico42—, los periódicos 
colombianos vivieron durante el primer tercio del siglo XX un proceso de 
apropiación de nuevas formas de hacer periodismo, a la par de una etapa de 
definición y ubicación en el espectro ideológico-partidista, lo que implicó una 
abierta declaración y consolidación de sus líneas editoriales. 
En cierto modo, fue una época de ajustes en algunos casos, de nuevos 
emprendimientos y, en casi todos los casos, de alinderarse en alguna corriente 
ideológica, con el ingrediente novedoso de la aparición de publicaciones de clara 
orientación socialista, afecta a la cuestión obrera y las luchas sociales surgidas de  
la creciente desigualdad. 
Fue justo el tiempo en que comenzó a dar pasos en la realidad la idea de Correa 
Uribe de salir a la calle con un periódico que desde Pereira diera espacio al 
liberalismo caldense, un tiempo en que comienza a tomar fuerza una prensa 
eminentemente política, bien sea porque esta era el motivo y asunto de 
editoriales y columnas, o bien porque el mayor volumen informativo lo ocupaban 
asuntos relacionados con aquella.  
Durante la República Liberal, la reacción conservadora encontró en la prensa un 
arma de expresión y movilización de opinión de la que ya sabía  hacer buen uso la 
prensa liberal desde hace décadas, pues precisamente ese fue el camino que halló 
la intelectualidad roja ante el cerrojo institucional que edificó la aristocracia 
conservadora desde 1884 (con sus consabidas excepciones).  
Al caer la Hegemonía Conservadora, se agudizaron los odios sectarios en las  
líneas editoriales. Desde el bando reaccionario cargaban contra los del contrario 
como “populacho liberal” o “turba de obreros”, mientras desde este devolvían el 
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embate con expresiones como “siervos de Satanás” o “espectro armado de 
guadaña”43. 
El campo de batalla parecía representarse, esta vez y con mayor ahínco, desde el 
papel. La frágil y muy difusa línea, por lo menos semántica, entre rival y  
adversario, la pertinaz dicotomía amigo-enemigo que le dio sustento a muchas de 
las formas de hacer política en Colombia, se revelan entonces como continuidad 
histórica44. Lo que cambió, en lo sucesivo —en tanto que la modernización 
transformaba la complejidad social— fueron los lugares de enunciación. Esta vez, 
dando cabida y despliegue a un arsenal tanto o más poderoso que la bayoneta y el 
fusil: la opinión impresa. 
Sobre las particularidades del liberalismo del que hizo eco El Diario durante la 
década de 1940 habrá que ocuparse líneas más allá. Antes de ello es conveniente 
considerar la cuestión de su ubicación dentro de alguna de las escuelas 
periodísticas que enmarcaron el desarrollo de la prensa colombiana durante el 
siglo XX.  
Para la década de 1960 había en Colombia apenas dos escuelas de periodismo con 
reconocimiento oficial. Antes de eso, los periodistas colombianos “se daban 
silvestres”45, en referencia a que su experticia en el oficio sucedía en razón de su 
experiencia. Muy pocos, entre ellos políticos de carrera, habían cursado estudios 
de periodismo en escuelas de Francia, Inglaterra o Estados Unidos y, 
eventualmente, Argentina (que ya contaba con una escuela reconocida desde 
inicios de siglo). 
De tal suerte que la dedicación a la actividad informativa y de opinión corrió por 
cuenta de hombres (y pocas mujeres) cuyo arte y maña provenían de su 
formación intelectual en otros campos del saber, fueran o no estos subsidiarios de 
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 Otros trabajos han planteado el concepto dual amigo-enemigo para analizar la cultura política 
colombiana durante el siglo XX, a partir de las ideas de Carl Schmitt en El concepto de lo político. Al 
respecto, ver: F. Hylton. Evil hour in Colombia. Verso, 2006. Jaimes Peñaloza, Sonia. Teatrocracia y 
legislación electoral colombiana 1886-1938. Un estudio de y sobre cultura política y democracia. Bogotá: 
Universidad del Rosario, 2012.  
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 Vallejo. A plomo herido… Op. cit., p. 30. 
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la producción periodística. Son emblemáticos los casos de Alfonso López 
Pumarejo con el Diario Nacional y Laureano Gómez con El Siglo, botones de 
muestra de una generación de estadistas, abogados, literatos, filósofos, 
gramáticos y hasta ingenieros, que hallaron en el periodismo un medio de 
expresión de su pensamiento pero también una trinchera retórica. 
Los periodistas que vieron el amanecer del siglo entendieron que la comunidad 
de diarios colombianos, como expresión y síntesis de la cultura de su tiempo, 
también estaba necesitada de un cambio que sacara al diarismo de las formas 
pugnaces y moralmente retardatarias de la prensa de la centuria que le precedió. 
En este sentido, los Centenaristas46 , se asumieron como depositarios de una 
tarea pacificadora del espíritu de una nación maltrecha, vencida por su propia 
tradición, ajada por los faccionalismos recalcitrantes. Muchos nombres de esa 
generación aparecen entre quienes llevaron las riendas del Estado hasta 
promediar el siglo XX.  
La aparente normalización de la política que se logró a partir de 1902, con 
excepción de lo acaecido alrededor del Quinquenio, se debió en buena parte a la 
disposición de la prensa de mantener un bloque de opinión, en el sentido “apoyar” 
o “atacar” en colectivo según las circunstancias en que se desenvolvía la política. 
Así sucedió con Reyes y Suárez, que fueron objeto de oleadas de críticas y 
oposición. En el caso del primero, ante sus pretensiones dictatoriales; y en el este, 
ante su aparente pusilanimidad y los escándalos que rodearon su mandato. 
Pero también sucedió que un cierto espíritu de cuerpo pacifista surtió efecto en el 
apoyo dado a otros gobiernos de la Hegemonía  Conservadora, como en el caso 
de Pedro Nel Ospina y José Vicente Concha. Fue justo el último gobierno 
conservador, el de Miguel Abadía Méndez, en el que surgió un escenario que 
marcaría la ruta de los próximos años en el campo de la prensa, con el 
advenimiento de la República Liberal.  
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Antes de la tercera década del siglo, los Centenaristas47 compartían la escena del 
diarismo nacional con Los Nuevos48, que llevarán a la práctica las ideas de 
modernización de las empresas periodísticas que habían sobrevivido al siglo 
anterior y que compartían un nuevo panorama con las que proliferaron en la 
siguiente centuria. 
Los Nuevos, entre los que se cuentan Luis Tejada, Germán Arciniegas, Alberto 
Lleras, Juan Lozano y Lozano49, Silvio Villegas y Eliseo Arango, surgieron en la 
escena como una fuente de ideas renovadoras  acerca de lo que debía ser el oficio 
de hacer prensa en una Colombia –de nuevo- cargada de tensión.  
La República, El Nuevo Tiempo, La Crónica, El Sol, deslumbraron con nuevas 
formas en diagramación y contenido, información más diversa y cosmopolita. 
Pero lo que marcó el cambio de tercio fue la apertura ideológica que significó 
para el país la aparición de diversas apuestas ideológicas que eran a su vez reflejo 
de la complejidad de un escenario mundial en el que los regímenes democráticos, 
los totalitarismos, el socialismo (y sus versiones en cada estado nacional en el que 
penetraba), se entremezclaban en una inusitada complejidad histórica. 
De este modo, los diarios fundados, o en los que Los Nuevos escribieron, 
ocupaban casi todos los espacios del espectro político: los había cercanos a los 
regímenes totalitarios europeos, así como también los que alentaban las causas 
de artesanos y obreros.  
Centenaristas y Nuevos se trenzaron en disputas textuales con cada artículo 
publicado, pero es a estos a quienes se les atribuye que el país, tarde como lo fue 
en otros ámbitos que vivieron procesos modernizadores, hubiese ingresado a una 
era nueva en el diarismo americano, que en términos generales se debatió, 
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31 
 
durante casi todo el siglo, entre los modelos francés y anglosajón, no solo en los 
aspectos formales de producción periodística, sino en los esenciales relativos al 
oficio periodístico y el rol que este debía tener en la sociedad. 
Aquellos que se decantaron por el modelo francés proponían, a través de 
artículos y piezas de opinión, una prensa reflexiva, culta, emparentada con las 
formas discursivas y los vuelos epistémicos de las ciencias sociales. Quienes 
estuvieron a la  sombra de la tradición anglosajona practicaron unas formas 
temáticas y textuales en boga con el auge de la denuncia y la investigación, la 
reportería moderna, antecedente directo del periodismo investigativo que 
floreció en Estados Unidos promediando el siglo XX. 
Inclusive, Vallejo50 señala, con referencia a una crítica del escritor español 
Vicente Blasco Ibáñez sobre las formas periodísticas que aparecieron en el nuevo 
siglo, y que se mantuvieron durante buena parte de la primera mitad de este, un 
tipo de categorización según el cual la prensa yanqui era “chismosa”, “vertiginosa” 
y abundante en el género noticioso, mientras la francesa se mostraba “utilitaria” y 
“desenfadada” y la española, por su parte, “apasionada”, “personal” y “religiosa”. 
En Colombia, como suele suceder a la hora de examinar las formas en que se 
incorporaron otros modelos intelectuales y culturales, los periódicos difícilmente 
siguieron un modelo concreto, lo cual no quiere decir que no fuera fácil ubicarlos 
en algún punto del espectro ideológico.  
Varios periódicos cultivaron formas propias de una u otra tradición. Dado que sus 
fundadores, varios de ellos destacados políticos y estadistas, se educaron en 
Europa y pasaron largas temporadas en varias ciudades allá, fueron permeados 
por las diversas corrientes diaristas y sus variantes nacionales, y las incorporaron 
en sus propias empresas periodísticas en Colombia, tomando de uno u otro lo 
que sirviera a sus propósitos de divulgación. 
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De este modo se explica la profusión de anglicismos y galicismos, bien fuera en 
columnas, glosas o noticias de cierta índole, especialmente deportivas y de 
sociedad51.  
También se entiende,  por lo ya planteado, cómo se iban incorporando adelantos 
en materia de ilustración, diagramación e impresión, al tiempo que, en cuanto al 
contenido, pervivían formas textuales emparentadas con el ensayo de crítica y la 
narración poética, en consonancia con la influencia que tuvo la Generación del 98 
entre los Centenaristas. 
No obstante, si hubo una influencia notoria y decisiva en la prensa colombiana de 
primera mitad del siglo XX esa fue la que ejerció la prensa estadounidense, sobre 
todo la neoyorquina, con todo el vértigo informativo, la carga sensacionalista y la 
atención por los sucesos de calle que practicaron editores como Joseph Pulitzer y 
William Randolph Hearst52. 
El acelerado empuje urbanístico que ya mostraba la principal ciudad del este 
norteamericano a fines del siglo XIX e inicios del XX tuvo eco en la manera como 
la prensa local registraba lo que sucedía en las barriadas, que crecían rápidamente 
con la llegada de migrantes de dentro y fuera del país. Las noticias sobre la 
actividad económica del puerto y los debates políticos compartían escena con los 
artículos referidos a las prácticas sociales populares y los problemas de salud 
pública y seguridad que tenía que enfrentar la que para entonces ya era la 
principal ciudad industrial de los Estados Unidos. 
En los grandes centros industriales y comerciales norteamericanos a finales del 
siglo anterior, en tanto que extendían sus límites urbanos, aparecían mayores 
desafíos y problemáticas asociados a la vertiginosa urbanización, y ante esto la 
prensa se asumió como ventana narrativa de esa cambiante realidad 
problemática, en la forma de abundantes relatos construidos con lenguaje 
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apelativo a la emoción, un estilo desenfadado, casi prosaico, y cargado de 
adjetivaciones, y con especial énfasis en el registro de lo trágico en lo cotidiano. 
En cierto modo, este tipo de prensa se erigía como una abstracción dramatizada y 
dramática de lo abrumador que resultaba para los nuevos habitantes de la ciudad 
su acomodo a una complejidad territorial, simbólica y cultural opuesta a la del 
universo rural. 
Este entramado fue decisivo para imprimirle inusitado vigor al oficio del 
reportero, ese personaje que recorre las calles, las entidades públicas, los 
hospitales, las morgues, los mercados, para entrar en contacto directo con la vida 
cotidiana de la metrópoli. Se trataba de una prensa de registro, enfocada en 
captar la atención de más amplias porciones de población. Se distanció así de un 
diarismo para la elite letrada. No eran ya, pues, periódicos para pensar, sino para 
conocer. 
Así, del modo en que un número relativamente amplio de la elite intelectual 
colombiana había estado imbuido de un ethos eurooccidental, sucedió lo propio 
respecto a la cultura y mentalidad americanas. Tanto Centenaristas, como  
Nuevos que conocieron (varios de ellos in situ) las formas del diarismo allí, no 
dudaron en incorporarlas a sus emprendimientos, pues encontraron las 
condiciones para desarrollar modelos similares, en una nación que como 
Colombia, se había inscrito, tarde y con afán, en el proyecto de una modernidad 
que trajo consigo uno de los procesos de urbanización más interesantes y 
complejos en Latinoamérica53. 
A salvo de las obvias distancias históricas entre el caso neoyorquino y la 
incipiente red de ciudades que puede entreverse en Colombia después de la 
década de 1910, los diarios que circularon por entonces y por las siguientes 
décadas, inclusive hasta pasado 1950, resultaron ser producto de esa suerte de 
amalgama de la cual surgió un diarismo criollo, difícil, en cuanto conjunto, de 
ubicar en alguna de las escuelas arriba caracterizadas.  
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Ahora, ¿fue El Diario una pieza escasa dentro de la colección de periódicos que 
circularon durante este tiempo?, o ¿fue espejo de esa suerte de eclecticismo que 
caracterizó a la comunidad de periódicos nacionales de entonces?  
Aparte de los impresos de producción local, en Pereira circulaba, y con retraso, 
prensa de Bogotá y Medellín, que solo era traída a pedido de unos pocos que 
podían pagar su importe. Desde los días de Variedades54, Emilio Correa no solo 
soñaba una tribuna liberal de circulación diaria, cosa que hubiera bastado para 
justificar la aparición de su proyecto editorial en una ciudad cuya rivalidad con 
Manizales ya estaba servida.   
Pereira era una localidad que mostraba sus bríos modernizadores traducidos en 
una dinámica comercial y un crecimiento poblacional aupados por el auge 
cafetero y el despegue industrial, lo que conllevó la aparición de nuevos campos 
de interacción social, desafíos para la planeación y  administración del territorio, 
nuevos espacios simbólicos de extensión de la ciudad, en igual proporción a su 
crecimiento urbanístico; todo ello, le habría servido a Correa como acicate para 
concebir y poner en marcha un proyecto periodístico acorde con la naciente urbe.  
Todo parece indicar entonces que El Diario fue una síntesis, no una rareza, entre 
las formas de hacer prensa en las principales ciudades colombianas, enfrentadas 
como nunca antes a resolver la creciente demanda de espacio vital, empleo, 
transporte y acceso a servicios sociales, un sistema urbano, entendida la urbe en 
su condición de lo populoso.    
En tales condiciones fue que surgió una nueva prensa que no dejó atrás los giros 
discursivos de la tradición francesa o el tono pugnaz de la española, pero que 
encontró en el vertiginoso trasegar del reporter, a la manera de los grandes 
diarios neoyorquinos, el espacio para desplegar una actividad informativa en que 
lo cotidiano adquirió formas expresivas que cambiaron, en lo sucesivo, el oficio 
periodístico.  
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Los periodistas que, como Emilio hicieron parte de esta generación de nuevos 
diaristas, daban tanta trascendencia a la cosa política como al acontecer de plaza 
o de barrio. Un acontecer que significó, ni más ni menos, que estos periódicos se 
ocuparan del registro del acontecimiento, de aquello que ocurría afuera, de la 
sucesión de los hechos. Justamente lo que definió a la noticia como aquello que 
recién sucedió o está sucediendo. 
En este escenario, se entiende la motivación de Correa por dar vida a un impreso 
periódico que narrase a Pereira, que se contara a sí misma en su cotidianidad. 
Precisamente aquello que él entendía como el deber ser de un periódico. “Emilio 
era un hombre que amaba la noticia, el enredo, el problema”, recuerda su hija 
Lucía sobre la simpatía de su padre por la controversia, el conflicto y la polémica, 
que constituían la materia prima de asuntos tan diversos como la política, el 
gobierno municipal o el orden público. Así pues, esa Pereira en estado 
embrionario tenía ya potencial noticiable como para intentar sacar a circulación 
un periódico en el  que los conflictos cotidianos, la crónica como reflejo 
problemático de la realidad de su tiempo, formaran un presente social de 
referencia. 
3.1 El Diario: amanecer de un vespertino 
 “Nunca hemos sido amigos de hablar de nosotros mismos […] pero tampoco está 
bien que por una intensa modestia […] vayamos a dejar q' transcurra inadvertida 
esta efemérides […] Fundamos este periódico […] cuando se debatía en las últimas 
convulsiones el partido conservador y este departamento, manejado por la 
tristemente célebre camarilla de los Gutiérrez, no era propiamente un "modelo" 
en cuestiones administrativas, ni una arcadia para los hombres del partido liberal. 
Más o menos era una cosa como esta que ahora se vive, bajo el terror de 
elementos sectarios y atrabiliarios. [...] se nos ha visto siempre insomnes en el 
servicio de la ciudad [...] por qué este periódico, ha tenido enemigos tan 
reciamente encarnizados. Muy sencillo: porque como ha sido siempre el producto 
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Cuando El Diario alcanzó, en su edición 5504, los 19 años en circulación continua, 
su editorialista se permitió un poco de autoindulgencia. En una especie de 
movimiento hegeliano, la pieza editorial publicada —lacónicamente titulada ‘19 
años’— fue la constatación de que, como entidad, como cuerpo, como colectivo, 
el vespertino había alcanzado conciencia de sí. O por lo menos, lo hacía público, 
esta vez, el 20 de enero de 1948. 
Dando un vistazo a la gramática de ese texto, es fácil hallar referencias en primera 
persona del plural, acompañadas, en varios apartes, del vocablo periódico, para 
referirse no al impreso sino al grupo de redactores e impresores que constituían, 
para entonces, ese diario. En el entramado del texto orbita la idea de que esta 
autoconciencia de nosotros periódico, lleva de suyo una tarea inacabada, la 
certeza de la existencia de una causa que da sentido y fin. 
Vuelta atrás en el tiempo, a finales de la década de 1920, el periodismo  
colombiano dejaba atrás sus formas embrionarias y revelaba ya visos de 
profesionalización, modos de hacer cercanos a las dinámicas modernas del 
diarismo en Norteamérica y Europa.  
Pero en una ciudad de provincia como Pereira, que ni siquiera era capital 
seccional, ejercer el periodismo no dejaba de tener visos de novedad y exotismo. 
Y mucho más cuando se trataba de periodistas trabajando como colectivo, a la 
sombra de una misma empresa. 
El 20 de enero de 1929, día en que circuló la primera edición de El Diario nació no 
solo el primer ejercicio consistente de periodismo escrito en Pereira, sino la 
primera redacción56 moderna de la ciudad, en el sentido de que su tarea diaria 
debía alimentar el contenido de un periódico que, si bien defendía una línea 
ideológica liberal, se dio a la tarea de ofrecer contenido diversificado, de carácter 
informativo, de opinión y publicitario, acorde con el impulso modernizante que  
experimentaba una ciudad montada en el vertiginoso vagón de la caficultura, en 
la región más cafetera de un país que —a mi modo de ver— por fin halló en el 
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 Aquí el término ‘redacción’ se refiere al grupo de redactores. En referencias posteriores la expresión 
podrá aludir al espacio físico de producción periodística, en cuyo caso se hará la precisión del caso. 
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grano el factor de identidad y cohesión que históricamente no había encontrado 
ni en la política ni en la raza.   
Esto no es poco en una Pereira que a pesar de su levedad en el sistema de 
ciudades, cada vez más amplio por cuenta de condiciones favorables paras el   
crecimiento económico y demográfico, tenía a su haber, antes de El Diario, por  lo 
menos una veintena de impresos periódicos. Varios de estos, eso sí, llamados 
prosaicamente ‘cadapuediarios’ (circulaban cada que se disponía de recursos), 
dada la inconsistente circulación por razones de presupuesto y en todo caso, por 
el escaso número de lectores en una ciudad que en la década de 1920 rondaba los 
25 mil habitantes, la mayoría analfabetas57. 
Entre los primeros periódicos pereiranos aparece El Esfuerzo (1905), El Otún 
(1910), El Escudo, El Precusor, La Semilla El Surco (entre 1910-1912), El Aguijón 
(1911) El Clarín (1913). También aparecieron La Mazorca, Ritornelo, El Trabajo, 
Minerva, El Magneto, Tricolor, Vendimias, El Trueno, Bien Social, Brotes (1910-
1913), Brotes (1917) El Pregón (1919) y Polidor, La Tarde y ABC, estos últimos entre 
1919 y 192958. “Era una epidemia periodística; cada quien […] quería lanzar su 
hoja, pero, como en los bosques, venían los veranos después de la primavera, esas 
hojas se marchitaban y morían”, recordaba el historiador local Fernando Uribe 
Uribe59.  
En su mayoría, se trató de publicaciones de carácter literario o político, con 
diversas orientaciones e intereses, pero ninguna había logrado sobrevivir a la 
escasez, o bien las causas para las que fueron creados no tuvieron el eco social 
buscado. En todo caso, lo cierto es que el amanecer del siglo le había dado la 
oportunidad a las inquietudes literarias y los deseos civilizadores de los cultores 
                                                          
57 G. Vallejo se refiere a un censo de 1918, según el cual Pereira registraba 24.735 habitantes, frente a 
43.203 de Manizales. Ver: Gonzalo Vallejo Restrepo, Así se creó Risaralda, Fondo Editorial de Risaralda, 
1992.  
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 Silvio Girón, uno de los más destacados periodistas pereiranos del siglo XX, publicó en 1994 la crónica 
“Los pioneros del periodismo pereirano”, en el que hace una reseña cronológica de las publicaciones 
periódicas en las que trabajó o de las que tuvo memoria. Girón murió en 2008. 
59
 En su Historia de una ciudad, el autor hace su propi reseña de los periódicos pereiranos creados en la 
primera mitad del siglo XX. Ver: Uribe Uribe, Fernando. Historia de una ciudad, Pereira 1863-1953. 
Pereira: Colección Clásicos Pereiranos N°4, 2002.     
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locales de las letras y el diarismo, para expresar los sueños e ideas de una ciudad 
que soñaba con la modernidad en coexistencia con la tradición. Estaba claro que, 
durasen poco o mucho, la profusión de periódicos era indicio claro del despegue 
de una nueva vertiente en el universo cultural local, entendida la cultura como 
universo de representaciones de todo lo representable.  
Este despertar del diarismo pereirano, esta eclosión de publicaciones durante el 
primer cuarto del siglo, tuvo como crisol y plataforma la puesta en servicio de dos 
imprentas. La primera, en 1905, por cuenta de Emiliano Botero. Y en 1909 la 
segunda, la Imprenta Nariño, por iniciativa de Eduardo Piedrahita, Ignacio Puerta 
y Roberto Cano. Desde entonces, los amantes del relato y el tipógrafo hallaron en 
la nueva imprenta la oportunidad de poner en circulación sus ideas. Esta 
revolución pereirana del papel vio nacer en el firmamento del diarismo nombres 
como el propio Ignacio Puerta, y otros como Lisímaco Salazar, Alfredo Moreno, 
Benjamín Tejada. Pereira pasó entonces, a una zancada, del sueño de Gutemberg 
al espíritu libertario de Nariño60.   
Por su parte, el despegue del servicio de imprenta como actividad comercial 
formal, le permitió a Emilio Correa Uribe empezar a caminar la senda del mundo 
editorial antes de que se diera a la tarea de El Diario. Antes, había dirigido ABC, 
que duró poco tiempo; y en 1925 le apostó al hebdomadario ilustrado Variedades, 
en el que trabajó con su esposa Esneda Echeverri y que tuvo una breve segunda 
etapa durante la década del cincuenta.  
Ninguno de esos proyectos le daba para vivir decentemente, ni satisfizo la idea 
que ya le rondaba de fundar una publicación que representara la fuerza que las 
ideas liberales habían encontrado en Pereira, incluso desde la Regeneración, y 
que le hiciera contrapeso a la poca atención que las elites políticas y 
empresariales, y la intelectualidad manizaleñas, le prestaban a la pujante ciudad. 
Postura desdeñosa que no era difícil de advertir en las páginas conservadoras de 
La Patria. 
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 En sus Apuntes para la historia de Pereira, Carlos Echeverri Uribe –suegro de Emilio Correa- resalta la 
importancia capital de la puesta en marcha de la Imprenta Nariño para el despegue de la producción de 
impresos en Pereira: periódicos, libros, afiches, tarjetas. Op. cit. 
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Era de esperarse, pues, que dadas las circunstancias políticas, marcadas por la 
tensión entre un régimen conservador desgastado y un liberalismo que encontró 
en el malestar popular el camino para reinstalarse en el poder, Correa Uribe 
hallase ambiente propicio en las toldas liberales, específicamente entre los 
miembros del directorio municipal, para cristalizar su idea de poner en  
circulación un diario que le diera voz y alcance a los bríos liberales que no 
hallaban eco en la prensa manizaleña. Ese espaldarazo no significó, empero, que 
recibiera aportes de capital para su empresa.  
La idea de fundar El Diario puede explicarse como un emprendimiento 
individual, el  de un hombre motivado por un sentido del deber y la realización, 
cuyo motor fueron las ideas liberales, y no una iniciativa y desarrollo de un 
colectivo, en este caso un directorio político, como respuesta y reacción ante el 
desamparo ideológico en que se hallaba Pereira por cuenta de la posición 
dominante —en ausencia de contraparte— de La Patria entre la comunidad 
caldense de lectores consumidores de prensa diaria.   
Emilio Correa reunió, para dar vuelo a su proyecto, a un grupo de colaboradores, 
entre amigos aficionados a las letras y el periodismo, y gente que ya tenía 
experiencia en otros periódicos. Otros se incorporaron por petición suya, dada su 
afición a la escritura.   
Alfonso Jaramillo Orrego (quien tras la muerte de Emilio en 1955 le compraría el 
periódico a sus herederos), Luis Carlos González, Urbano Montes, Gonzalo Mejía, 
Hernando Londoño, y la propia Esneda, esposa de Emilio, conformaron la 
primera nómina de redactores, que no solo fungieron de cargaladrillos61,  sino que 
además fueron voceadores y participaban en el proceso de armada e impresión de 
cada edición.  
En 1929 pudo tomar en arriendo una casa en la calle 19 entre carreras 6 y 7, muy 
cerca de su residencia. Lucía Correa, que nació al año siguiente de salir El Diario a 
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 ‘Cargaladrillos’ fue la forma común de llamar, en la época en que no había escuelas de periodismo en 
Colombia, al reportero que obtenía información por su propia cuenta, sin atenerse exclusivamente a la 
información de oídas o basada solo en fuentes oficiales. Ver Vallejo (op. cit. Pág 31).  
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circulación, recordó esos años en los que el periódico de su padre, siendo aún 
niña, era parte de su interés por entender el mundo en que crecía:  
“Era una casa vieja, al lado del consultorio del doctor Uribe Ruiz. Se pagaba 
alquiler, pero era barato. Entraba uno y había un despacho donde se contaba el 
periódico para los voceadores; al lado la oficina de mi papá, con su radio y su 
máquina. Más adentro había otra máquina de escribir. Tenían que esperar a que 
uno terminara para seguir el otro”.  
La tarde del 20 de enero de ese 1929 salió a la calle la primera edición de El Diario, 
en la que aparecía destacado, en la esquina superior izquierda del encabezado, el 
rótulo “Director: Emilio Correa Uribe”. La imprenta con la que producía 
Variedades le sirvió desde entonces, para dar vida a su nueva empresa 
periodística, que en sus primeros números circuló en tamaño sábana62. Tan 
convencido parecía estar su propietario de que su proyecto sería a largo plazo que 
aventuró un lema que no solo sugería su periodicidad, sino también que había de 
perdurar: “El Diario: sale todas las tardes”. 
Las primeras ediciones de este periódico constaban de ocho páginas63. Los 
titulares de primera página solían ser sobre sucesos trágicos, bien fuera un 
accidente de carretera o crímenes, estos últimos si involucraban, sobre todo a 
familiares, amigos o personajes de cierta figuración pública. En esto se revela el 
interés del periódico por ser un espejo de una ciudad que, habida cuenta del auge 
de la economía cafetera, había visto aumentar de tal modo su población, que a 
comienzos de la década del treinta ya superaba los cincuenta mil habitantes.  
Localidades como Pereira, que se sumaron a la expansión urbana que 
experimentó Colombia desde antes del término de la primera mitad del siglo XX, 
así como sucedió con las crecientes urbes norteamericanas de fines del siglo XIX, 
fueron relatadas por la prensa en artículos que, a falta de nítidas fotografías o 
vistosas gráficas (innovaciones que se incorporarían después), resultaban 
                                                          
62
 Sábana es el término más utilizado para los impresos periódicos que tradicionalmente tienen una 
dimensión aproximada de 60 centímetros de alto por 38 de ancho. Con el tiempo estas medidas han 
cambiado, aunque levemente. Es el tamaño más común para los periódicos durante el siglo XX. También 
puede ser conocido como tamaño universal o gran formato. 
63
 Algunas ediciones, eventualmente, alcanzaban la decena de páginas. 
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bastante ‘coloridas’ para el lector de ocasión dadas las pinceladas y brochazos de 
sensacionalismo con que eran contados asuntos que, de este modo, resultaban 
siendo motivo de cotilleo, cuando no de escándalo. 
Así, la caída de un vehículo por un barranco, y el consecuente rescate de su 
conductor y un acompañante, apenas contusos, aparecía como una “espantosa 
tragedia automoviliaria [sic]”64 o las pendencias de barrio, que terminaban en 
riñas a mano armada podían ser registradas como duelos “a puñal y peinilla”65. 
Este tipo de relatos sensacionalistas se mantuvo en el tiempo e incluso 
obtuvieron más espacio en primeras planas y páginas interiores, en la medida en 
que la ciudad crecía, como se ha expuesto, en tamaño de sus gentes y sus 
problemas. 
Al registro de sucesos sensacionales, que a veces ocurrían en otras ciudades, pero 
que se registraban por la espectacularidad de los detalles, se le intercalaban notas 
de actualidad, relacionadas con la administración pública de la ciudad: desde 
seguimiento a obras de pavimentación, pasando por comentarios sobre el estado 
de higiene de las calles y parques, hasta viajes del alcalde o de un prestante 
miembro de sociedad. 
En páginas interiores, además del desarrollo de algunas informaciones 
anunciadas en primera página, aparecían notas ligeras, por lo general en tono 
moralizante, sobre aspectos cotidianos de la vida local, llamadas Campanadas: 
críticas a la gestión municipal, a ciertos usos y prácticas populares o a la política 
provincial y nacional66.  
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 El Diario, núm. 3, enero 23 de 1929. 
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 El Diario, núm. 4.823, septiembre 3 de 1945. 
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 No se considera menester en este trabajo abundar sobre el contenido de estos temas. Solo se hará un 
análisis discursivo sobre el contenido de carácter político para dos períodos específicos de 1946 y 1948, 
que corresponderán a sendos capítulos de esta investigación. Hay otros trabajos que abordan, en clave 
historiográfica, el análisis de asuntos diversos sobre el contenido y representaciones. Al respecto, ver:  
Darío Acevedo Carmona, La caricatura y la violencia liberal-conservadora. Credencial Historia, 125 
(2000); Carlos Mario Perea, Cultura política y violencia en Colombia. Porque la sangre es espíritu. La 
Carreta Editores, 2009; Guido Germán Hurtado y Luis Eduardo Lobato, Representaciones e imaginarios  
la violencia colombiana en la prensa nacional 1990-2004. Cali: Universidad Autónoma de Occidente, 
2009; María Catalina Rocha, Estado de Derecho, seguridad y marginalidad: representaciones en prensa 
sobre el fenómeno de la limpieza social en  Colombia. 1988-1996. Recuperado el 18 de octubre de 2011. 
http://repository.javeriana.edu.co/bitstream/10554/455/1/cso05.pdf.    
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Había espacios dedicados a la divulgación de creaciones poéticas, en tanto que 
varios colaboradores del periódico eran aficionados a la poesía o vates 
consumados, así como notas sociales, en la que se contaba de viajes, 
enfermedades, fallecimientos e inclusive mensajes personales de o sobre 
miembros de la pequeña elite pereirana. En esto, El Diario, como lo fueron 
muchos diarios colombianos de su tiempo, una vitrina en la que las clases 
acomodadas encontraron un espacio de exhibición de sus sociabilidades, lo que, a 
su vez, convirtió a este y otros impresos (incluidas las revistas ilustradas que 
circularon y se transformaron en paralelo a los diarios) en agentes legitimadores 
de distinción y exclusión.  
Esto es, que en la medida en que sus mecanismos de representación y circulación 
reproducían su diario vivir, pusieron sobre la mesa de las relaciones sociales un 
aparejo de contenido simbólico de doble sentido: en la medida en que las 
acciones del ‘notable’ son y publicadas se refuerza su imagen de miembro 
destacado de la comunidad, pero al mismo tiempo, se revelan los componentes 
de exclusión de esa misma comunidad, los sujetos que, en tanto no pertenecen a 
ese reducido grupo, constituyen el otro social, el cúmulo de exclusión. Y en tanto 
la relación simbólica de poder se erige como un modelo vertical, aparecen como 
subalternos: es decir, otros, que además están abajo67. 
Aun así, aunque El Diario, ya desde sus comienzos fue un diario de élite, no lo fue 
para la élite, por lo menos no exclusivamente. Y de ello no solo daba cuenta la 
información de carácter sensacionalista, de dinámica más bien popular, sino 
además otros contenidos, de carácter meramente informativo y de utilidad 
práctica para los lectores. 
Tales contenidos eran, por mencionar los más relevantes, la lista diaria de 
itinerarios de las líneas de tren (del Pacífico, de Caldas, Nacederos-Armenia), el 
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 No se pretende explayar aquí una consideración sobre problemas tan amplios como el poder, el 
sujeto o lo subalterno. Sobre la cuestión del poder, puede verse lo planteado por Michel Foucault en 
Intelectuales y poder. Entrevista Michel Foucault por Gilles Deleuze. "Microfísica del Poder". M. 
Foucault. Edit. La Epiqueta. Madrid. (pp. 77 – 86.).  Y una crítica a esta perspectiva foucaultiana: Gayatri 
Chakravorty Spivak, ¿Puede hablar el sujeto subalterno? En: Orbis Tertius, año 3 núm. 6, p. 175-235; 
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horario de Correos Nacionales y una lista de precios del mercado, que incluía el 
valor de un atado de panela, una pucha68 de ‘frizoles’, una libra de papa, un 
cuadro de jabón o una caja de maicena, entre otros artículos como café, arroz, 
plátano, almidón, fideos, manteca y aceite de higuerilla, que constituían la 
vitualla de las familias de la pequeña ciudad. 
Esto, junto con el arsenal de avisos publicitarios que contenía cada edición, ya 
desde el primer año de circulación de El Diario, son aspectos que, en sí mismos, 
dan pie para otros estudios, en diferentes campos disciplinares y enfoques 
historiográficos, dado el potencial analítico y la abundancia de piezas que al 
respecto incluía cada edición.  
En efecto, sobre la publicidad, los avisos motivaban a comprar en tiendas de 
abarrotes (abundaban los de cigarrillos y chocolates), a adquirir boletas para 
sorteos, al uso de ungüentos farmacéuticos, aguas tónicas y pomadas cosméticas, 
o a llevar a casa el más reciente modelo de victrola ortofónica. Las páginas 
también ofrecían espacios en los que invitaba a potenciales anunciantes a pautar 
en el periódico, así como las tarifas, según tamaño y tiempo de pauta contratados. 
Después de la primera página -la de portada-, era la tercera página la que le 
seguía en importancia para la dirección del periódico, pues fue esta, por lo menos 
durante las primeras ediciones, la que se reservaba para la publicación de la 
columna editorial, en la que Emilio Correa trazaba las líneas de lo que constituyó, 
visto en conjunto, como su acervo ideológico y sobre lo cual este trabajo dedicará 
dos subsiguientes capítulos en los que se hallará un análisis detallado de piezas 
periodísticas en dos temporalidades específicas de la década del cuarenta. 
Los editoriales del primer año de circulación de El Diario fueron, entonces, entre 
todos los tipos de contenidos del impreso, los más reveladores sobre los asuntos 
que ocupaban el interés y la rutina periodística de Correa y marcarían la pauta de 
lo que sería el capital de opinión que llegó a acumular el director del Diario, lo 
que a la postre lo convertiría en un agente de opinión pública —quizá el más 
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 La ‘pucha’ fue una medida de volumen, muy utilizada en las plazas de mercado en Antioquia y las 
regiones de colonización antioqueña, equivalente al contenido de un cajón de madera de unos 15 
centímetros de ancho por 5 de profundidad. 
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importante que tuvo Pereira hasta 1955— y el líder de uno de las comunidades 
mediáticas y culturales que surgieron en la región del gran Caldas antes de su 
escisión político-administrativa durante la década del sesenta. 
A la sazón, tales textos de opinión versaban sobre la gestión de los alcaldes de 
turno, o sobre actuaciones del Concejo en temas específicos, así como las 
iniciativas de orden departamental surgidas en el seno de la Asamblea o de la 
Gobernación de Caldas, sobre todo, cuando a Correa le parecía que eran 
inconvenientes a los intereses de la ciudad y solo favorecían a la capital 
departamental y a las localidades de su ámbito de influencia69. 
Y entre el creciente cúmulo de líneas de noticias, comentarios y pareceres sobre 
la cosa pública, empezaban a despuntar otras tantas en las que un Emilio Correa, 
deliberante, controversial, puntilloso, revelaba sus intenciones de hacerse 
caballero andante de la política, dispuesto a dar batallas por el ideario liberal.  
Desde las primeras ediciones de El Diario, las páginas editoriales empezaban a 
revelar, en una dimensión nueva, y a la postre, definitiva, el alcance del 
pensamiento político del fundador del rotativo liberal, pensamiento que se fue 
transformando en sus formas discursivas, motivaciones temáticas y recursos 
estilísticos, no solo en la medida en que discurrían los acontecimientos y las 
coyunturas políticas así como los arreglos electorales, sino en la medida en que el 
propio Correa maduraba sus ideas y ajustaba sus convicciones al tenor de las 
circunstancias. Una revisión somera a esos primeros ejemplares da puntadas de 
tales vuelos de ideas y recursos discursivos y estilísticos. 
Es así que, con menos de un mes circulando en calle, el periódico dejó ver sus 
cartas con miras a las elecciones presidenciales de 1930, aunque con no poca 
ambigüedad. A fines de noviembre de 1929, el editorial titulado ‘El dilema’70, 
antecedido del rótulo ‘Campo neutral’, desplegó no solo una zahiriente crítica a la 
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Muestra de esto es que durante enero de 1929 El Diario le dedicó por lo menos un editorial y una 
columna de opinión a advertir a los lectores sobre aparentes intenciones de obstaculizar, desde la 
Asamblea de Caldas, el giro de una partida para la construcción de una carretera entre el sitio El 
Manzano y Santa Rosa de Cabal, con la cual, se argumentaba, Pereira quedaría aislada en un nuevo 
corredor de comunicación e intercambio entre Manizales y Armenia. 
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 El Diario. Noviembre 28 de 1929. P. 3. 
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gestión y a la figura del presidente Miguel Abadía, sino una declaración de apoyo 
a la aspiración del general Alfredo Vázquez Cobo, que aunque no abierta, sí clara, 
por cuanto se refería a este como “empujoso constructor de carreteras y de 
ferrocarriles”, solo para señalar, pasada la diatriba contra Abadía Méndez, que 
había llegado el momento para que la república marchara “a humo de 
locomotora”. Y, como remate, la firma de “un vasquista”71. 
Otra muestra de los lances discursivos en los textos de opinión de Emilio Correa, 
y que será asunto de análisis posterior, fue el primer editorial que este le dedicó a 
Jorge Eliécer Gaitán, cuya figura pública apenas daba sus primeros destellos en la 
opinión pública nacional, justamente por el interés que la prensa comenzaba a 
mostrar, atraída tanto por el peso de sus denuncias y reclamaciones, como por su 
oratoria y maneras, difíciles de ignorar en un teatro político dominado por  
convencionalismos y escrúpulos. 
Ese primer Gaitán, entre los varios que recreó El Diario, apareció como una “voz 
de juventud, vibrante y altanera”, “triunfal” de un hombre “limpio” y que quiere 
“el bienestar de todos”. Bajo el título ‘Hermoso socialismo’72, el editorial celebraba 
la aparición de una figura parlamentaria que, desde la minoría, se mostraba como 
tenaz contestatario, desafiante de la herrumbre institucional hegemónica y 
representante de una nueva energía política que denuncia masacres, excesos 
burocráticos y mañas oligárquicas, visto todo esto como un “gesto de socialismo 
jesucristiano y bello”, por cuenta de quien, a la sazón, fue señalado desde las 
páginas del vespertino pereirano como salvador de la nación. 
Habrá que rastrear el futuro pasado de este diario, para advertir cómo, en la 
medida en que la figura gaitanista y los alcances de sus iniciativas partidistas, 
(primero desde el unirismo, después en el liberalismo), cobraban creciente 
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autor respectivo. En el caso de El Diario, los editoriales reproducidos eran, usualmente, de Luis Cano o 
de Enrique Santos Montejo, ‘Calibán’. 
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atención en amplios sectores sociales en proporción al recelo de buena parte del 
establecimiento partidista tradicional, asimismo los editoriales y aun los registros 
noticiosos del vespertino dejaban ver entre líneas su desencanto, cuando no la 
abierta crítica (incuso ad hominem en algunos textos), hacia la figura del líder 
liberal. 
Reitero que en apartados sucesivos se expondrán a profundidad contenidos y 
claves discursivas atinentes al modo como El Diario registró los sucesos y modeló 
la opinión durante dos circunstancias particulares de la política durante la década 
del cuarenta. Pero el trasiego de ideas que sobre Gaitán y el movimiento 
gaitanista se advierte en las páginas de ese periódico, al tenor de las incidencias 
político-electorales durante la República Liberal, ofrecen, desde ahora, un puntal 
interpretativo acerca del problema de las formas como se incorporaron, se 
ajustaron o se redefinieron los liberalismos en provincia, así como el 
concomitante problema de análisis de las formas de articulación del liberalismo, 
como ideología, en un entramado de sistemas, modos, usos y prácticas, en  
escenario distinto al del siglo XIX, mucho más estudiado desde la perspectiva 
historiográfica. 
La magnitud de la brecha que se abre entre la acción de Gaitán como hombre 
político, y los tratamientos periodísticos de El Diario sobre ese accionar darán, 
más adelante, la pista que soportará la tesis de que no solo el liberalismo puede (y 
debe) ser contemplado a través del prisma de las continuidades73, sino también 
dará pie a la idea de que, en tanto visión prismática, debe atender a las 
particularidades y singularidades histórico-sociales, en consonancia con factores 
idiosincráticos, relaciones de producción y mecanismos de reproducción 
simbólico-cultural.  
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 Desde la perspectiva de autores como David Bushnell, no cabe duda de que el Liberalismo es la 
ideología hegemónica del siglo XIX, mientras que el XX fue el siglo del ocaso liberal. Otros, como Jaksic, 
sostienen que tal argumento refleja una visión monolítica del liberalismo –como ideología- y que, en 
todo caso, la temporalidad no debe ser el criterio exclusivo o primordial para abordar la forma en que 
este se ha incorporado en los diseños institucionales y los sistemas de ideas en los estados 
latinoamericanos. Sobre estas tesis, ver: Iván Jaksic, Eduardo Posada-Carbó. Liberalismo y poder. Fondo 
de Cultura Económica, 2011.   
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La impronta textual representada en la producción periodística de un periódico 
como El Diario tiene el potencial para trazar, desde una perspectiva 
hermenéutica, y durante una temporalidad definida –dígase, como en este caso, 
el lapso de dos décadas, entre la creación del periódico y la muerte violenta del 
caudillo liberal-, el derrotero comprensivo acerca de cómo los liberalismos han 
sobrevivido a las contingencias y saltos en la espiral del tiempo secular,  y de qué 
forma constituyen una entidad ideológica polivalente y polifacética, que se 
extiende como una sábana sobre los desarrollos económicos, las coyunturas 
políticas, los entramados sociales y  los artefactos culturales.  
Si el liberalismo no es una monolítica e inescindible síntesis de ideas, sino más 
bien una forma -en constante cambio- de ver y estar en el mundo de las ideas, un 
constructo dialéctico que se reinventa en la larga duración, hay lugar, entonces, 
para preguntar (y preguntarse) por el tipo de liberalismo que se configuró al 
través de las páginas de El Diario, en tanto pieza clave de mecanismos locales de 
reproducción simbólica y en tanto se considere artefacto cultural. 
Y, por esa vía, preguntarse entonces dos cosas más: si puede un agente mediador 
de relaciones comunicativas, dígase un diario, constituirse en agente reproductor 
de un cúmulo ideológico, en este caso liberal; y si en tanto agente mediador-
reproductor, ocupa un lugar relevante en la definición de una versión particular, 
entiéndase local, de liberalismo.  Estas cuestiones son, por lo pronto, antesala de 
líneas argumentales posteriores, pero desde ya queden soslayadas respuestas 
afirmativas para estas dos últimas cuestiones. De estas, y de la primera, se 
ocupará este texto en su parte conclusiva. 
4. Los diaristas: una comunidad de interpretación de ideas 
Un diario es un elemento de progreso en todas las ciudades. Pereira con 
cincuenta y cinco mil habitantes, será capaz  de sostener un diario……..? [sic] 
Medite usted en esto
74
. 
Al igual que otras tantas ciudades en Colombia durante las tres primeras décadas 
del siglo XX, Pereira comenzaba tarde, a paso raudo aunque la senda de la 
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48 
 
industrialización, en todo caso débil. La tímida producción fabril local se 
disputaba los espacios y las relaciones económicas con el aparato cafetero y con 
una dinámica comercial, que aunque desarticulada, siempre tuvo campo fértil 
allí.  
Se era labriego, obrero, dependiente, burócrata, marginado. Pero, ¿quiénes eran 
estos hombres —y mujer, incluyendo a Esneda Echeverri— que no encajaban en 
los moldes sociales y productivos de entonces? ¿Qué suerte de colectivo 
conformaban?, ¿qué condiciones de diversa índole les hacía parte de este? ¿Qué 
producían?, ¿a qué fines últimos servían? 
Expuestas las cuestiones, propondré desde este punto y buscaré sustentar, cómo 
desde el momento mismo de su creación, El Diario, entendido aquí como el 
grupo de quienes se dedicaron a tareas de redacción y edición, se constituyó en 
una comunidad de ideas. Una comunidad que, en la medida en que se sostuvo a 
través del tiempo (independiente del número e identidades de sus miembros a lo 
largo de más de cinco décadas) se inscribió en la tradición cultural local, lo que a 
su vez la instituyó como entidad cultural y agente de primer orden en la 
formación de opinión pública en la Pereira del mediados del siglo XX. 
Voy a postular que tal comunidad de ideas devino en un artefacto de naturaleza 
mediática, cuyo campo de producción discursiva extendió su influencia a otros 
ámbitos conexos, como la política y la cultura. Tales discursos75, materia prima de 
los movimientos de opinión, que toman la forma de texto (en sus diversos estilos 
y técnicas compositivas), corresponden a fragmentos concretos de realidad, 
versiones reelaboradas de sucesos, relatos del universo complejo de las 
transacciones humanas. En este sentido, tal comunidad de ideas debe ser 
entendida, mejor aún, como una comunidad de interpretación. De hecho, quizá la 
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 El término discurso se considera aquí en los términos de una forma particular de representación, en 
este caso textual (escrito u oral), del modo en que lo plantean diversas corrientes teóricas 
comunicativas. La definición a la que en concreto se acoge este trabajo es la planteada por Stuart Hall, 
según la cual “un discurso es una forma de hablar acerca de o de representar algo. Produce 
conocimiento que da forma a las percepciones y a la práctica. Es la parte del camino en la que el poder 
opera. Por consiguiente, tiene consecuencias tanto para aquellos que lo usan como para aquellos que se 
encuentran «sujetos» a él”. Ver: S. Hall. ‘Occidente y el resto: discurso y poder’. En: Hall and Gieben 
(eds.), Formations of Modernity.  London: Polity Press. 1992. pp.275-332. 
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primera y una de las más relevantes de cuantas hayan surgido en la historia 
pereirana desde su existencia como ciudad. 
De este modo se explorará la ruta en la que expondré cómo se configuró tal 
comunidad, sus atributos en cuanto grupo unificado (y por ello heterogéneo76), 
sus particularidades y singularidades y, en líneas generales, sus correspondencias 
con otras asociaciones de naturaleza similar, en concreto con otra comunidad 
que, por sus condiciones, despliegue intelectual,  y relevancia en una ámbito 
social definido, sirve a este apartado analítico, en el sentido de poder extrapolar 
lo que se ha determinado de esta comunidad en cuanto a su significación 
histórica y su articulación en un momento particular en el tiempo, en 
circunstancias de tiempo y espacio diferentes.    
Así, intentaré demostrar cómo una comunidad de interpretación, articulada en 
unas condiciones históricas temporo-espaciales particulares, dígase respecto a 
otras comunidades en otras condiciones también de tiempo y espacio, se 
constituye como plataforma ideológica desde la cual se implantan variaciones 
interpretativas singulares (locales) provenientes de aparatos ideológicos 
fundamentales.  
Por esta vía, aunque en un apartado posterior, demostraré que una comunidad 
mediática de interpretación, en tanto plataforma ideológica con arreglo a un 
momento histórico concreto, se erige a su vez como agente político, bien sea por 
el liderazgo y carisma de uno de sus miembros, o porque promueve liderazgos 
por fuera de esa comunidad como resultado de su acción mediática en torno a 
una ideología.  
Como fundamento explicativo de lo que sigue, se toma como referencia el 
modelo desplegado por Renán Silva77 para exponer cómo los Ilustrados, entre 
finales del siglo XVIII y comienzos del XIX se asumieron, en el universo de la 
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 Según el DRAE, ‘unificar’, en su segunda acepción es “Hacer que cosas diferentes o separadas formen 
una organización, produzcan un determinado efecto, tengan una misma finalidad, etc.”. Es la que se 
considera aquí, por cuanto es la más cercana a la idea expuesta. 
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 Renán Silva. Los Ilustrados de Nueva Granada. 1760-1808. Genealogía de una comunidad de 
interpretación. Universidad Eafit. 710 p.  
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sociedad neogranadina, como un grupo particular, singular e innovador. 
Particular, por cuanto se trataba de un conjunto de individuos que aunque surgió 
en distintas condiciones geográficas y socioeconómicas, era visto como una ‘clase 
particular’, en tanto no se trataba de artesanos, burócratas o nobles. Lo cual no 
era poco en una sociedad colonial en la que las relaciones de poder y 
subordinación eran tan marcadas como decir que se nacía noble o desposeído de 
la cuna a la tumba. En este sentido, ocupaban un lugar social nuevo, una praxis 
social dotada de nuevos sentidos en un universo social que se debatía entre la 
decadencia monárquica y la atracción creciente por la vida republicana. 
Singular, en tanto sus actividades de ciencia y divulgación no eran prácticas 
comunes. Exceptuando a quienes ocupaban los cargos burocráticos más 
relevantes y una reducida elite letrada, la inmensa mayoría de los habitantes de la 
Nueva Granada tenía mínima o nula educación y mucho menos formación 
superior. Estos ilustrados bebieron, varios de ellos por fuera del statu quo y falta 
de poder político o económico, de las fuentes de la modernidad que brotaba en el 
mundo norteamericano y europeo. Se formaron en artes y ciencias no 
tradicionales y adoptaron formas de consumo, producción y circulación del 
conocimiento que resultaban exóticas para su tiempo. 
Fue justo por ello que fueron vistos (y se representaban en sus obras) como 
introductores de innovaciones. Lo fueron en sus métodos y prácticas, en tanto 
que sus emprendimientos se consideraron como hitos nacionales en el desarrollo 
de campos del conocimiento tan diversos como la botánica, la geofísica o la 
economía política. Pero lo fueron en tanto que sus actividades de divulgación de 
esas ideas modernizadoras, despojadas de atavismos coloniales, a través de 
intercambios epistolares y publicaciones periódicas, así como su paulatino 
reconocimiento social, significaron un definitivo impulso para los ímpetus 
independentistas que ya germinaban en el en el mundo neogranadino, azuzado 
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por la decadencia de la corona española y los ecos emancipadores provenientes 
de otras latitudes del continente americano78. 
Expuestas estas consideraciones, y con la mira puesta en el objeto de este trabajo, 
¿puede ser entendido El Diario, en tanto grupo reducido de periodistas, con 
especialización de tareas y un propósito unificado —la publicación de ediciones 
diarias— como una comunidad de interpretación?  
Llegado a este punto es necesario hacer cierta salvedad. En lo sucesivo, no se 
pretende establecer una relación de correspondencia perfecta entre la comunidad 
de los Ilustrados y el grupo de redactores del vespertino, en tanto que se 
reconocen, en la trasposición conceptual planteada, los lugares sociales que 
ocuparon ambas agrupaciones, sus diferencias circunstanciales, y los marcos de 
realidades en que se desenvolvieron y a su vez los caracterizaron. Tal 
consideración no resta valor al modelo comparativo propuesto entre la 
significancia de los Ilustrados como comunidad y la que tuvo El Diario —sus 
periodistas— también en tanto comunidad. Por el contrario, esa es justo la senda 
trazada en las líneas subsiguientes. 
Líneas anteriores señalaron ya que nombres como el de Alfonso Jaramillo Orrego,  
Luis Carlos González, Urbano Montes, Néstor Gaviria, Gonzalo Mejía, Hernando 
Londoño, Euclides Jaramillo, se cuentan entre los primeros colaboradores de 
Emilio Correa. Luego, tras el despegue del periódico, fueron integrando este 
cuerpo de redactores y editores otros nombres, como el de Rafael Cano Giraldo, 
Ricardo Ilián Botero,  Fabio Vásquez Botero, que se incorporaron en la década de 
1940, al igual que Octavio Orrego, Edmundo Flórez, Luciano García Gómez, 
Ricardo Sánchez, Hernando Londoño Villegas, Carlos Mazzo, Rodolfo Castro, 
Lisímaco Salazar, y los poetas Andrés Mercado y Baudilio Montoya79. También 
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 Aun así, es pertinente señalar que el problema del verdadero rol de los Ilustrados en la eclosión del 
movimiento emancipador en Nueva Granada hoy es materia de estudio y debate. Aunque sobrevive la 
tesis del lugar central que ocuparon en ese proceso, ya no es objeto de consenso entre historiadores, sin 
querer decir con ello que los consensos sean el súmmum de la producción historiográfica.   
79
 César Augusto López Arias fue el autor del artículo, “El Diario, medio siglo de historia en el 
periodismo”, que apareció en la edición del diario El Tiempo, del 20 de enero de 1979, con motivo del 
50° aniversario de salida a la calle del vespertino pereirano. La mayor parte de los nombres relacionados 
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aparecen como colaboradores del periódico, Héctor Ángel Arcila, Jaime Arroyave 
Naranjo, Guillermo Ángel Ramírez, Francisco Monsalve80; todos ellos en 
diferentes etapas a lo largo de la década, denominada por César Augusto López 
como la segunda época de El Diario81. 
Una tercera época podría llamarse la filial, por cuanto corresponde al tiempo en 
que se integran a las labores del periódico dos de los hijos de Emilio, Carlos y 
Lucía –mayor y menor, respectivamente-, uno como gerente, dada su formación 
de abogado; la otra como encargada de la sección femenina. A la postre, sería 
Lucía la única que mostraría interés y dotes para el oficio periodístico82.  
La cuarta época está marcada por la asunción de la dirección del periódico por 
parte de Eduardo Correa Uribe, quien tomó la decisión, a pesar de no haber 
estado vinculado antes, ante la muerte trágica de su hermano Emilio. 
Y una quinta época, cuyo detonante fue la adquisición de El Diario por parte de 
Alfonso Jaramillo Orrego —el que había sido el primer voceador, primer cronista 
judicial, primer jefe de redacción83—, quien lo compró a los herederos de Emilio 
Correa. Ya en la década del sesenta, corrieron dos décadas más hasta que, 
promediando la del ochenta, El Diario cerró definitivamente ante la 
imposibilidad de sostener una circulación diaria que ya se la disputaban desde 
hacía casi diez años La Tarde (1975) y El Diario del Otún (1982), empresas 
periodísticas que incorporaron formas contemporáneas de diagramación, 
composición e impresión y contaban con nóminas más amplias de redactores, 
todo ello soportado en sendas empresas periodísticas, con cuyo músculo 
                                                                                                                                                                          
en este apartado son tomados de tal artículo. Los demás nombres surgen de las entrevistas con Lucía 
Correa y la revisión de libros sobre historia de Pereira, referenciados en este trabajo.  
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 Los denominados como colaboradores corresponden a quienes publicaron diversos textos, por lo 
general columnas de opinión o comentarios, de manera más o menos recurrente en El Diario. La 
referencia de ‘colaboradores’ se toma del registro que J. Montoya hace de una lista de personajes 
destacados de la vida pereirana hasta 1953. Ver: Jorge Montoya V., Pereira en marcha. Colección 
Clásicos Pereiranos. Instituto Municipal de Cultura. 2002. Págs. 126-153. 
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 Op. cit. “El Diario, medio siglo de…”. 
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 Después del cierre de El Diario, Lucía Correa se desempeñó como redactora de notas sociales y 
asistente de dirección del periódico La Tarde durante la década de 1990 y parte de la siguiente década. 
También ocupó el cargo de redactora en El Diario del Otún y tuvo un espacio radial en la emisora Ecos 
1360 AM. A la fecha de la redacción y edición final de este trabajo, Lucía mantenía una columna de 





financiero, el sueño de Emilio Correa simplemente no podía lidiar. Fue el 
despertar del diarismo local a una ciudad sobre la cual El Diario sentó sus bases 
ideológicas y narrativas.       
Un primer punto de convergencia entre ambos colectivos, Ilustrados y diaristas, 
es que se constituyeron como grupos. En el amplio campo semántico del vocablo 
grupo, al menos ocho acepciones lo definen apelando al término conjunto, lo que 
morfológicamente hablando, sugiere “una cosa con otra o junto a otra”. De aquí 
se desprende un asunto en apariencia nimio pero fundamental: que tanto los 
Ilustrados como los diaristas84, a sus tiempos y modos se reconocían como 
similares, bien fuera por lazos de parentesco, de clase social, intelectual o en 
virtud de su afición y atributos para el oficio periodístico. 
En el caso de los primeros, los lazos podían ser de parentesco consanguíneo o 
político. R. Silva85 señala los casos de Torres y Caldas en la provincia de Popayán, 
o el de los Arboleda con los Hurtado. No eran infrecuentes las uniones 
matrimoniales, de modo que en muchos casos y en diferentes grados, los 
Ilustrados resultaban emparentados. En los segundos, el factor de 
consanguinidad también operó, de tal suerte que el matrimonio Correa-Echeverri 
fue la punta de lanza del colectivo, por lo menos en principio. Años después, 
Lucía y Carlos, los hijos del matrimonio Correa Echeverri, se incorporaron al 
periódico pereirano, la una como redactora y el otro como ayudante en tareas 
contables y después en la gerencia. 
Otro factor constitutivo como grupo corresponde a los lugares, los espacios en los 
que se desarrollaron las relaciones colectivas, los encuentros en función de ideas, 
los lugares en que cobraban vida sus identidades como grupo y era posible su 
representación. En el caso de los Ilustrados, fueron los colegios y las 
universidades, en Popayán y Santafé, las que les brindaron posibilidades de 
encuentro e intercambio.  
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 En adelante ‘los diaristas’ o ‘diaristas’ se referirá al grupo de redactores de El Diario, como grupo, bien 
fuera como colaboradores permanentes u ocasionales. 
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 Op. cit., pág. 575 
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La experiencia de trasladarse a una ciudad distinta del lugar de origen, y el 
frecuentar los mismos espacios diariamente fueron creando entre ellos la idea de 
grupo, el sentimiento de compartir preocupaciones similares sobre el estado de 
cosas sobre la sociedad neogranadina, el placer de compartir no solo una charla, 
sino sus escritos e incluso, material e instrumental especial, dados los costos y 
escasez del mismo. Una vez terminó sus estudios, el colectivo pudo mantenerse 
—y asumirse como tal— bien fuera porque se radicaban definitivamente en esas 
ciudades o a través de un asiduo intercambio epistolar. 
En este sentido, para la redacción de El Diario, los espacios de socialización, 
guardadas las diferencias temporales, fueron más diversos. El primero y más 
importante fue, sin duda, la redacción. 
Todos los días de semana, a las 8 de la mañana, Emilio recibía en su pequeña 
oficina de director al grupo de periodistas, comentaban los asuntos pendientes y 
encargaba las asignaciones respectivas. De allí, cada quien salía a sus rutinas, a 
averiguar lo necesario para tener con qué redactar la noticia, pues pasado el 
mediodía, la edición debía estar ya en las cajas tipográficas, lista para impresión, 
de modo que en la tarde estuviera ya en manos de los voceadores.  
En la casa de la calle 18 entre carreras 6 y 7 no había sala de reuniones, ni sala de 
redacción, como en los grandes periódicos bogotanos. Solo la oficina del director 
y una habitación dotada de una única máquina de escribir que debía pasar por las 
manos de cada redactor, a medida que llegara al periódico a levantar su texto en 
hojas de papel, que muchas veces, ya habían sido usadas por el revés. Pero se 
trataba de un grupo reducido, apenas justo para tener a punto la edición diaria de 
ocho páginas, varias de las cuales eran producidas por el propio director.  
De tal suerte que lo que pareciera una limitación de espacio, no fue tal, sino que 
obedeció al devenir de la prensa local durante los dos primeros tercios del siglo, 
en el cual, si bien hubo notorias innovaciones en materia de contenido, diseño e 
impresión, los periódicos de entonces en esta parte del país no habían alcanzado 
un desarrollo corporativo tal que les llevara a dotarse de nóminas amplias de 
personal, planta propia y especialización de tareas, del modo en que sí empezó a 
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ser visto con la aparición de empresas periodísticas en las postrimerías del siglo 
XX en Pereira. La oficina de Emilio Correa bastó, pues, para hacer las veces de 
sala de consejos de redacción, lugar de intercambios de ideas: fue el espacio 
primero de creación y recreación de los diaristas como comunidad de 
interpretación.  
Si bien este fue el primero, hubo otro espacio que, por el tipo de relaciones y 
asuntos que se suscitaban, pudo tener tanto o más peso que el que tuvo la sala de 
redacción en la dinámica y la consolidación de los diaristas como colectivo. La 
casa de los Correa Echeverri86.  
Ubicada en la carrera 9 entre calles 19 y 20, en pleno centro tradicional de Pereira, 
fue centro de reunión de amigos de Emilio, entre los cuales se contaban algunos 
de los más destacados intelectuales, políticos y cultores de diversas artes en la 
región caldense. No todos hicieron parte de la redacción de El Diario, aunque 
otros sí colaboraron con textos de opinión, o simplemente como fuentes de 
información, casi siempre anónimas. 
Luis Carlos González, Euclides Jaramillo Arango, José Restrepo Restrepo, Fabio 
Vásquez  Botero, Fabio Ocampo, Bernardo Arias Trujillo, Ricardo Ilián Botero, 
Sixto Mejía, son algunos de los nombres de los miembros de lo que pudo ser más 
una cofradía de sibaritas que un grupo deliberativo. “Mi mamá hacía cada ocho 
días, el sábado en la noche, una frijolada87. Bajaban intelectuales de Manizales, 
había godos y liberales, se hablaba era de libros”88. 
En esos términos, se trataba de encuentros, en cuyo espacio de sociabilidad, los 
asuntos de coyuntura no eran centro de las charlas. Quizá fue un acuerdo tácito 
ese de proscribir la política en tales encuentros, en tanto que quienes solían 
asistir ocupaban, en la vida práctica, espacios en los que podían parecer opuestos 
e incluso rivales, sobre todo políticos.    
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 El relato de los detalles de las diferentes estancias de la sede de El Diario, así como de la casa de 
Emilio Correa, corresponden a las descripciones hechas por Lucía Correa, concedidas para la realización 
de este trabajo.   
87
 Comida, por lo general para varias personas, en la cual el plato principal son fríjoles guisados (frijoles, 
frisoles, judías o caraotas, como se les llama en diversas regiones de Colombia y América). 
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 Entrevista con Lucía Correa, 7 de marzo de 2014. 
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A pesar de eso, tales encuentros periódicos pudieron haber dado pie, bien sea por 
cuenta de la charla desprevenida o de comentarios ‘sueltos’, a pesquisas 
periodísticas y consecuentes realizaciones periodísticas en la forma de noticias o 
comentarios. Como se verá en un capítulo posterior de este trabajo, por lo menos 
en lo atinente al contenido de carácter político, abundaban las referencias a 
fuentes “de entera credibilidad” o que “tienen por qué saber” determinado 
asunto. 
Aunque tales encuentros fueran, no para hablar de política o asuntos 
controversiales, sino de letras, dejan entrever que, más que citas y pretextos para 
degustar comida tradicional digerida con libaciones, verso y charla, se trataba de 
momentos para el despliegue de ideas, en un ámbito local en el que tal tipo de 
ritual social no era generalidad.  
Intelectuales pereiranos no se contaban por decenas89, en una ciudad de 
provincia que ya se tenía en consideración más por su vocación al intercambio 
comercial; de tal suerte que las citas sabatinas en casa de los Correa se 
mantuvieron en el tiempo más bien como una expresión elitista que una de 
carácter popular, lo que, en sí misma, reafirma la idea de que como grupo, los 
diaristas, especialmente Emilio Correa, se sabían distintos al cúmulo social de su 
tiempo90.  
Los encuentros en casa de los Correa pueden ser entendidos como escenario 
subsidiario de socialización91 para los diaristas, en la medida en que, o bien 
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 “A Pereira no se le ha conocido nunca como ciudad de intelectuales. Su prestigio nacional es 
reconocido por otras actividades”, señaló Hugo Ángel Jaramillo, sobre la fama que ha acompañado a 
Pereira como ciudad poco proclive al ejercicio del pensamiento. No obstante, habla de un relativo 
‘despertar intelectual’ expresado en la aparición de piezas literarias y publicaciones periódicas que 
circularon por pocas manos. Ver: H. Ángel Jaramillo. Pereira. Proceso histórico de un grupo étnico 
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 Así como el de sociabilidad, el concepto de socialización ha sido ampliamente debatido por la historia 
intelectual. Para ampliar el análisis sobre este punto, examinar, como referencias, las ideas de Gramsci 
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algunos de sus miembros participaron de los mismos, o bien asuntos de mayor o 
menor potencial noticiable que surgieran de tales reuniones, dotaron de sentido y 
contenido parte de las rutinas periodísticas del colectivo. 
En la medida en que El Diario pudo sostener su circulación en el tiempo, gracias a 
la pauta publicitaria y a la venta diaria en calle más que a las suscripciones, que 
eran más bien escasas, en esa misma proporción sus periodistas se constituyeron 
como grupo particular, como sociabilidad singular, reducida pero compleja. 
Reducida por el número de redactores, que no alcanzaba la decena, pero 
compleja en cuanto el alcance y profundidad de sus relaciones con otras 
sociabilidades, muchas de estas, de élite.  
El propio Emilio Correa fue socio de los clubes Rialto, Campestre y Del 
Comercio92, miembro honorario del Cuerpo de Bomberos e hizo parte de la junta 
de la Sociedad de Mejoras de Pereira. Todas colectividades claves en el desarrollo 
de la ciudad, no solo como espacio urbanísticamente acotado, sino como 
comunidad definida como imaginada, y asimismo autodefinida por límites 
culturales más o menos identificables. 
En cuanto a su esposa Esneda Echeverri, ella hacía parte del grupo de distinguidas 
damas de la ciudad, entre quienes, por mencionar alguna se contaba Lorenza 
Villegas, esposa del presidente Eduardo Santos, y en general, el resto de los 
Villegas, vecinos de Pereira. Y Luis Carlos González es, en el registro histórico 
cultural local, siempre considerado hijo dilecto y el más rutilante poeta nacido en 
la ciudad.  
Si en el mundo de los Ilustrados, las relaciones de sus miembros los llevaron a 
conformar una nueva clase de burocracia letrada del Virreinato y a establecer 
relaciones con la exigua intelectualidad colonial, en el de los diaristas no fue muy 
diferente, reconociendo eso sí los rasgos particulares de cada tiempo histórico, lo 
                                                                                                                                                                          
sobre la distinción entre intelectual orgánico e inorgánico, y las nociones de habitus y campo de 
Bourdieu. Para otras referencias sobre estos conceptos, ver: Gilberto Loaiza Cano, Sociabilidad, religión 
y política en la definición de la nación. Colombia, 1820-1886. Bogotá: Departamento de Publicaciones 
Universidad Externado de Colombia, 2011;       
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 Este último fundado en 1953, dos años antes de la muerte de su padre. 
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que puede decirse en el caso de estos, y su aporte a la conformación de un nuevo 
tipo de sociabilidad, definida, como pocas, como cultural abstracta, y en ese 
sentido innovadora, frente al resto del mapa de sociabilidades, acotadas por 
razones patrimoniales o de abolengo. 
En todo caso, si bien no pesaron apellidos o patrimonios familiares, tanto entre 
Ilustrados como los diaristas, un factor constitutivo correspondiente fue el de 
sentido de identificación regional. Como ya ha sido expuesto, la comunidad 
ilustrada neogranadina valoró positivamente el compartir la patria chica, la 
santafereña, la caucana, y más los payaneses que se trasladaban a la capital, dado 
lo difícil que era ver con relativa frecuencia a sus parientes, de tal suerte que bien 
fuera en tierra propia o lejana, resultaban siendo una especie de hermandad, 
basada en relaciones en la práctica igualitarias, aunque en lo formal, unos 
ocuparan cargos de rango superior a otros. 
No fue cosa de simple paisanaje, sino de haber podido establecer comprensiones 
compartidas sobre el territorio, sobre la cuna, sobre la posibilidad de compartir 
un mismo sustrato idiosincrático. 
Cosa semejante puede señalarse sobre los diaristas, cuyos orígenes, en todo caso 
no eran muy distintos a los de la mayoría de los de la mayoría de los habitantes 
locales. Los considerados patriarcas y miembros notables de la sociedad pereirana 
habían llegado de Antioquia, especialmente Sonsón, Abejorral, Rionegro, 
Yolombó  y Medellín; de pueblos caldenses como Anserma y Salamina, y muchos 
menos provinieron de Bogotá o del Tolima. Todos estos, al radicarse 
definitivamente en Pereira impulsaron el crecimiento natural de la población 
local, de modo que para finales de la década de 1910 era cada vez más habitual el 
registro de nativos pereiranos. El hecho de que la iniciativa colonizadora derivara 
en arraigo y ampliación genealógica en las zonas colonizadas no solo constituyó 
un primer impulso a la dinámica demográfica, sino que, en el caso que ocupa este 
análisis, dio pie a la conformación de una actividad que, como el periodismo, 
comporta una dimensión axiológica en la cual el compartir la cuna de origen se 
convierte en un factor positivo de cohesión de grupo. 
59 
 
Es así como los diaristas Gonzalo Vallejo, Luis Carlos González, Héctor Ángel, 
Rafael Cano, Guillermo Ángel, que aportaron su dedicación y su energía creativa 
en la escritura de textos diversos para el periódico, compartían un mismo lazo de 
identidad territorial, un sentido comunitario, basado en el hecho de que todos 
ellos nacieron en Pereira, antes de 1920.   
Como ya se ha expuesto, líneas atrás, antes de la aparición de El Diario la ciudad 
ya contaba con una colección  considerable de impresos periódicos, que si bien 
de corta duración en el tiempo, dieron alimento a una reducido pero reconocible 
colectivo de lectores, de consumidores de contenidos representados de realidad 
narrada. Pero fue a partir de la aparición de este vespertino, y sobre todo, por su 
consolidación en el tiempo, en términos de circulación, que los periodistas 
comenzaron a ser considerados como un grupo social particular e identificado. 
Particular en cuanto que quienes se dedicaron al oficio periodístico con asiduidad  
le dieron estatus profesional al mismo, por primera vez, en el ámbito local. 
Identificado, por cuanto los miembros de tal agrupación gozaron de relativo 
reconocimiento social, a la vez que ellos mismos se identificaban como miembros 
de la comunidad periodística de la ciudad. 
Para mediados del siglo XX, a pesar de que no existían escuelas de formación, el 
periodismo era ya considerado, en la práctica, una profesión, o cuando menos, 
una comunidad diferenciada de individuos dedicados a actividades equiparables 
a otras en las que la formación y la titulación profesional eran inexcusables. 
Verbigracia de esto, en la parte final de su reseña histórica sobre Pereira, 
publicada en 1953, cuando la ciudad ajustaba 90 años, Jorge Montoya93 hizo una 
relación de nombres, que denomina Guía profesional de Pereira, y en la cual, 
entre las series de médicos, abogados, ingenieros, odontólogos y arquitectos, se 
incluyó una de periodistas, en la que aparecen, entre otros, los nombres de varios 
diaristas, incluidos los de Emilio Correa, Ricardo Ilián, Rafael Cano y Alfonso 
Jaramillo. 
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Otro aspecto que debe ser considerado, en concomitancia con este, es el hecho 
de que ya desde las primeras ediciones de El Diario aparecían textos noticiosos 
originados en otra localidad, o que daban cuenta de hechos ocurridos fuera de 
Pereira, y cuya autoría se le atribuía a un corresponsal, siempre anónimo. Cosa 
que da cuenta de que la comunidad de diaristas no se circunscribía 
exclusivamente a la comprensión territorial local, sino que alcanzaba inclusive 
otras, más allá de la región. Es así que podían aparecer noticias de sucesos 
registrados en Medellín, Cali o Bogotá.  
La aparición de corresponsales —aunque anónimos— de otras ciudades y 
columnistas de otros periódicos, refuerza la idea de comunidad, al mismo tiempo 
perteneciente a un grupo más amplio, una asociación, un cuerpo de productores 
y reproductores de contenidos de realidad. Es así que los diaristas se integraron a 
un circuito ampliado de periodistas, con los cuales establecían relaciones que 
podían ir desde el envío de noticias, la reproducción de columnas de opinión, 
hasta relaciones comerciales y, por supuesto, amistosas. 
Sobre todo en las décadas del treinta y cuarenta, y especialmente en época 
preelectoral, no era infrecuente hallar en las páginas de opinión artículos de Luis 
Cano o de Enrique Santos Montejo, Calibán, así como menciones de 
informaciones aparecidas en las páginas de Relator, de Cali. Particularmente, 
Emilio Correa sostenía amistad con Luis Cano, de El Espectador, con Jorge 
Zawadsky, de Relator, e inclusive con José Restrepo, de La Patria, a pesar de que 
este último se encontraba en la orilla política contraria. “Uno de los mensajes más 
bonitos por la muerte de mi papá fue de Calibán. Los grandes periodistas lo 
querían mucho”, recuerda Lucía Correa94, quien justo acompañaba a su padre, 
aquel trágico viernes 8 de julio de 1955,  de regreso de Cali, a donde había viajado 
para negociar con la familia Zawadsky la compra de una nueva máquina rotativa 
que mejorara la impresión y el volumen de tiraje de El Diario. 
A este punto vale señalar que la inserción de los diaristas, con toda su producción 
textual, en el universo sociocultural de Pereira, entendido esto como expresión 
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colectiva de ideas, como representación de un nuevo marco social, tan 
jerarquizado como el decimonónico, pero ahora no en virtud del lugar de origen 
o la clase social a la que se pertenecía y de la que difícilmente se podía ascender, 
sino ya de la capacidad del individuo de transformar el trabajo y las ideas en 
excedentes de capital, da pie para entender el modo en que pudo articularse a un 
entramado complejo, con posibilidades de movilidad social mucho más amplias 
de las que gozaron los Ilustrados. 
Llegado este punto, es pertinente plantear, sobre todo en favor del orden 
argumental que sigue, la idea de que los diaristas, en principio se constituyeron y 
reconocieron como grupo, pero en la medida en que El Diario se consolidaba 
como mediador social y cultural, y operaba como empresa sostenible, el alcance y 
campo de acción se fue ampliando, ocupando espacios de acción y de 
reconocimiento que traspasaron los límites, tanto los imaginados (relaciones del 
colectivo con otros colectivos equiparables por su naturaleza y fines) como los 
geográficos (alcance de circulación del periódico y extensión del colectivo de 
redactores a otras localidades y regiones). Con esto, quiero destacar que debe 
entenderse a este grupo, en su complejidad, especialización de tareas y propósitos 
de acción, como una comunidad.  
En su interés por revisar la idea tradicional sobre el lugar central de los Ilustrados 
en los desarrollos emancipadores en los albores del estado republicano,  R. Silva95 
enfoca sus tesis hacia la idea de que, en la medida en que la Ilustración se 
entienda como un sistema nuevo de representaciones sociales, se hace evidente el 
modo en que dio sustento y cauce a transformaciones culturales relevantes en la 
sociedad neogranadina, que fueron, a su tiempo la simiente para los propósitos 
emancipadores.  
R. Silva desvirtúa de tajo la tesis que ubica a los Ilustrados como chispa causal 
revolucionaria, con plena conciencia de su responsabilidad en ello, pero a cambio 
de ello le da más peso específico al alcance de los despliegues intelectuales de 
estos en la configuración de una nueva forma de concebir la cultura, el territorio, 
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la política. Alimentaron, más que una empresa independentista, una nueva 
manera en que el hombre criollo pudo pensarse y reconocerse en su dimensión 
histórica desde su condición soberana, americana, cosmopolita empero no 
peninsular.  
Es esta idea concreta la que interesa, atañe y resulta provechoso para sostener la 
idea que viene ocupando este punto de las tesis que ocupan este trabajo. Esto es, 
que el peso de El Diario como comunidad de ideas, como intérprete de una forma 
concreta de entender el mundo de su tiempo —las ideas liberales— reside en 
que, con conciencia o no de ello, se constituyeron en un grupo cultural, esto es, 
un grupo que de manera específica se define por la relación y los vínculos que 
establece con un tipo particular de cultura intelectual. De eso, ya se ocupará más 
adelante este texto. Por lo pronto, lo que viene al caso aquí es revelar la idea de 
que El Diario debe ser asumido, sobre todo, como un agente de opinión. Esto es,  
que en tanto agencia contenidos de realidad está en condiciones de operar en el 
cúmulo narrativo social sobre el cual influye, lo que, en sí mismo, constituye el 
principal capital simbólico de este periódico, quizá de todo medio: su capacidad 
de influenciar.    
4.1. Entre líneas diaristas: el concepto parsoniano de influencia  
Tenemos q' agradecer al noble pueblo liberal de Pereira siempre fiel y siempre 
listo a respaldar este DIARIO [sic], su gallarda manifestación de anoche. Más de 
dos mil personas se congregaron anoche en la calle 18, entre carreras 6a y 7a, en 
espera de nuestra edición extraordinaria y los vivas a este periódico y a su 




La noche del lunes 9 de febrero de 1948, cientos de vecinos de Pereira esperaban 
la salida a la calle de la edición extraordinaria de El Diario en la que serían 
relatados, al detalle, los sucesos del sábado anterior, cuando una manifestación 
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liberal, en su mayoría gaitanista, fue contenida con violencia por la policía local y 
civiles armados97. 
La concentración había sido una réplica de la multitudinaria Marcha del silencio, 
ese mismo sábado en Bogotá, en la cual, en medio del fervor  colectivo y el 
culmen retórico que significó la Oración por la paz, Gaitán le imploraba al 
presidente Mariano Ospina Pérez que detuviera la oleada de violencia desatada 
por los sectores más reaccionarios del conservatismo. 
En Pereira, ese 9 de febrero, no hubo silencio ni oración. En cambio, el saldo de la 
jornada fue de tres muertos y decenas de heridos98. El Diario, y los 
radioperiódicos locales tuvieron, entonces, mucho qué decir, aun semanas 
después de lo ocurrido.  
Entre el maremágnum de artículos referidos a ese execrable suceso, calificado a 
este tenor por editorialistas y columnistas de ocasión, apareció el martes, en la 
edición ordinaria número 5522, un editorial titulado ‘Manifestación’, en la que, 
amén de los seguimientos noticiosos y los comentarios incluidos en esa edición 
sobre la cruenta jornada sabatina, su autor se revela conmovido por la expectativa 
que había suscitado la publicación de una edición extraordinaria y el apoyo 
manifiesto a la tarea que estaba cumpliendo el rotativo liberal en medio de un 
ambiente tan caldeado como el de esos días. 
Del análisis discursivo de los desarrollos políticos liberales durante 1948 y la 
forma en que los reprodujo El Diario, habrá oportunidad de hacer despliegue 
adelante, porque lo que interesa poner de manifiesto aquí es la cuestión de la 
influencia como factor central en la discusión, crítica e inacabada, acerca del 
potencial de los medios de comunicación, dígase un diario de provincia a 
mediados del siglo XX.  
En la línea argumental propuesta, las cosas van de este modo: El Diario, como 
colectivo de individuos dedicados a una tarea informativa y de opinión se 
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constituyó como grupo, pero en tanto que se trató de un grupo extendido a otros 
ámbitos sociales y culturales dentro y fuera de la ciudad que lo contuvo, debe ser 
entendido como comunidad, esto es, un colectivo dedicado a una tarea habitual, 
rutinaria, consistente en el tiempo y definida por el rigor particular de un oficio 
—el oficio del periodista—, que inscribe a ese grupo de redactores, columnistas y 
editores en el nivel de productores de bienes simbólicos, intangibles pero 
concretos, llamados textos, que en la forma de noticias, columnas, comentarios, 
glosas, reseñas, breves, notas, incluso ilustraciones y avisos, reinterpretaron la 
realidad social de su tiempo. Esto es, una comunidad de interpretación, 
circunscrita en un marco histórico social concreto pero siempre cambiante en el 
tiempo. E interpretar conlleva la condición de poder ser capaz de recomponer los 
fragmentos de realidad —llamados hechos99— y dotarlos de sentido con el 
propósito doble, de contar e influir: contar la realidad reinterpretada, narrada, 
acotada, y a partir de esto movilizar la capacidad de generar comentarios, esto es, 
de convertirse en factor de influencia, dinamizador de opinión pública. 
De este modo, se ha llegado al punto en que sostengo que El Diario, como 
comunidad de interpretación mediática, se articuló al universo complejo de 
representaciones sociales de su tiempo, en mayor o menor grado (de acuerdo con 
el grado de prevalencia de otros factores y modelos de representación) del modo 
en que se constituyó, no solo en reproductor de un cúmulo ideológico de 
contenido liberal, sino en factor de influencia sobre la idea que de ese liberalismo 
se formó en el campo social sobre el cual el periódico tuvo despliegue y alcance. 
Este periódico pudo configurar un campo de acción, o mejor, de interacción 
social, como se expondrá a continuación, ante todo porque los diaristas, como 
comunidad, fueron influyentes, y porque, sobre todo, su fundador y director 
hasta el día de su muerte, fue un hombre influyente en la opinión pública de la 
ciudad. 
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65 
 
Mientras en Pereira la comunidad de lectores de El Diario comentaba en su 
cotidianidad los detalles del cada vez más caldeado ambiente político colombiano 
de la década del cuarenta, en Harvard, T. Parsons seguía dando forma a sus 
teorías y modelos sobre los sistemas sociales, devanando sus tesis por un camino 
que, si bien resultó siendo clave en el avance de los estudios en el campo 
sociológico, resultaba en principio aventurado, por cuanto se movió desde los 
terrenos de las teorías durkheimianas y weberianas, hasta otros menos atractivos 
para sus colegas como el psicoanálisis freudiano.  
Sus teorías sobre los mecanismos de autorregulación social y su apego por la 
sistemática rigurosidad en la construcción de sus modelos explicativos le 
granjearon reconocimiento, pero como suele suceder en la investigación y en 
otros campos de la experiencia vital, tenaces críticas a sus ideas acerca de los 
mecanismos de interacción social, así como los modos en que se articulan y 
operan lo que llamó subsistemas, como la salud, la cultura o la religión, que 
integran el sistema social en sí.  
A mediados de la década del sesenta, al fragor de una Norteamérica próspera y  
consumista efervescente, Parsons dio concreción a sus planteos sobre el 
funcionamiento social con la publicación de su Sociological theory and modern 
society 100, en el que se ocupa de un concepto a la postre clave en otros campos 
como la ciencia política para explicar la problemática del liderazgo o en la 
comunicación frente al problema de la determinación de las agendas informativas 
y su relación con los fenómenos de opinión pública. 
Sobre este último, Parsons peroraba en sus lecciones magistrales y ensayos101 ante 
la comunidad científica sobre sus implicaciones en la acción social y en la 
interacción de los subsistemas sociales. Siguiendo las líneas de su argumentación, 
se revelaban nuevas vetas explicativas a partir de la combinación de factores de 
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análisis, que planteaban retos acerca de cómo correlacionar, por ejemplo, opinión 
pública y conocimiento, o información y noción temporal de presente. Y entre 
esas preguntas, orbitaba aquella de si en el sistema social —entendido como un 
mecanismo ordenado, funcional y que establece sus propios mecanismos 
regulatorios (desde una perspectiva hegeliana, no necesariamente perfectos, pero 
sí perfectibles)— operaba un mecanismo generalizador que determinara cambios 
de actitudes o cambios en la opinión dentro de ese todo social. 
La complejidad y, si se quiere, versatilidad del universo parsoniano, lo llevó a 
plantear que, así como el dinero, definido por él como un mecanismo de 
interacción social, destinado al intercambio de artículos y servicios por la 
satisfacción (convencional) de una oferta frente a una demanda, debía existir un 
mecanismo correspondiente –aunque no de manera perfecta- que operara como 
medio de intercambio de ideas, entendiendo que en el acto comunicativo se 
celebran transacciones relativas de pensamiento, esto es, como intercambios de 
abstracciones mentales de la realidad en forma de relatos. Este mecanismo, que 
entonces opera a través del lenguaje, es el de influencia. 
La correspondencia entre el dinero y la influencia como mecanismos de 
interacción aparece en el plano funcional en la medida en que ambos están 
orientados a la realización de esfuerzos intenci0nales para producir resultados, si 
bien tales son de órdenes distintos: en el caso del primero se refiere a obtener 
resultados positivos sobre la oferta de artículos o servicios, en el segundo la 
intención se enfoca en la provisión de razones para movilizar a otros a la acción. 
En uno de los aspectos que resultaron en su tiempo, desdeñables para unos, 
novedosos para otros, Parsons se vale de terminología psicoanalítica, para 
explicar que, básicamente, los mecanismos de interacción social establecen una 
relación dialéctica entre un ego y un alter, del modo en que aquel ejerce presión 
sobre este, dependiendo la naturaleza de esa presión de los marcos de interacción 
que se suscitan. Así, en el caso del dinero, el esfuerzo (presión) está dirigido por 
ego a lograr una decisión favorable de alter, mediante oferta de ventajas 
situacionales; mientras que la influencia pone su esfuerzo en que alter considere 
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ventajoso actuar del modo en que ego desea que actúe. “En estos términos, el 
dinero debe considerarse como medio generalizado de inducción y la influencia 
como un medio generalizado de persuasión”, acotaba Parsons102. 
Ahora, ¿qué clase de transacciones pudo haber establecido El Diario con sus 
lectores?, ¿cuál es el tipo de influencia que ejerció aquel sobre estos? y ¿por 
cuenta de quién fue ejercida esa influencia? Estas preguntas conllevan aires de 
respuesta, en la medida en que queda expuesta la tesis de que, en efecto, El Diario 
debe ser visto, llegado este punto, como factor relevante de influencia sobre el 
universo social de Pereira, como vehículo de intercambio de ideas pero sobre 
todo, como agente de opinión. 
Ahora, aquí hay que volver a los fundamentos parsonianos sobre el concepto de 
influencia, para hallar uno de sus argumentos formidables y que se constituyeron 
en uno de los pilares de una de las industrias culturales más portentosas de la 
modernidad, como son los medios masivos de comunicación. Y es que así como 
se sostiene que existen unos satisfactores de necesidades intrínsecos al dinero 
como mecanismo de interacción social, que son los artículos y servicios 
transados, así mismo se constituyen unos persuasores intrínsecos en el  universo 
de los actos comunicativos como abstracciones de la realidad: los hechos. 
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La campaña de 1946: el lugar de los diaristas en el debate electoral 
Parece que 16 años después no sea estrictamente necesario demostrar que el 9 
de febrero de 1930 no triunfó ni la legitimidad valencista, ni la popularidad 
vasquezcobista, sino el doctor Enrique Olaya Herrera. […] Para consolarse de 
esta prodigiosa y siniestra analogía, el liberalismo de 1946 apenas encuentra 
ahora la ventaja de que los conservadores de 1930 no creían en la fortaleza del 
movimiento liberal improvisado y los liberales de ahora sí creemos en la del 
conservatismo. […] Cuando el liberalismo de los pueblos se atormenta 
cuerdamente con la hipótesis de un triunfo conservador, no piensan en la pala 
sino en el palo
103
. 
Luis Cano  
 
La producción historiográfica colombiana referida al siglo XX y especialmente a 
las circunstancias históricas nacionales, promediando ese siglo, suele ser amplia 
en la descripción de los desarrollos políticos y aun sociales que llevaron a que, 
apenas dieciséis años después de haber acabado con el dominio conservador, los 
liberales cedieran de nuevo el solio presidencial y el manejo de la política estatal a 
su tradicional contendor político.  
Por esa vía se suele explicar cómo las tensiones y debates ideológicos en la 
colectividad roja acerca del rumbo que esta debía tomar, y sus retos frente a la 
modernidad y el nuevo balance de poderes que vislumbraba el desenlace de la 
Segunda Guerra Mundial, acendraron los ímpetus faccionalistas internos y 
avivaron la llama de la confrontación en un ambiente que ya venía crispado por la 
reacción de los conservadores, una vez estos fueron desalojados de las instancias 
del poder central durante la República Liberal. 
Parece haber consenso en que el triunfo conservador de 1946 se entiende, no 
desde el remozamiento de su maquinaria política partidista o la conquista de más 
amplias porciones del electorado (pues el liberalismo seguía manteniendo las 
mayorías al momento de la elección de 1946), sino  desde las tensiones 
conflictivas que llevaron al ala oficialista, con López, Lleras, Echandía, Turbay; y 
al ala radical, con Gaitán, a batirse, aunque en tiempos distintos, en lides tan 
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complejas como el modelo de Estado, las reformas sociales necesarias o las 
condiciones de participación política de las clases populares. 
Pero lo que todavía merece un estudio más detallado —esto es, enfoques 
particulares, miradas locales— es la forma en que se desplegó ese faccionalismo, 
cómo se configuraron esos entramados ideológico-discursivos y cuáles fueron los 
canales de expresión de esas tensiones en el marco de los sistemas de 
representación en sociedades concretas, esto es, en el ámbito de las provincias, 
inclusive en comunidades cuya comprensión territorial y alcances divulgativos se 
definieron, por ejemplo, a partir del campo imaginado de circulación de un 
periódico, o de una radiodifusora104. 
 El propósito de este capítulo es sentar las bases, a partir del estudio de las claves 
discursivas de un cúmulo de textos durante el debate electoral de 1946, para la 
comprensión de los factores que llevaron a la formación de un tipo de liberalismo 
a escala local. Sendero que deberá llevar además a proponer un modelo 
interpretativo acerca de las formas y modos como se configuró, si se quiere, una 
versión local de liberalismo. 
Para ello es necesario aquí analizar, deshacer, desglosar textos, expresiones, 
palabras, de modo que, en tanto avance este apartado, se vayan revelando los 
factores discursivos que dieron forma y vida al ideario liberal que conformó El 
Diario y que constituyen la materia prima para intentar comprender, en este y en 
enfoques venideros, la esencia de lo que puede denominarse una idea de un 
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liberalismo local, en este caso, pereirano, construido desde el entramado de la 
producción textual de los diaristas  como comunidad de interpretación de ideas.  
Para dar cuenta de esto, este capítulo se basará en el análisis de un conjunto de 
piezas periodísticas, tales como noticias, editoriales, columnas de opinión, notas 
breves o glosas105, publicadas en El Diario entre marzo y junio de 1946, en su 
amplia mayoría en primera plana o en las páginas dedicadas a artículos de 
opinión.      
La base de datos para la confección de este capítulo comprendió una selección de 
62 registros, correspondientes a sendas piezas de los tipos ya señalados. De estos 
se tomaron, para el análisis, los más significantes por su contenido de claves 
discursivas como las que se consideraron en la construcción del cuerpo 
argumentativo de este apartado. 
Desde el punto de vista metódico, el por qué se consideró el lapso referido como 
temporalidad obedeció llanamente a que fue durante esos meses en los que se 
registró el aumento y apogeo de la producción de  textos referidos a la campaña 
previa a las elecciones presidenciales, lo cual permitió determinar unos factores 
analíticos discursivos pertinentes y necesarios para los propósitos explicativos 
trazados en este ejercicio. Aclaro que factor analítico discursivo es un constructo 
propio, que  denomina bien sea un vocablo o una expresión (conjunto lógico de 
palabras), entendidos ambos como segmentos del discurso (texto), sobre los 
cuales versan los argumentos que articulan este trabajo. El vocablo factor debe 
ser entendido, aquí, en la acepción que lo define como elemento o concausa. 
Estos factores sirven de base para que, desde lo metodológico, sea posible 
determinar cómo, a partir de un ejercicio consistente y diversificado de 
producción textual, en este caso de orden periodístico, se llega a configurar una 
idea de los tipos de liberalismo sobre los cuales se dio cuenta en las páginas del 
periódico, los elementos discursivos con los que se diferenciaron esas variantes 
de la doctrina liberal, así como la dinámica de opinión que subyace en ese acervo 
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periodístico, entendido esto como los cambios de opinión (postura) que adoptó 
Emilio Correa, tanto como determinador del sentido del contenido informativo, 
como principal agente de opinión del periódico que orientó. 
De lo que aquí se trata es de tender la ruta de acercamiento, decodificación y 
reconfiguración de factores discursivos analíticos que deben llevar a la 
comprensión de la semántica política propia de la temporalidad referida. Esto, 
desde ya, deja unas preguntas en salmuera, cuyas respuestas irán apareciendo en 
el decurso expositivo. ¿Qué escenario de la política, desde la perspectiva liberal, 
reveló El Diario en el registro de los acontecimientos de la campaña de 1946 por 
la presidencia? ¿A quiénes representó como actores de ese escenario? ¿De qué 
contenidos se valió para dar sentido a la actuación y pensamiento de esos actores 
en la circunstancia señalada? ¿Qué idea de liberalismo divulgó el periódico en su  
ámbito de circulación? 
1. El giro editorial: afectos turbayistas y recelos gaitanistas 
[…] En esta hora, y ante esta actitud hermosa del Representante Gaitán, aplaudimos, 
admiramos, elogiamos y honramos este gesto de socialismo jesucristiano y bello. Esa sí es 
la actitud de hombres limpios y que quieren el bienestar de todos. Esa sí es la verdadera, 
la suprema realización de los problemas que inquietan a Colombia
106
. 
Los días del Colegio Araújo habían quedado muy lejos ya. Aunque recorrieron los 
mismos pasillos del claustro santafereño, calentaron sillas quizá en las mismas 
aulas y recibieron lecciones de los mismos maestros, Emilio Correa Uribe y Jorge 
Eliécer Gaitán no fueron en la práctica compañeros de estudios. Recibieron 
formación similar, pero sus visiones sobre la política, la sociedad y el Estado 
nunca parecieron cercanas. Quizá la mayor cercanía —nunca personal— fue 
comenzando la década del treinta, cuando el primero apenas buscaba posicionar 
El Diario como un proyecto perdurable y el segundo apenas despuntaba en la 
escena del debate político colombiano.  
En ese entonces, el director del periódico parecía impresionado por la rutilante 
oratoria del nuevo tribuno, que se explayaba en calificativos hacia el estado de 
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cosas en los estertores de la Hegemonía Conservadora, sobre todo en lo referido a 
la cuestión obrera y el malestar social ampliado, ambiente que no atemperó 
necesariamente con el regreso de los liberales al poder. 
El vigor con el que Correa acometía su empresa periodística, recorriendo las 
calles, entrevistando al testigo de un suceso policial o escribiendo un editorial, se 
parecía al ímpetu con el que Gaitán asumía la defensa de un miembro de la fuerza 
pública en un litigio, o el que descargaba contra la que llamaba la oligarquía del 
país político, esmaltando dardos retóricos con ese socialismo que le entusiasmaba 
tanto en esa etapa de su vida.  
De ese entusiasmo se impregnó el novel director de El Diario, quien creía ver en 
ese singular capitalino, en su altisonancia parlamentaria, airada y volcánica, un 
destello de los tiempos de cambio que el uno y el otro oteaban, uno en páginas de 
prensa, otro desde la palestra.  
Con menos de un año de haber salido a las calles, El Diario aludía a Gaitán como 
“voz de juventud, vibrante y altanera”107, que se alzaba para revelar los desmanes 
del gobierno y el saqueo de las arcas públicas. En una pieza editorial titulada 
‘Hermoso socialismo’, su autor se mostraba generoso en encomiosos adjetivos 
para la prometedora figura liberal. Creyente como era, Emilio Correa decía que la 
tarea de Gaitán en la Cámara de Representantes era jesucristiana, al tiempo que 
en una que otra referencia breve, incrustada entre las decenas de cables 
(despachos noticiosos tomados por vía telegráfica), solía señalarse a este como “el 
primer criminalista de Colombia”108. 
Diecisiete años después, entre las fisuras del establecimiento de poder liberal -
que a la postre acabaron con la caída del régimen-, tales entusiasmo y loas hacia 
la figura gaitanista devinieron, primero en una cerrada crítica a la aspiración 
presidencial del caudillo en 1946, y después en una soslayada oposición al ya jefe 
del partido liberal, en 1948.  
Llegado este punto, es momento de ahondar en  las minucias del primer caso.    
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“El entusiasmo conservador por la reconquista del poder halla al liberalismo en 
las siguientes condiciones: la mayoría de sus afiliados formando al rededor [sic] 
del candidato de las Directivas, el candidato de la legitimidad, de la disciplina; un 
sector tras el doctor Jorge Eliécer Gaitán enarbolando un programa que se basa 
únicamente en el desprestigio del Gobierno Liberal; otro grupo pequeño pero 
digno de tenerse en cuenta, pendiente de lo que digan los jefes "comandistas"; y 
un cuarto sector, perezoso, en expectativa de algo que quiere suceda [...]”
109
. 
Si para inicios de la década del treinta pudiera haberse hablado de una etapa de 
izquierda liberal de El Diario, no podría decirse igual cosa del periódico que 
circulaba por las calles de Pereira a mediados de la década del 40, claramente 
cercano al programa, el pensamiento y las realizaciones del ala tradicional de esa 
colectividad, más moderada y acaso aristocrática, casi afectada, respecto al 
movimiento que encabezaba Gaitán, que para entonces era visto más como una 
disidencia, una facción, que una corriente liberal, en todo caso lejana en el 
espectro político respecto a los sectores más tradicionales y moderados.  
Este cambio de tercio se entiende acercándose a la acción y el pensamiento de 
Emilio Correa al frente del periódico que dirigía. Si alguna vez hubo en él un 
hombre cercano a las ideas de Gaitán, del Gaitán socialista, del Gaitán 
combativo110, este no solo había quedado atrás ya promediando la década 
siguiente, sino que se pasó a las antípodas ideológicas, en abierta defensa y 
promoción de los intereses del oficialismo rojo que, a la sazón, se ocuparía tanto 
más de detener al ímpetu gaitanista que a la reacción conservadora, quizá sin 
contar con que lo que realmente estaba en juego era la permanencia del 
liberalismo en el poder.  
En cambio, Laureano Gómez, desde la orilla conservadora, parecía tener muy 
claro que precisamente de eso se trataba la contienda electoral de mayo de  1946. 
En todo caso, la división partidista ya estaba sellada desde la convención liberal 
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de 1945, cuando Gaitán señaló a Gabriel Turbay Abunader de ser el candidato de 
las maquinarias.  
James Henderson111 hace un recuento al detalle de la campaña presidencial del 46, 
en la que da cuenta de cómo la raza fue un elemento clave en el desarrollo de la 
misma, y de lo cual fueron objeto de crítica y burla tanto ‘El negro’ Gaitán como 
‘El turco’ Turbay, tanto por cuenta de los seguidores de uno y otro lado, como por 
los propios contendores, sobre todo el primero hacia el segundo.112 
Del primero, sus maneras, su particular rictus y hasta su dentadura superior a la 
vanguardia, fueron objeto de abierta socarronería por parte de editorialistas, 
entre los cuales el más cáustico fue Calibán; y ni qué decir de los caricaturistas de 
entonces, que veían en el aspirante inmejorables rasgos corporales propicios para 
el trazo y la sátira. Del segundo, ni los propios Eduardo Santos y Alfonso López se 
molestaban en ocultar su inconformidad por el ascendiente sirio-libanés del 
contendiente liberal, mientras que sus oponentes solían reiterar en el origen 
advenedizo del político bumangués y el problema que ello podía significar de 
resultar vencedor en los comicios de 1946. Como recuerda Herbert Braun, en la 
burla y el desdén por sus apellidos y sus cunas, Gaitán y Turbay eran vistos por 
los jefes de su partido como unos intrusos113. En todo caso, entrambos las 
diferencias de carácter y de forma de entender y asumir la política eran bien 
distintas. Turbay terminó por ser elegido —no sin cierta resignación de parte de 
la jefatura liberal— como el candidato oficial del partido. 
En cuanto a Emilio Correa, el socialismo que tanto parecía admirar el juvenil 
reportero y escritor de provincia, ahora aparecía como cosa desdeñable y azarosa. 
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El flamante director del más influyente órgano de difusión de las ideas liberales 
en Caldas aparecía ahora cercano a Santos, a López, a Turbay, a la aristocracia 
partidista.  
¿Qué razones motivaron este movimiento de un lado a otro del espectro liberal? 
¿Qué sustento tuvo el giro editorial de El Diario entre una década y otra? En 
principio, puede establecerse un motivo, ya esbozado en el capítulo anterior. En 
la medida en que Emilio Correa ganó influencia y afianzó su lugar en la sociedad 
pereirana, en concomitancia con la importancia que su periódico ganaba entre la 
comunidad de lectores y la opinión pública, adquirió mayor relevancia y 
prestigio, extensibles a su periódico. Era no solo miembro del notablato liberal 
local, sino que en 1945 ocupó por segunda ocasión una curul en la Asamblea de 
Caldas. Era reconocido como un hombre de partido, cuyas opiniones eran 
escuchadas y tenidas en cuenta, bien fuera en la plenaria o en la hoja impresa. 
Otra razón que, a mi modo de ver, explica el giro editorial del vespertino se apoya 
en la tesis de Braun acerca de la naturaleza del movimiento gaitanista y su 
debilidad para ‘fidelizar’ de modo perdurable a sus seguidores, una vez lograban 
ascender en la escala social, de tal suerte que este “llevaba en sí mismo las 
semillas de su propia destrucción”114.  
Si este argumento sirve para quienes desde la periferia veían con simpatía al 
gaitanismo, sin militar en este, se entiende entonces cómo un hombre como 
Emilio Correa, en principio afecto a la figura del líder liberal, fue tomando 
distancia del mismo en la medida en que se fue acercando a los sectores más 
tradicionales, en proporción directa a la radicalización de la situación del 
gaitanismo dentro del liberalismo. En tanto ganaba en altura social, él se 
reconocía ajeno a la visión de país desde abajo y desde el medio que proponía 
Gaitán. A pesar de que Turbay estaba siendo apoyado por el Partido Comunista 
(que desconfiaba de Gaitán), el director de El Diario veía a este como el 
depositario del orden, la jerarquía y la disciplina necesarias para conducir al 
                                                          
114
 Ibíd. p. 428 
76 
 
partido en las circunstancias políticas que caracterizaron la campaña de  ese año 
46. 
Quienes acompañaron y asesoraron a Gaitán, ya desde los días del Unirismo, 
algunos de los cuales buscaron mantener vivo su pensamiento y legado político 
después del 48, rechazaban el binomio estereotípico según el cual figuras como 
Turbay representaban el progreso de una nación gobernada por elites contenidas, 
moralmente probas e intelectualmente orientadas, mientras Gaitán “sólo [sic] fue 
una pasión disparada al azar, sin destino y sin rumbo. O que fue la encarnación 
simple del instinto rebelde de un pueblo”115. El cúmulo de textos que publicó El 
Diario durante la campaña presidencial del 46, y la línea editorial que trazó 
durante ese período, hacen evidente hacia qué lado del espectro ideológico y 
político se encontraba a la sazón su director.     
Así pues, otra razón más que explica este cambio de postura editorial es de orden 
axiológico. Por una parte, Emilio Correa estaba siendo leal y consecuente con su 
círculo social. Esneda Echeverri, su esposa, era amiga personal de Lorenza 
Villegas, quien estaba casada con Eduardo Santos, principal partidario de la 
candidatura turbayista. Además de eso Correa era amigo del propio Turbay, a 
quien acompañaba durante sus visitas a Pereira, tal como lo recuerda Lucía, a 
quien su padre le presentó alguna vez al candidato. Turbayista también lo fue su 
hijo Carlos, mientras que su otro retoño, Augusto, fue el único gaitanista de la 
familia Correa Echeverri. 
Por lo menos durante los meses previos a las elecci0nes, las referencias a la 
persona de Turbay, a sus opiniones, a sus acciones de campaña revelan no solo un 
irrestricto apoyo, sino inclusive una abierta campaña para que el electorado 
pereirano acompañara en las urnas al bumangués de origen árabe, ese al que la 
gente se refería, equívocamente, con el epíteto de ‘turco’.  
2. La campaña del 46: caudillos, ‘payasadas’ y división liberal. 
Ha causado inmensa sensación en la capital del país el juramento que acaba de hacer 
el conocido coronel Carlos Barrera Uribe, quien ha dicho: "Si el Dr. Gaitán entra en 
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Caldas, yo juro, que no sale". Lo que no se sabe […] es si el doctor Gaitán entra a 
Caldas no sale qué. [...] aseguran que quiso decir que el líder moreno no saldría vivo 
[...] pero otros indican que lo profetizado por Barrera es que no saldría presidente
116
. 
Entre marzo y mayo de 1946, casi todas las noticias y los comentarios publicados 
en El Diario sobre la campaña liberal a la presidencia seguían un mismo patrón: 
exaltación —a veces superlativa— de la campaña turbayista, y crítica —en 
ocasiones a menoscabo— de la campaña gaitanista. No obstante, cuando se 
trataba de alusiones al primero solían ser sobre sus opiniones; en cambio, en el 
caso del segundo, las referencias peyorativas iban dirigidas, bien a la figura de 
Gaitán, bien a su movimiento, o a ambos. 
El 1 de marzo de 1946117 apareció en El Diario una noticia breve en la que se daba 
cuenta de una manifestación de simpatizantes gaitanistas en Bogotá que 
“atacaron” al senador liberal caldense Camilo Mejía Duque, quien no obstante 
pertenecer al mismo partido, era visto por ese movimiento como uno de los 
barones electorales de Caldas (y en efecto lo era), especialmente en la 
circunscripción electoral hoy correspondiente a Risaralda. La alusión en el texto 
era a unas “fuerzas”118 que atacan y la emprenden contra el parlamentario. 
Al día siguiente, el incidente fue retomado en el editorial de la edición respectiva, 
que fue dedicado a comentar el eco de la campaña turbayista en Antioquia, uno 
de los baluartes electorales conservadores. Los comentarios del editorialista se 
ocupaban de destacar el perfil victorioso de la aspiración liberal oficialista, pero 
insistían, como ya lo había sugerido la noticia del día anterior, en el carácter 
desordenado y belicoso de los seguidores de la campaña rival, recordando lo 
ocurrido con el senador Mejía Duque: 
[…] en Bogotá, en donde las turbas gaitanistas, desenfrenadas, sin control y sin 
sanción, sabotean todos los movimientos. [...] cuando no es que ciertos alentados 
por el aguardiente barato  se creen con derecho a imponer sus 'ideas'
119
. 
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El editorial revelaba los alcances de la distancia que separaba al periódico 
respecto a la campaña del candidato Gaitán y sus seguidores. El editorialista no 
tuvo miramientos al calificar a los seguidores gaitanistas como “irresponsable 
caravana de chicheros120”, lo cual marcó la aparición, dentro de la semántica 
política propia del periódico y del acervo lexical de los diaristas, de elementos 
diferenciadores de raza121. Y es que la cuestión racial, como ya se ha señalado, fue  
leitmotiv de la contienda electoral, especialmente entre los dos aspirantes 
liberales.  
En el texto hay otras alusiones peyorativas, como “fenómeno peligroso y 
doliente”, así como “turbamultas groseras”, “desenfrenadas y sin control”, lo que 
va configurando un perfil del oponente tal que lo hace aparecer como de 
naturaleza distinta, no como rival sino como extraño, habitante de un 
inframundo ajeno a la moral y los ideales del mundo que se presenta a los ojos de 
quien reside en ese presente social que se dibuja en las páginas del periódico. 
De este halo de cualificación desfavorable no estuvo al margen el propio 
candidato Gaitán, que también fue objeto de referencias en diferentes piezas a lo 
largo de la campaña, inclusive con menciones implícitas a sus declaraciones de 
campaña o a su condición personal. Los ataques ad hominem no fueron escasos. 
“[…] los que odian a Turbay porque nunca han convenido con los méritos 
innegables de este soberbio capitán de la democracia, quieren echar toda la culpa 
sobre este destacado estadista y tribuno; los demás, que no aceptan la gascona 
altanería del doctor Gaitán, afirman que es éste mediante un programa de 
"mazorquismo" y disolución, el responsable de todo cuanto pasa”
122
. 
“El señor Dr. Jorge Eliécer Gaitán, usando un lenguaje de "trocha" y campamento, 
desafió a todo el mundo, insultó a cuanto ser humano le pasó por la afiebrada 
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imaginación y recomendó el sistema pendenciero como el más expedito para 
llegar al Palacio de los Presidentes”
123
. 
La imagen que dibujó El Diario durante la campaña, sobre Jorge Eliécer Gaitán y 
su movimiento, giró en torno a dos factores: uno de orden programático-político, 
que lo muestra como intransigente ante a la urgencia de definir un candidato de 
unión que se enfrente al conservatismo, y desafiante frente a los jefes liberales, a 
los cuales, en su discurso, equipara en la práctica con sus pares azules, al señalar 
en todos ellos su voracidad burocrática y su lejanía respecto a los reclamos 
populares. No son infrecuentes las menciones a su recordada expresión “por la 
restauración moral de la república”, retomada para ironizar sobre sus discursos en 
plaza pública. 
El otro factor, de orden moral, tiene que ver con la crítica a los modos en que se 
conducía Gaitán frente a sus seguidores, y las formas particulares que los 
gaitanistas a su mando revelaban en las concentraciones públicas. De tal suerte 
que podían ser mencionadas como “espectáculos circenses, con payasos y con 
comparsas”124, como “bárbaro espectáculo”125, o como “fuerzas insolentes y 
fanatizadas”126. 
No solo en piezas de opinión son apreciables estas formas discursivas tendientes 
a representar al líder y su movimiento, menos que como una organización, como 
una agrupación enajenada y gobernada por una suerte de moral preconvencional. 
También en piezas de orden noticioso, a las que por definición las caracteriza un 
lenguaje directo, formal, despojado de juicios de valor, aparecen aquí, al calor de 
la campaña, adobadas con una fuerte carga adjetiva, siguiendo el patrón ya 
descrito. En todo caso, no debe pasarse por alto que se trataba de formas 
estilísticas y narrativas características de la abundante crónica política de la 
prensa de mediados de siglo en Colombia.  
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Así, para dar cuenta de una manifestación gaitanista en Pereira, como las que se 
convocaban en esta y otras ciudades del país coincidiendo con las que el caudillo 
encabezaba en Bogotá, el relato no dejaba de tener visos de subjetividad, 
haciendo uso de recursos como la ironía, para mostrar tales reuniones como 
eventos amenazantes de la convivencia y el orden públicos. No obstante, el 
redactor de la noticia —que en casi todos los casos era anónimo— hizo notar, en 
el titular, que se trataba de un recuento “imparcial” de lo sucedido: 
“Aproximadamente a las ocho de la noche de ayer viernes, comenzaron a 
agruparse en el Parque de la Libertad, calle 13 con carrera 8a. unos 80 ciudadanos 
que en esta ciudad forman la fuerza principal que sigue tras la bandera del 
candidato de la restauración moral, señor Jorge Eliécer Gaitán. En ese lugar 
fueron sintonizados a todo volumen dos aparatos de radio, por los cuales se 
escuchaba la violenta conferencia que contra el liberalismo y sus mejores 
hombres pronunció desde Bogotá el señor Gaitán y que sus seguidores de Pereira 
coreaban con el grito de ¡a la carga! Terminada la conferencia [...] hicieron uso de 
la palabra varios oradores, cuyos nombres no recordamos, todos los cuales 
cargaron contra el liberalismo, contra Turbay, contra el ejército, contra la policía 
y contra el senador señor Camilo Mejía Duque”
127
.  
El marco de representación sobre el que El Diario configuró una versión local del 
fenómeno gaitanista hay que verlo, tal como una hoja de periódico, de un lado y 
del otro. Por uno de los lados de este marco, cabe señalar que los registros (piezas 
publicadas) obedecen a criterios de confección de la agenda informativa diaria, 
en la que son determinantes aspectos de la producción periodística —aún hoy 
vigentes— como el número de piezas que se dedican sobre un asunto en una 
edición y el lugar que estas ocupan en el diagrama previo al proceso final de 
impresión y distribución. 
Al respecto, en lo que concierne a las opiniones e informaciones referidas a la 
forma como El Diario cubrió la campaña gaitanista, la mayoría corresponden a 
textos de opinión, especialmente editoriales y en menor proporción a textos 
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noticiosos, de los cuales algunos son apenas notas breves intercaladas en medio 
de otras informaciones generales. 
De los 62 registros de prensa considerados para el análisis de este apartado, 27 
hacen mención explícita de Gaitán. De estos, 15 registros corresponden a 
editoriales u otras piezas de opinión (columnas o comentarios) y el resto a 
noticias o notas breves.  
En cuanto al espacio dedicado a la pieza publicada, en el formato de cada página, 
las de opinión se destacan por ocupar doble columna, a lo largo del margen 
izquierdo de la cuarta página, la que El Diario destinaba, además de los 
editoriales, para las columnas, glosas y otros textos de opinión. 
Del otro lado del marco de representación que configuró el periódico sobre los 
principales actores políticos durante la campaña de 1946 entran en juego las 
intenciones del actor influyente en la definición de los factores de representación. 
Esto es, en otros términos, que Emilio Correa, como depositario del mayor grado 
de influencia dentro de la comunidad de los diaristas, fue el determinante de los 
términos y modos en los que aparecieron los textos, bien fueran originales suyos 
o redactados por alguno de los miembros de la comunidad de redactores y 
colaboradores. 
Ahora bien, surge aquí otra pregunta: ¿cuál fue entonces el modelo de 
representación que construyó El Diario —a la égida de su director— sobre el 
desarrollo de las campañas liberales y sobre la figuras de los candidatos de ese 
partido? La respuesta se halla al mirar con lupa la forma en que la historia ha 
dado forma a la figura y liderazgo de Gaitán, lo que a su vez ofrece la pista 
necesaria para entender de qué modo fue moldeada la representación de la 
campaña de Turbay, a la que el periódico pereirano dedicó su energía e 
influencia, aunque con los resultados ya sabidos. 
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Emilio Correa traspuso los atributos del líder carismático, factor considerado en 
varios textos sobre Gaitán128  y los adaptó, mediante recursos narrativos diversos, 
a la personalidad y las realizaciones del candidato del oficialismo. Tanto así, que 
una lectura somera de titulares y encabezados de noticias o editoriales podrían 
llevar, al lector inadvertido, a confundir la identidad de los actores referidos. 
Es así como el apelativo de caudillo, que parecía natural a la figura de Gaitán y  
que le reconocían —aunque no en voz alta— hasta sus detractores, el diarista se 
lo aplicaba al santandereano, el cual no era visto entre los liberales como un 
hombre que llenara plazas con su oratoria, o que despertara las emociones y 
lealtades que sí lograba su oponente.  
Poco más equívoco fue el uso de la expresión jefe liberal para referirse al 
candidato oficial. Nominalmente, Turbay era el jefe partidista cuando fue 
nombrado candidato el 23 de julio de 1945. Pero en la práctica Santos, López y 
Lleras eran los que sostenían las riendas de la colectividad.  
En el registro de la noticia de una visita 
de Turbay a Pereira, el periódico relató 
que una comisión fue hasta La Virginia (a 
cuyo puerto llegaban  los vapores desde 
el Cauca arriba) “a recibir a tan ilustre 
jefe”129. El Diario no solo daba cuenta de 
los movimientos e incidencias de la 
campaña turbayista y más bien poco de 
la contraparte gaitanista, excepto para 
referirse a los que consideraba desmanes 
protagonizados por los seguidores de El 
jefe, o a sus opiniones y vehementes discursos de teatro y plaza. Apenas una 
fotografía suya acompañaba las breves menciones sobre la campaña del líder de 
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izquierda. Del otro, en cambio, eran frecuentes, además de los registros 
noticiosos y menciones editoriales, gráficos o fotografías con su imagen, por lo 
general primeros planos (encuadres que destacan el rostro del fotografiado).  
Cuatro días antes de la visita que el candidato oficial hiciera a Pereira el 8 de 
marzo de 1946, la esquina  superior derecha de la primera página de la edición de 
El Diario130 publicó una foto en plano general en la que se aprecia un Turbay con 
aires aristocráticos, vestido de traje de impecable corte y lustroso calzado, con la 
mano izquierda guardada en un bolsillo de la chaqueta. La leyenda (pie de foto) 
de la imagen se refería a un “ilustre jefe del liberalismo colombiano” y “candidato 
de una gran fracción de este partido”. En efecto: la imagen, en sí misma resultaba 
la alegoría de un partido cuya maquinaria oficialista prefería ahora guardar sus 
ideas de izquierda en el bolsillo de una candidatura moderada y tradicional.  
Emilio Correa quiso que los lectores de su periódico vieran en Turbay al caudillo 
que quizá el propio candidato y los jefes liberales no veían. Por eso es que, a la 
par de la dinámica de las campañas liberales y del decidido apoyo de Correa y los 
diaristas a la causa de Turbay, aparecen referencias a decisiones y dudas de los 
“jefes” respecto a la necesidad de encontrar puntos de unión frente a la campaña 
por la presidencia.  
Lo cierto es que tanto Turbay como Gaitán, a pocos meses de las elecciones, 
habían propiciado un escenario de encuentro para explorar la opción de una 
candidatura única. Pronto, esa iniciativa fracasó, en parte por la convicción 
arrogante de Turbay de que, entre los dos, él era el más preparado para ejercer la 
presidencia y por otra parte por el cálculo de Gaitán  acerca del costo político que 
tendría para sí replegarse en favor de la candidatura oficial y lo devastador que 
eso sería para un movimiento que estaba convencido de que tenía la posibilidad 
de alzarse con la victoria. 
Santos, Lleras y López empezaban a dudar de las reales posibilidades del triunfo 
liberal, tanto como desconfiaban de las señales que Laureano Gómez enviaba 
desde el conservatismo sobre el papel que esta colectividad jugaría (o no) en los 
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comicios de mayo. Pero la respuesta a sus dudas aparecería apenas días después, 
cuando el 24 de marzo, tras la convención, Gómez destapó su carta oculta: la 
candidatura de Mariano Ospina Pérez. 
Entre tanto, Santos, poco entusiasta alrededor del nombre de Turbay, anunciaba 
que regresaba al país, invitado por “liberales de Boyacá” para trabajar por la 
unión131. Al día siguiente, tras la línea de los acontecimientos, apareció en El 
Diario una noticia en la que un Gaitán sumiso, casi apacible, enviaba su respuesta 
al clamor del liberalismo boyacense por la unión. En vez de recurrir a la ironía y 
las alusiones peyorativas, el texto cita un mensaje suyo al directorio 
departamental en el que dice sentirse “honrado de reunirse con los jefes del 
partido” e interesado en “contribuir a una rápida solución de la crisis liberal”132. 
En todo caso, la noticia, a diferencia de las que se referían a Turbay, que solían 
ocupar alguno de los dos cuartos superiores de la portada del periódico, apenas 
alcanzaba una columna del cuarto inferior derecho, con pase (continuación) a la 
página octava, habitualmente dedicada a finalizar los titulares y encabezados de 
la portada, así como a notas breves y otras informaciones menores. En efecto, el 
remate de la noticia sobre la voluntad de Gaitán para hablar de un candidato de 
unión daba cuenta de un político “intransigente en su política de ‘restauración 
moral de la república’; y de colofón, el texto agregaba que “[Gaitán] se extiende 
en otras consideraciones de menor importancia”133. 
El modo como El Diario se ocupó de la posibilidad de contar con un candidato 
liberal de unión, así como el anuncio de la candidatura de Ospina, motivó la 
publicación de textos que hacían pensar en un cambio de postura ante la 
eventualidad de que inclusive fuera Gaitán el elegido. De hecho, el factor Ospina 
pareció poner al diario pereirano del lado de otros rotativos liberales como El 
Tiempo, El Liberal, La mañana, que clamaban por la unión roja.  
Los dos días siguientes al anuncio de la aspiración azul, El Diario dedicó sendos 
editoriales en los que se unía a la consigna de la comunidad ampliada de diarios 
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por unir esfuerzos para evitar una derrota, que ahora parecía posible. El título del 
primero de estos editoriales dio indicios de la alarma que se activó en las toldas 
liberales y que desató una suerte de paranoia partidista. En ‘El candidato 
conservador’, el editorial señalaba como “hecho gravísimo” la designación de 
Ospina Pérez, y a continuación, revelaba el estado de crispación que causaba 
tanto esa noticia como la posibilidad de que de los encuentros entre los dos 
candidatos liberales no saliese más que humo negro. 
Tanto como el desespero que destilaba el escrito, es relevante el lenguaje cáustico 
con el que se advertía sobre actuaciones de partidarios no comprometidos con la 
urgencia de obtener la victoria en las urnas en mayo. La hoguera de la 
confrontación, que para entonces había cobrado cientos de víctimas, sobre todo 
en provincias santandereanas y boyacenses, ya ardía también entre líneas, en las 
que se hablaba de escarnios, vindicaciones y juicios sumarios para quienes no 
estuvieran dispuestos y en pie de lucha frente a los directorios liberales:  
[…] a estas horas el liberalismo debe estar agrupado alrededor de un solo nombre, 
sea el de quien sea, llámese Gabriel Turbay o Jorge Eliécer Gaitán, o Carlos 
Arango Vélez, o Perico de los Palotes. […] El momento no permite 
recriminaciones […]  Si a estas horas de la vida hubiera un solo liberal, [...] que 
por alimentar sus odios bastardos o por satisfacer sus pasiones, permitiera [...] 
que el conservatismo se abriera paso a las salas del palacio de los presidentes, ese 
liberal [...] debería ser fusilado por la espalda, después de un consejo de guerra 
que no durara más de cinco minutos. […] ante la inminencia de un hecho que 
puede ser el despiporre para el partido y para la patria, no tenemos ninguna 
consideración para rechazar el nombre de ningún liberal. Aceptamos el que sea, 
no nos importa que venga de la extrema izquierda o de la extrema derecha, que 
sea del centro o de la periferia
134
.   
Al día siguiente, el aguerrido editorialista repitió la fórmula retórica de la edición 
precedente. Primero, enfatizaba en el riesgo que representaba la carta 
conservadora: 
No estamos resueltos por ningún motivo a continuar haciendo una política de 
dispersión, como lo era la que hasta ayer acogíamos pues que no teníamos al 
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frente el peligro de la candidatura conservadora y podíamos destrozarnos dentro 
de nuestras filas. […] Pero el panorama varió completamente y el conservatismo 
se está desplegando en línea de tiradores y el entusiasmo -al menos ahora por el 
principio- que están demostrando los afiliados al partido de la oposición es algo 
que debería causar alarma hasta en el más desprevenido de los liberales
135
.   
Luego, advertía sobre el mínimo margen de tolerancia que debía tener, en lo 
sucesivo, la militancia liberal ante posturas dubitativas o pusilánimes frente al 
candidato de unión, a riesgo de incurrir en escarnio público o en la proscripción. 
No obstante, el lenguaje utilizado en el texto discurría por un margen bien 
estrecho entre la abominación ante una potencial traición al partido -antes y 
durante la elección- y una sugerencia a la aniquilación física del potencial traidor 
como medida de escarmiento: 
[…] como magistralmente nos lo dijo [...] el destacado jefe liberal y ex-gobernador de 
Caldas, señor Roberto Marulanda, quien no la propicie [la unión], la acepte y la 
favorezca debe ser fusilado por la espalda, que es precisamente por donde se 
ajusticia de [sic] los traidores
136
.   
  Y en último término, declaraba una postura dicotómica, acaso maniquea, acerca 
de los términos en que debía ser lograda la masa crítica necesaria que garantizara 
el triunfo. No eran aceptables puntos medios:  
O se es liberal o no se es. […] Unión o perecemos. El nombre al rededor [sic] del cual 
vaya a hacerse nada importa. [...] Después de esa fecha, cuando ya tengamos segura 
la estabilidad del régimen, entonces volveremos a nuestras luchas intestinas y 
haremos cuanto esté a nuestro alcance por mantener erguidos nuestros "queridos 
odios"". 137 
En el fragor del revuelo que causó la movida política de Laureano Gómez con la 
designación de Ospina Pérez como carta conservadora, las posturas de los 
diaristas como infantes en el frente de batalla liberal, oscilaron entre proyectar la 
idea de que se estaba conformando un bloque sólido que repeliera la reacción 
conservadora y remozar la imagen de Turbay como candidato idóneo de unión, 
                                                          
135
 El Diario. 26 de marzo de 1946. Ed. 4985. P. 4. 
136





además de azuzar las brasas del desdén por la causa gaitanista. Así pues, entre la 
contundencia del lenguaje impetuoso, aparecían visos de ambigüedad. La 
disyuntiva se revelaba entre la promoción de una apurada unión y la simpatía 
inocultable hacia el candidato oficialista. Todos los escenarios de batalla parecían 
prioritarios. Pero, a la postre, con el correr de los días, Correa Uribe y sus 
colaboradores se decantarían hacia la banda del apoyo irrestricto al aspirante 
santandereano. 
Mientras las conversaciones entre Turbay y Gaitán tuvieron lugar, entre finales de 
marzo y el 6 de abril138 de 1946, El Diario no solo le daba cabida a informaciones 
(propias o despachos desde Bogotá) y comentarios que reforzaran la idea de que 
la unión era inminente y que de esta participaba hasta el retirado expresidente 
López Pumarejo, sino que además atemperó el tono agreste con el que el 
periódico solía referirse al candidato disidente. Así por ejemplo, en las noticias y 
breves sobre el tema, los textos aludían al 
“doctor Gaitán” y a la manera 
“desinteresada, generosa y patriótica”139, 
con que, a decir de Turbay, aquel estaba 
asumiendo los encuentros para definir la 
candidatura única.  
El titular de la noticia sobre una de las 
varias conversaciones preparatorias de la 
unión, que se celebraría en Barranquilla y a 
la que asistiría el propio López, ocupaba 
cuatro columnas de la media superior de 
primera página. La del 27 de marzo fue de 
las pocas veces, durante el tiempo 
preelectoral, en que el nombre de Gaitán 
apareció destacado en un titular de gran 
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En todo caso, el texto iba acompañado, en esquina superior izquierda, de una 
foto a una columna, en primer plano, del “Dr. Turbay”, mientras que en la media 
inferior, sobre uno de los habituales avisos de publicidad de chocolate de mesa, 
apareció una foto de perfil del “Dr. Gaitán”. Aunque la espuma del renovado 
entusiasmo liberal parecía subir de nuevo, la situación de la campaña se pondría 
cada vez más espesa.   
Al mismo tiempo que se ocupó de lo atinente a la pretendida unión, El Diario 
dedicó su atención y críticas a la campaña conservadora. El efecto que buscaban 
crear los diaristas en el nuevo escenario de campaña era desplazar el sentimiento 
de sombría expectativa y desconcierto, del lado liberal al conservador: 
Entre tanto, la tensión política del público se manifiesta en todas partes por 
medio de las más absurdas y encontradas versiones. Rumores de diversa índole, 
contradictorios entre sí los más, ruedan por corrillos y cafés, y las gentes viven 
prácticamente pendientes de la salida de los periódicos, las emisiones noticiosas 
de las radiodifusorias, para enterarse de los últimos acontecimientos sobre 
política. […] Es notable el desconcierto que entre el conservatismo han producido 




De este modo, se verifica una coincidencia conceptual ya expuesta en el capítulo 
anterior, y que expone el grado de influencia que, en términos de opinión, 
ostentaba El Diario sobre el cúmulo de lectores habituales como comunidad 
extendida, en cuanto que en esta tenían cabida lectores ocasionales del periódico 
y en mayor medida, el cúmulo de opinadores, esto es, de hombres y mujeres que, 
aun no siendo parte activa de la comunidad de lectores, se circunscribían como 
un anillo externo de esa comunidad ampliada, en la medida en que podían 
comentar las noticias y editoriales, en muchos casos a pesar de su condición 
analfabeta. Dado que los comentarios trascendían la hoja impresa, los contenidos 
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se convertían en objetos transables en una red de relaciones que, basadas en la 
oralidad, tenían en el comentario el principal valor de intercambio.  
La comunidad de los diaristas se reconocía a sí misma como agente de opinión, en 
tanto que su actividad periodística marcaba la pauta de las formas en que la 
comunidad ampliada de lectores configuraba su presente social de referencia en 
el proceso de circulación-consumo. Y en consecuencia, asumía su condición de 
agente de influencia sobre ese grupo social, acotado no en términos de territorio, 
sino del acceso al universo de producción textual a través de contenidos 
informativos y de opinión. Los diaristas se reconocían como parte de un colectivo 
mediático del que para entonces hacían parte no solo la prensa escrita sino 
además la hablada; y  diferenciado, en cuanto el rigor y especificidad de su oficio. 
Desde que los conservadores eligieron a Mariano Ospina Pérez como su carta 
para las elecciones de mayo, no solo se reacomodó el balance de fuerzas en la 
contienda preelectoral al interior de los dos partidos mayoritarios, sino que la 
decisión tuvo además efectos sobre la manera como la prensa liberal oficialista ya 
venía registrando el desarrollo de las campañas por la presidencia.  
El Diario, que desde la provincia caldense había hecho su apuesta por lograr 
diezmar desde la palabra las opciones del enemigo gaitanista, y en tal sentido 
libraba una batalla retórica por lograr hacer ver en sus lectores todo el mal que 
había en Gaitán como de bien cabía en Turbay, se vio, de pronto, ante la 
necesidad de abrir un nuevo frente, en el que la consigna parecía ser que el nuevo 
e inesperado enemigo, un poderoso cafetero-burgués antioqueño, debía ser 
representado como amenaza formidable, de igual o mayor magnitud que la del 
moreno disidente bogotano.  
Y es que, según lo relataba H. Braun, a pesar del “profundo desgano”142, casi 
desdén de los jefes liberales por la candidatura de Turbay —sobre todo Alberto 
Lleras, que desde la silla presidencial no movía un dedo en favor suyo— y de la 
oposición a la de Gaitán, ellos tenían claro que la consigna entonces era que había 
que ganar las elecciones. O más bien: impedir que el conservatismo las ganase. 
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Días antes de que se iniciaran los acercamientos entre los dos candidatos 
liberales, pero ya con la candidatura conservadora en marcha, la dirección de El 
Diario dejaba ver sus inquietudes acerca del alcance que podría lograr en las 
siguientes semanas el nombre de Ospina Pérez en la dinámica de la contienda. 
Emilio Correa, como hombre de partido, estaba consciente de que los 
conservadores entraban al juego por el prolijo resquicio de la división liberal, y 
que eso ya no auguraba la cómoda perspectiva de triunfo de hace apenas unas 
semanas atrás. 
El 29 de marzo, solo seis días después del anuncio de la candidatura de Ospina, 
un editorial firmado con el seudónimo de “E.J.A.”143, (uno de los pocos editoriales 
que aparece con firma de autor) reconoce entonces el “entusiasmo conservador 
por la reconquista del poder” que contrasta con el ambiente de agitación y 
división liberal, partido al que el texto califica como “una colcha de retazos entre 
los cuales se destaca la gran mancha de tela formada por quienes siguen a Gabriel 
Turbay” 144.  
No obstante, el texto no llamó esa vez la atención sobre la urgencia por hallar una 
candidatura de unión, sino sobre la de enfocar el esfuerzo partidista en asegurar 
que la mayor cantidad de ciudadanos obtuviera su cédula electoral, considerada 
por el editorialista como “la más grande necesidad”, pero descuidada por cuenta 
de las “luchas intestinas del partido”.  
La opinión expresada hasta entonces en las páginas de El Diario, que se movía 
entre las aguas de la agenda programática de las dos campañas liberales, así como 
en otros temas más prosaicos pero propios de la semántica política por ese 
tiempo, como la condición social y racial de los candidatos, se revelaba de pronto 
interesada por un asunto de mecánica electoral. Aunque Emilio Correa no haya  
sido el autor de este editorial, su rol de director y gerente de su periódico le 
otorgaba poder discrecional sobre el contenido. Justo allí residía el capital que se 
traducía en poder e influencia en el liberalismo pereirano. Como ya se ha 
señalado antes, sin bien Emilio no era miembro pleno del directorio liberal 
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municipal, su nombre y voz eran tenidos como principales entre los orientadores 
del partido en la comarca pereirana.  
Así pues, un artículo como el publicado esa vez podía ser considerado como el 
llamado de la élite liberal local —desesperado acaso— por aumentar las 
revoluciones de la maquinaria liberal, acosada por el ímpetu de un rival con el 
que no contaba hasta hace poco. 
Fue notoria la relevancia que adquirió a partir de entonces el conservatismo en 
las páginas de El Diario. Bien fuera para opinar sobre alguna declaración de 
Laureano Gómez o de Mariano Ospina o sobre algún suceso de campaña, para 
criticar, recordar históricos ‘desaciertos’ partidistas o hacer analogía con las 
circunstancias políticas durante el ocaso de la Hegemonía Conservadora.  
Desde ese 29 de marzo hasta el 5 de mayo, día de elecciones, fueron publicados 
20 artículos, entre noticias, crónicas, comentarios, glosas o editoriales, que 
hicieron alusión explícita o implícita al conservatismo. En ese cúmulo de piezas, 
la ironía y el sarcasmo fueron figuras retóricas frecuentes, incluso en textos de 
carácter noticioso.  
En la edición del 3 de mayo, casi en la víspera de las elecciones, apareció  en 
primera página un texto noticioso, que el diarista redactor145 calificaba como 
“sensacional chiva146”, y que relataba el decomiso de cien cédulas electorales a “un 
sujeto de filiación conservadora”, identificado como José Luis Echeverry, 
propietario del conocido café Pierrot en el centro de Pereira.  
Las cédulas fueron llevadas a la alcaldía municipal, pero no se indicó si Echeverry 
fue puesto sub júdice. En cambio, la noticia, en un marcado tono socarrón, 
remató señalando que el hallazgo de las cédulas en manos particulares 
“demuestra una vez más la cantaleteada pureza electoral de los conservadores, 
que continúan haciéndole creer al pueblo que su movimiento es lo más sano que 
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hay sobre la tierra […]”147. El conservatismo era así revelado como un colectivo 
afecto a estratagemas electorales, mientras que, como antítesis, el liberalismo 
aparecía como de estricto apego a las leyes y convenciones del teatro electoral. 
El propio Ospina Pérez también fue blanco de la abundante producción textual 
de ese tiempo, cargada de adjetivaciones y declaraciones abiertas de pareceres 
por parte de los diaristas. Así como ya un editorial había hecho aplauso del 
pensamiento de Turbay, otro editorial, publicado el 3 de mayo148 y firmado por 
“A.M.”149, contrastaba los atributos intelectuales y habilidades oratorias de los tres 
candidatos en sus intervenciones públicas. Como era previsible, del oficial liberal 
se decía que su voz, “plena de sonidos emocionales, por sí sola revela la calidad de 
su personalidad”; de Gaitán, si bien le reconocían “grandes condiciones 
intelectuales, como candidato y como político carece de ellas”; y a Ospina, a 
quien el texto calificó como un negociante, lo revelaba como un hombre que 
asumía los problemas del país “como si se tratase de uno de sus pequeños 
negocios”, y como portador de una personalidad con “defectos evidentes […] para 
la dirección del Estado”. 
El repertorio de términos y expresiones a las que recurrió el diario pereirano para 
modelar al adversario dieron cuenta de un abanico representativo en el que las 
referencias a los conservadores podían ir desde alusiones al carácter bárbaro de 
los seguidores de esa colectividad, hasta menciones tales como si se tratara de 
enemigos en un campo de batalla, pasando por alusiones que sugerían verlos  
como timadores y oscurantistas. También las había referidas a la burla ante una 
posible derrota electoral. 
Así, la supuesta infiltración de conservadores en concentraciones de Gaitán y 
Turbay se trataba de una “argucia […] muy propia de hombres incautos150. El 
entusiasmo que había despertado el nombre de Ospina entre los conservadores 
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estaba haciendo que ese partido se estuviera “desplegando en línea de 
tiradores”151.  
El apelativo de ‘godos’, con el que la prensa liberal y los sectores políticos y de 
opinión buscaron remarcar el carácter retrógrado, anacrónico, casi bárbaro de los 
conservadores, se reforzaba con referencias a que se trataba del partido de 
“señores de la ‘cintica azul y el proceder villano’”152, en clara alusión recordatoria 
del golpe que culminó con el derrocamiento del presidente Manuel Antonio 
Sanclemente, en 1900, en pleno furor de la Guerra de los mil días153.  La referencia  
a la cita de Miguel Antonio Caro, quien había precedido a Sanclemente en el 
poder, más allá de las implicaciones políticas, puede entenderse como señal de 
que el editorialista era consciente de que estaba hablando y buscaba influenciar a 
una élite más o menos ilustrada, letrada, o que por lo menos tenía noción acerca 
de acontecimientos históricos alrededor del conflicto civil decimonónico. 
Esta idea del talante anacrónico y ajeno a la marea histórica del presente, como la 
que ofrecía parte de la producción discursiva de El Diario, para aludir al 
conservatismo, se mantuvo a lo largo de la temporada preelectoral, con recursos 
retóricos variados. El asunto de la ‘cinta azul’ dejaba a los conservadores como 
vándalos gobernados por el ímpetu de las pasiones (irónicamente, un atributo 
que ya desde el siglo XIX venía siendo invocado por la prensa conservadora y los 
detractores del liberalismo para referirse a los simpatizantes rojos). Pero las 
críticas al conservatismo fueron mucho más lejos, y caminaron por la senda de 
exponer la aparente falta de sintonía de este partido con los retos y problemas de 
la marea modernizante del país, que, pese a las tensiones sociales que hallaron 
eco durante la década de 1940, gozó de viento a favor en la economía154. 
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No solo los diaristas lanzaron sus ataques retóricos en columnas de opinión  
valiéndose de reminiscencias desfavorables a la causa conservadora. La consigna 
de la prensa liberal de entonces, incluido El Diario, fue la de construir una 
representación de un conservatismo distante frente a las circunstancias históricas 
de un mundo que apenas se levantaba de los despojos la primera confrontación 
mundial, y además dispuesto a seguir en pie de guerra contra las fuerzas sociales 
que emergieron durante la República Liberal. 
3. Los diaristas despliegan su arsenal discursivo 
Cuando la comunidad de interpretación de El Diario hallaba en otras 
comunidades análogas argumentos que refrendaran el peso y alcance de 
influencia que buscaba lograr en su ámbito de opinión, no dudaba en echar mano 
de tales recursos, que se hacían evidentes en la reproducción de artículos 
noticiosos o de opinión, de autoría de terceros. En el caso de los textos de 
opinión, se trataba en concreto de editoriales o columnas escritos, en ocasiones, 
por  importantes referentes del periodismo y la opinión en Colombia. De este 
modo, refrendaban con su prestigio el peso argumental de los asuntos tratados 
entre líneas.  
En la edición del 16 de abril155, a dos semanas de las elecciones presidenciales, 
apareció como editorial el titulado ‘Los obreros y el partido’, en el cual el autor 
del texto, en un despliegue discursivo de cariz marxista, llamaba la atención sobre 
el grado de conciencia y madurez política que había alcanzado el proletariado 
colombiano, y lo decisivo que esto podría resultar a la hora de desequilibrar la 
balanza electoral en favor de alguno de los tres candidatos en liza. 
Siguiendo, aunque seguramente sin proponérselo, el modelo argumental de otras 
columnas aparecidas en El Diario, ‘R.G.P.’ —autor del editorial— exponía lo que a 
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su juicio sería el “paso lógico y consecuente” del “obrerismo” a la hora de decidir 
qué tesis que acogería y a cuál de las campañas apoyaría en las urnas. En la línea 
dialéctica propuesta, el editorialista sostenía que el movimiento obrero (al que 
pareciera considerar como monolítico) terminaría acogiendo las tesis liberales de 
construcción de una “avanzada plataforma social”, así como “otros temas de 
discusión de noble contenido redentor”. Sobre el gaitanismo, al que ubicó en 
tercer término, lo que de paso podría considerarse como alusión soterrada al 
desdén e indiferencia con que la prensa liberal trató el fenómeno gaitanista y su 
líder, se limitó a acotarlo como “agrupación sin estructura ideológica, adversa a 
los partidos políticos”.  
En segundo término ‘R.G.P.’ ya se había referido al conservatismo como “partido 
de minorías aristocráticas, deseoso de que se crean sus invocaciones a la encíclica 
de León XIII”156. Se refería a la Rerum Novarum157, encíclica promulgada en 1891, 
que se constituyó en claro manifiesto de la Iglesia sobre la cuestión obrera en 
Occidente y el auge del sindicalismo, lo que llevó a la Santa Sede a fijar su postura 
frente a la relación entre la clase trabajadora, la propiedad privada y el 
capitalismo. Bajo este marco conceptual, el conservatismo había querido 
mostrarse sensible al tema, consciente de la importancia de las realizaciones y 
nuevos espacios productivos y sociales que estaba conquistando la clase 
trabajadora.  
La Confederación de Trabajadores de Colombia (CTC) era considerada, desde su 
creación en 1935, la organización obrera más significativa; pero justamente en 
1946, año de elecciones y a la postre de grandes cambios en la política, surgió, a la 
sombra de los jesuitas, la Unión de Trabajadores Colombianos (UTC), 
organización a través de la cual el clero, si bien fomentaba la actividad sindical, 
sobre todo en la industria textil, se proponía plantar cara a la aparente 
descristianización de los trabajadores colombianos y el desinterés de los mismos 
por los valores tradicionales de la sociedad.  
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Por supuesto, se trataba de una visión eminentemente afín al ideario 
conservador, que por esa vía buscaba conquistar espacios de expresión, acceso a 
nuevos y cada vez más amplios sectores de población y sobre todo, influencia y 
adeptos entre una clase que buscaba ganarse a codazos un espacio en la cada vez  
más compleja estructura social colombiana.      
Así pues, ‘R.G.P.’, el editorialista Roberto García-Peña, cuya sigla aparecía como 
firma del editorial del 16 de abril-, para entonces director de El Tiempo, buscaba 
desvirtuar la pretensión conservadora de cosechar la mayor cantidad de apoyo 
sindical en favor de Ospina Pérez. Así, uno de los más reputados periodistas 
colombianos de su tiempo, afecto al pensamiento liberal, director de la empresa 
periodística más relevante por entonces en Colombia, perteneciente a una familia 
de tradición en la política y reconocido hombre de sociedad bogotana, recurrió a 
uno de los asuntos más sensibles en medio de la agitación de la campaña, para 
desbancar al conservatismo de un campo en el que las campañas liberales creían 
gozar de mayores apoyos por la cercanía ideológica entre el universo obrero y la 
plataforma programática liberal. 
Lo cierto es que la cuestión obrera y su lugar en la política no era asunto 
novedoso o exótico en el espectro de problemas nacionales. Todo lo contrario. 
Venía ocupando lugar en los debates, en las agendas y en la pertinaz pugnacidad 
bipartidista, no en términos de continuidad, pero que en todo caso ya no podía 
ser asumida (o ignorada) como una revuelta episódica sino como signo de  las 
profundas trasformaciones en las estructuras que enfrentaba Colombia como 
proyecto de nación en busca de la modernidad, proceso que L. Orjuela define 
como de constante “tensión”, expresada en el entramado de las relaciones entre la 
política, la cultura y la religión158. 
García-Peña presentaba la idea del consenso entre el proletariado de adherir a la 
causa del liberalismo oficialista. Aunque la referencia es indirecta, sugería que el 
movimiento obrero veía en el gaitanismo una organización personalista y sin 
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plataforma ideológica. En el orden del discurso, el editorial ubica al gaitanismo 
en tercer término, después del conservatismo. 
El optimismo ante el triunfo electoral, sentimiento con el que se buscó insuflar 
tranquilidad en un liberalismo local confundido por las incidencias políticas de 
esos días, también se revelaba entre líneas editoriales. El 4 de abril ya se hablaba 
de una inminente candidatura única liberal, fórmula que, a vistas del editorialista 
conjuraría sobre las generaciones de entonces y por venir, el temor de “la 
dominación conservadora, con sus tiránicos acentos y sus negros pendones”159.    
Pero al calor de la campaña y a pocas semanas de la elección presidencial, incluso 
días antes de que pareciera quedar claro que los acercamientos entre Turbay y 
Gaitán no iban a concluir en la candidatura única, El Diario reconfiguró el 
escenario de representación del adversario, de tal forma que ahora no era una 
sola sino dos las amenazas en juego, las cuales —se sugería— parecían actuar en 
gavilla, en desmedro de la campaña liberal oficialista. 
El periódico dedicó varias líneas, sobre todo de opinión, a comparar las 
propuestas y expectativas liberales con las del conservatismo y las del gaitanismo, 
en ese orden. A veces, se refería a estos dos como una misma fuerza beligerante,  
por lo menos saboteadora, hacia los actos de campaña del candidato Turbay. 
En el repertorio temático que caracterizó el seguimiento de El Diario a la 
campaña de 1946, los cálculos electorales fueron otro escenario en el que el 
periódico liberal pereirano desplegó este modelo de representación de la diada 
amigo-enemigo, siguiendo una línea en la cual el orden en el que aparecían 
mencionados los actores en contienda cuestionaba, bien su grado de legitimidad, 
o bien el potencial de riesgo para la candidatura liberal.  
Entre la comunidad de los diaristas, cuyo volumen de producción periodística 
oscilaba entre lo asiduo y lo esporádico, Pedro Juan Navarro pareció haberse 
mostrado como ‘especialista’ en formular pronósticos electorales, acompañados 
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de aseveraciones rotundas, acaso aventuradas, acerca de los resultados en las 
urnas. 
Inclusive, reforzaba sus vaticinios con proyecciones de votación total por 
candidato y en qué regiones del país se iban a imponer, de acuerdo a la tendencia 
de votación de los recientes comicios160. El 25 de abril apareció un editorial, 
firmado por Navarro, cuando Ospina Pérez apenas acababa de entrar en 
contienda: 
Examinando cuidadosamente la situación, puede apreciarse así: Turbay sacará 
grande e indiscutible mayoría, sobre Gaitán, en Caldas, Antioquia, Boyacá, 
Santander del Sur, Norte de Santander y Magdalena. Puede perder en Bolívar, 
Atlántico y Huila. La votación está equilibrada en Nariño y Cauca, aunque con 
escaso margen, en el Valle, en el Tolima. En cuanto a Cundinamarca, el problema 
sería claro, si no fuera por Bogotá, que le dará a Gaitán una votación caudalosa. 
[…] Ya no es cuestión de que guste o no guste. Es que el candidato del liberalismo 




En cuanto los conservadores, si bien el texto reconocía su “gran fuerza”162 en 
Caldas, Antioquia y Cundinamarca, así como una “pequeña mayoría”163 en Huila, 
sentenciaba que en el resto del país "no cuentan sino con un pequeño caudal de 
votos"164. Aparte de eso, el editorialista acusaba a los azules de hacer propaganda 
negativa hacia los gobernadores de Santander y Boyacá.  
Apenas transcurridos dos días desde esa publicación y menos de una semana 
después de haber sido conocida la candidatura conservadora —que de inmediato 
comenzó a ganar terreno frente a la perspectiva de un seguro triunfo liberal—, el 
escenario del posible resultado general en las urnas se reconfiguró así: 
[…] Y que Turbay tiene más votos que Gaitán, tampoco es discutible, […] La 
prueba es que la prensa conservadora endereza sus baterías […] contra Turbay, 
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aliándose con Gaitán para sus quejas y diatribas. […] [¿] Cómo puede haber 
liberales que sufraguen por Gaitán? […] Respondan los gaitanistas que piensen 
más en el partido que en el candidato: [¿] hay el menor riesgo de que Gaitán 
tenga más votos que el doctor Ospina Pérez? Como no lo hay, lo indicado, si se 
tiene fervor por el liberalismo, es que Gaitán no le quite votos a Turbay. […] Yo 
calculo sobre la base del resultado obtenido en las anteriores elecciones, y preveo 
que Gaitán obtendrá con una votación superabundante, 200.000 mil papeletas. 
Siempre quedan para Turbay 500.000 sufragios. Lo que equivale a 100.000 sobre 
Ospina Pérez y 300.000 sobre Gaitán
165
.  
El texto, entonces, se justificaba desde el axioma de una minoría electoral del 
conservatismo y desestimaba, con base en proyecciones especulativas, que 
Ospina Pérez no saldría victorioso, siempre que el liberalismo votara en masa por 
Turbay. Pero los resultados nacionales oficiales de las elecciones166, si bien no se 
alejaron notoriamente de los pronósticos de Navarro, terminaron siendo, si se 
quiere, absurdos respecto a las previsiones: la diferencia entre el ganador y el 
segundo en caudal de sufragios fue de poco más de 120 mil votos, casi los cien mil 
que proyectó, pero para el candidato opuesto.  
En cuanto a Gaitán, del que expresó —una vez publicado el editorial— que debía 
estar enfrentado a “un grave caso de conciencia”167, había acertado en su apuesta 
de que aquel no aventajaría a Ospina Pérez, quien le sacó más de 200 mil votos de 
ventaja. En cambio, quizá muy pocos liberales creían que la diferencia entre el 
disidente y el oficialista fuera, a la postre, tan estrecha: apenas 82 mil sufragios 
los separaron. Navarro tuvo un acierto más en su pronóstico editorial: que todos 
los votos que Gaitán “le quite a Turbay ponen en peligro al partido”. Pero le falló 
su visión prospectiva sobre el escenario que se habría de dibujar tras las 
elecciones, cuando señaló que debían “comprender ahora los liberales que todo 
voto por Gaitán es perdido”168. Como se vio, la derrota electoral de Gaitán se 
capitalizó en ventaja, con su inminente nominación como jefe natural del partido  
y candidato con opciones para los siguientes comicios  de 1950. 
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Visto desde un panóptico, el abanico temático-discursivo que comprendió el 
seguimiento de la campaña presidencial de 1946 por parte de El Diario, va desde 
la cerril oposición a la figura, oratoria y pensamiento de Gaitán, pasando por el 
entusiasmo ante la candidatura de Turbay, que luego dio paso a la ingente 
preocupación por la campaña conservadora, y llega, en consecuencia, hasta el 
llamado urgente, casi una exhortación, a la unión del liberalismo en torno a un 
solo nombre. 
Pero lo que realmente terminó marcando la pauta de esa gama de temas, 
enfoques y posturas del vespertino frente a los acontecimientos preelectorales fue 
la forma en que el periódico perfiló la aspiración de Gabriel Turbay a la 
presidencia —que en efecto era para él un verdadero anhelo, casi una obsesión— 
y los modos en que relató los hechos relativos a la campaña turbayista, tanto 
desde el contenido como desde los aspectos formales de representación. 
Aun desde los primeros días de marzo, cuando apenas subía la marea de la fase 
final de la campaña, El Diario ofrecía titulares y gastaba líneas en informar, en un 
lenguaje abiertamente laudable, apologético, sobre el candidato de la oficialidad 
liberal. Como cuando registró el 9 de marzo una de las visitas que Turbay hizo a 
Pereira169, con titular de gran tamaño, y un texto acompañado de fotografía de 
plano medio170 del candidato y un plano general de la romería que lo esperaba en 
la localidad desde el puerto de La Virginia171. 
Examinado un conjunto de 45 piezas, entre noticias, breves, editoriales y avisos, 
del 1 de marzo al 5 de mayo de 1946, relacionados todos con incidencias de la 
campaña presidencial, 32 de esas hacen mención explícita a Turbay. De ese 
conjunto, 13 piezas lo mencionan de manera implícita y apenas 9 piezas referidas 
a la campaña, durante los tres meses finales de la misma, no lo mencionan. En 
este último caso, las noticias y opiniones versaron, por ejemplo, sobre el anuncio 
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del regreso al país de Alfonso López Pumarejo para sumarse a la campaña172,  
criticar un discurso de Gaitán173, o recordar, en la víspera de la elección, unas 
palabras de Rafael Uribe Uribe sobre el ‘enemigo conservador’174.  
La línea de inflexión en la que el apoyo de El Diario a la causa liberal turbayista 
pasó de la frecuente mención favorable a la asidua figuración, aparece trazada en 
la edición del 9 de abril de ese 1946, desde cuando las referencias a Turbay son 
cosa de casi cada edición subsiguiente hasta el día de los comicios, mientras que 
el léxico alusivo a la figura y los asuntos del candidato revelan un grado mayor de  
adjetivación positiva.  
Hasta ese día y por un año más, esa fecha aparecería intrascendente en los 
almanaques. Hoy, vista atrás en el tiempo, resulta acaso tentador establecer una 
conexión entre los acontecimientos de ‘El Bogotazo’ y el momento en que, desde 
el registro histórico temporal de El Diario, ese 9 de abril del 46 marcó un giro en 
los acontecimientos y cubrió a Gaitán de un halo de derrota y de tragedia, visto 
así desde la orilla de los vencedores175. He aquí que cobran vida los saltos en la 
espiral benjaminiana de la historia, esos que dan sentido, para quien busca 
entenderlos e interpretarlos, al fin de la existencia del modo que mejor los 
comprenda en la constelación de su pensamiento176. 
Un titular a seis columnas177, celebrando la adhesión del directorio municipal 
liberal y del senador Camilo Mejía Duque a la campaña de Turbay, fue la señal 
con la que El Diario dejaba claro que ajustaba sus líneas informativas y de opinión 
en función de movilizar a la comunidad extendida de lectores y comentadores en 
favor del candidato del oficialismo, y en contra del conservatismo, visto como el 
rival a vencer, más que el propio Mariano Ospina per se. 
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4. Unión liberal: representaciones de una ilusión electoral 
Consciente del capital de opinión que su periódico acumulaba tras 17 años de 
circulación continua, Emilio Correa, a la cabeza de los diaristas, asumía a 
plenitud el mensaje desde la dirección nacional de jugarse la carta de la confianza 
en el triunfo y la continuidad del liberalismo en el gobierno. Dada la negativa de 
Gaitán a plegarse en favor de Turbay y el avance de Ospina Pérez, impulsado por 
la marea de la división roja, no quedaba otra opción que hacer que la aspiración 
liberal bogara sobre la turbulencia del momento. Por lo menos, así hacerlo 
parecer.  
A la fórmula de acoger con denuedo la consigna de exponer casi a diario a Turbay 
en la prensa liberal, con noticias de campaña y generosas alusiones en artículos 
de opinión, Correa Uribe le agregó el ingrediente del convencimiento del triunfo 
de aquel en los comicios de mayo. Por eso, desde entonces, el vespertino seguiría 
aludiendo a Turbay como “futuro Presidente de Colombia”.178 
La noticia de primera plana de ese día reprodujo el texto del mensaje telegráfico 
que el directorio municipal liberal, con el senador Mejía Duque a la cabeza, le 
enviaba al candidato, y con el cual, más que extenderse en adjetivos favorables a 
su persona o la campaña, insistían en el carácter esencial de la unión ante el 
conservatismo. “Quienes veníamos asistiendo desarrollo anhelos unionistas 
rodear un solo nombre en próxima jornada, creemos llegado momento encauzar 
totalidad partido contra peligro conservador renace violentamente”179.  
Si esa edición, más que haber informado de la adhesión del directorio liberal local 
lo que dejó claro fue el apoyo irrestricto de El Diario a Turbay por lo que restaba 
de la campaña, la edición siguiente sirvió entonces para confirmar que tal apoyo 
provenía directamente de Emilio Correa. La primera página del 10 de abril exhibió 
un recuadro, ubicado en la parte superior de la hoja, en cuyo texto, acompañado 
de una foto de perfil de Turbay, se lo presenta como el candidato único (en letra 
capital sostenida) del partido liberal. 








Contiguo al texto enmarcado, apareció diagramado a una columna un mensaje 
firmado por el propio Correa Uribe, en el que deja ver que el apoyo a Turbay, más 
que justificado por directrices partidistas, era también a título personal: 
Pereira, abril 10 de 1946. Dr. Gabriel Turbay, Bogotá. Puede que los conservadores 
nos derroten. Una mala hora cualquiera la tiene, pero con Ud, con su nombre y 
su bandera, hasta la misma derrota tendría un sabor de victoria. Abrazámoslo. 
Diario. Emilio Correa Uribe
180
. 
Como ya se ha visto, las incidencias de las dos campañas liberales y la 
conservadora que llegaban desde Bogotá durante los días previos a las elecciones, 
encontraron cabida en las portadas y páginas editoriales. No obstante, El Diario 
hizo eco de lo que sucedía en Pereira, como cabía suponer, en torno a la 
concreción de adhesiones y manifestaciones de afecto hacia Turbay.  
En la idea de posicionar la imagen favorable del candidato, y crear un clima de 
unidad y confianza, como revulsivo frente a la creciente incertidumbre que 
cundía ya en sectores del liberalismo por el avance conservador, aparecieron 
publicaciones que hallaban destacada figuración en portada, aunque se tratara de 
asuntos no confirmados, dados a conocer por fuentes anónimas, a las que, en 
todo caso, se les atribuía crédito. Cabe recordar que, en la práctica, informaciones 
como esa eran obtenidas de primera mano por Correa, como fruto de su contacto 
permanente bien fuera con la jefatura liberal local, con concejales de la bancada 
liberal oficialista o, como ya se ha dicho antes, con alguno de sus amigos de 
reuniones privadas —algunos de ellos conservadores—, entre los cuales se 
contaban prestantes miembros de la sociedad pereirana de entonces:   
Persona que tiene dares y tomares con los círculos políticos de la ciudad nos 
informó en el día de hoy que próximamente se haría la proclamación oficial del 
doctor Gabriel Turbay en el Concejo de Pereira, toda vez que ahora el grupo 
simpatizante de ese candidato cuenta con nueve cabildantes, que forman la 
mayoría de la corporación. […] No sabemos hasta dónde tenga fundamento esta 
noticia pero de ser cierta, ayudaría más al aglutinamiento de todas las fuerzas del 
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liberalismo, tan necesario hoy para formar un solo frente en contra del adversario 
tradicional y de los enemigos internos del partido
181
.        
Así, el director de El Diario conectaba la intención de la dirección liberal de 
impulsar definitivamente la campaña turbayista recurriendo a la constante 
mención favorable en la prensa liberal, con la idea de mostrar un liberalismo local 
compacto y dispuesto a enfrentar la ‘amenaza’ conservadora y en apariencia 
invulnerable ante la división representada en el gaitanismo. 
De tal forma que las informaciones relataban no solo apartes de lo que Turbay 
decía desde Bogotá, o de la consecución de nuevos apoyos a su causa en otras 
ciudades del país, sino que también se ocupaba de registrar los movimientos 
ocurridos en Pereira y algunas localidades vecinas, todo con el fin de mostrar un 
liberalismo turbayista en pleno estado de forma. 
En la edición del 10 de abril, también en portada, se dio cuenta de un mensaje 
enviado ese mismo día en la mañana al ex presidente Alfonso López, “firmado por 
más de trescientos ciudadanos de las distintas corrientes liberales de la ciudad” 
en el que invitan al notable liberal a sumarse a “esta cruzada contra adversarios”, 
cruzada que según reza el telegrama (de ahí la supresión de artículos 
gramaticales), será librada por “soldados” en una “batalla por estabilidad 
liberalismo en el poder”. El lenguaje pugnaz, combativo, miliciano, se haría más 
frecuente en tanto se acercara el día señalado para la contienda en las urnas. 
Otras informaciones relacionadas con el apoyo a Turbay acompañaron a las ya 
referidas, de modo que, con excepción de los avisos de pauta publicitaria de 
ocasión, toda la primera página de ese día contuvo noticias y breves relacionadas 
con tal tema, concretamente, con el de la reconfiguración de fuerzas liberales en 
torno al candidato oficial. 
Una de esas informaciones destacadas anunciaba una prevista reunión de 
“prestantes jefes liberales” de Caldas que se habían dado cita en Chinchiná para 
“estudiar la actual situación política y dar una declaración”182. El texto de la 
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noticia decía que El Diario estaba “en capacidad de informar” que tal reunión se 
efectuaría durante la tarde de ese 10 de abril y que a esta asistirían, entre otros, 
Ramón Marín Vargas, director de “La Mañana” (periódico caldense); Otto 
Morales Benítez, Eduardo Jaramillo Uribe, Federico Mejía, Marceliano Ossa, 
Camilo Mejía Duque y Víctor de la Cuesta. Algunos de estos, como Mejía Duque 
o Morales Benítez hicieron parte del círculo de intelectuales y políticos con los 
que Emilio Correa compartió no solo ámbitos discretos de sociabilidad, sino que 
ocupó con ellos un mismo campo de poder en la política en sus roles como 
concejales o diputados caldenses. No era difícil, para un lector con algún criterio 
sobre la cosa política, advertir quién o quiénes pudieron haber sido las fuentes 
para esta y otras tantas noticias políticas publicadas allí. 
No obstante, la fuente directa de esta información en particular pudo provenir 
del entonces representante a la Cámara por Caldas, Gabriel Pérez Uribe, al que 
también le fue dedicado un espacio en primera página, en nota contigua, en la 
que se afirmaba que el parlamentario, tras compartir una charla con algunos 
liberales en Pereira, había partido en la mañana rumbo a Chinchiná, en donde se 
reuniría con los jefes liberales del departamento “para adherir al doctor 
Turbay”183.  
Líneas abajo fue publicado un muy breve texto correspondiente a un telegrama 
enviado a Gabriel Turbay por el ciudadano Marco Tulio Henao, mediante el cual 
le expresaba que “quien se sienta liberal y decente” debía acompañar su 
candidatura. Así pues, todo el contenido periodístico de la portada de esa edición 
fue dedicado a sostener la idea de que el liberalismo caldense estaba cerrando 
filas en torno al líder santandereano. 
Al día siguiente, 11 de abril, apareció en la cuarta página184, en letras capitales 
sostenidas, bajo una viñeta con fotos en primer plano de varios de los jefes 
liberales caldenses, el texto de la declaración con la cual el Directorio Liberal 
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Unionista de Caldas185 oficializaba su adhesión a Turbay. El texto de la 
declaración fue acompañado, en artículo aparte, del mensaje que el directorio le 
enviaba a Turbay, haciéndole saber la determinación.   
Esa intención de revelar un liberalismo que bogaba viento en popa en la 
circunscripción electoral caldense se mantuvo a lo largo de la producción de 
artículos sobre la campaña hasta  el día de elecciones, pero se hizo más evidente 
en ediciones como la del 26 de abril, en la que como en las ya comentadas, se 
hizo énfasis en la adhesión de otras localidades que hasta ahora se asumían como 
fortines electorales gaitanistas.  
En esa edición, un artículo anunciaba que el municipio de Risaralda186, hasta 
entonces simpatizante de Gaitán, y de cuarenta y tres municipios caldenses el 
único que “cojeaba en materias políticas”, “enfiló” con el nombre de Turbay. Tal 
artículo llamaba la atención del lector con la expresión “sensacional” como 
antetítulo en letras capitales sostenidas, recurso utilizado por la prensa de 
entonces y durante casi todo el siglo para resaltar informaciones de cualquier 
índole consideradas como primicias.  
Por los lados de la región quindiana, esa misma edición informaba, en otro 
artículo, la decisión del líder de esa subsección departamental, Alfonso Peláez 
Ocampo, de “renunciar irrevocablemente […] al movimiento de la restauración 
moral” y que, en adelante, enfocaría “todas sus luchas” en favor de Turbay. 
5. Del blanco al negro: los nuevos notables en la política regional  
El marco de las formas particulares de configuración de los bandos en contienda 
y los actores involucrados en las elecciones de 1946 hay que ponerlo, a contraluz, 
en un doble marco contextual, más amplio. El primero comprende las formas de 
organización y operación de los partidos políticos colombianos, mientras que el 
segundo tiene que ver con el proceso de aparición, auge y desaparición de 
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parcialidades o grupos diferenciados dentro de cada organización partidista 
tradicional. 
Pereira, como el resto del país, fue escenario de los cambios que en diversos 
ámbitos de la vida nacional llevó consigo el paso de un orden conservador a uno 
de talante liberal en 1930, aunque ese proceso de liberalización ya venía dando 
sus primeros brotes en medio del malestar social que germinó en los años finales 
de la Hegemonía Conservadora, mientras que algunas estructuras económicas, 
políticas y sociales tardaron un tiempo más en evidenciar las transformaciones 
derivadas del cambio de régimen político. 
La iniciativa de Emilio Correa de fundar un periódico para la difusión de las ideas 
liberales, justo en los días estertóreos del régimen conservador, debe ser 
entendida desde la circunstancia histórica del carácter partidista de una localidad 
como Pereira, que ya en la década del treinta era considerada como baluarte de 
una zona de dominio liberal, extendida desde el sur sobre la actual comprensión 
departamental del Quindío; mientras que hacia el norte, desde Santa Rosa y 
siguiendo la línea vertebral la Cordillera Central se extendía una zona de claro 
dominio conservador.  
Siguiendo la evolución de las tendencias partidistas en Colombia, el 
departamento de Caldas (antes de su escisión en 1966 y 1967, cuando fueron 
oficializados los decretos de creación de Quindío y Risaralda, respectivamente) 
siguió a lo largo del siglo XX un patrón típico de configuración electoral según el 
cual, si bien hay cierta tradición partidista que se sostiene en el tiempo, un 
acercamiento al nivel municipal permite encontrar una distribución más o menos 
heterogénea de fuerzas. 
En los registros de la caracterización electoral regional que Patricia Pinzón de 
Lewin hizo de los departamentos colombianos entre 1931 y 1986187, Caldas aparece 
como una región “electoralmente heterogénea por la afiliación partidista pero 
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[que] tiene en común el balance de fuerzas entre los partidos”188. Así pues, el 
Gran Caldas mostraba una tendencia conservadora al noroccidente del 
departamento hasta antes de la zona de la cuenca del Magdalena; otra zona 
central, que corresponde a la actual comprensión de Risaralda, conformada por 
municipios liberales, conservadores y no tradicionales; y una zona sur, de 
dominio liberal, en el Quindío. Así pues, según lo hace ver Pinzón, la escisión del 
territorio caldense “coincide” 189, hasta cierto punto, con la organización electoral 
del mismo, en la forma descrita. 
En el caso particular de Pereira, su consideración como una localidad 
históricamente dispuesta a acoger a gente de diversos condiciones, filiaciones o 
credos190, pero ante todo de pensamiento e ideas liberales ya le granjeaba desde el 
primer tercio del siglo XX cierta rivalidad con Manizales, que se mantuvo y se 
profundizó en casi todos los órdenes ya para mediados de la centuria. Como ya se 
ha dicho, la propia creación de El Diario estuvo justificada en esa rivalidad, en el 
sentido de que los pereiranos se vieran representados en (y por) un periódico que 
diera cuenta de los sucesos de la comarca de los cuales poco decía la prensa 
manizaleña. Y por supuesto, disponer además de una tribuna desde la cual la élite 
liberal local expresara sus reparos y réplicas a su contraparte conservadora de la 
capital departamental. 
Entre 1931 y 1949, el dominio liberal en Risaralda se extendía, además de Pereira, a 
los municipios de Balboa, Santuario y Quinchía191. El enclave conservador lo 
constituían La Virginia, Guática y Santa Rosa de Cabal. El resto de municipios 
presentaron un comportamiento, según establece Pinzón, ‘no tradicional’, en el 
sentido de que fueron variables en cuanto al dominio de alguno de los dos 
partidos en diferentes circunstancias electorales. De acuerdo con esto, una 
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localidad podía pasar, en un caso particular, de un dominio liberal a uno 
conservador. De hecho, en algunas localidades durante la primera oleada de La 
Violencia se registraron votaciones del ciento por ciento por el conservatismo.  
En términos generales, el territorio imaginado del ‘Caldas antioqueño’ se 
consideraba de manejo conservador, mientras que en el Caldas asentado sobre el 
ámbito del antiguo estado soberano del Cauca la influencia liberal era 
indubitable. No quiere decir esto que esté sugiriendo una conexión directa entre 
las dinámicas de ordenamiento político del territorio en el mundo decimonónico 
y las formas en que se irrigaron las afiliaciones partidistas sobre esos territorios 
en el siglo posterior. Pero, de alguna forma, esta suerte de atavismo ideológico 
partidista puso su parte en la coexistencia de un Caldas conservador, de montaña, 
de valores regidos por la tradición, con otro Caldas liberal, de piedemonte, 
socialmente más abierto. Solo detener la mirada en este aspecto permite advertir 
que la rivalidad entre los dos principales ejes de poder en el mundo caldense 
estaba servida desde tiempo atrás. 
De tal suerte pues que, como ya se ha enunciado, las mayorías electorales en 
Pereira las detentaba el partido liberal192, que no obstante, no se comportaba 
como una colectividad uniforme o sujeta a la voluntad incuestionable de los jefes 
liberales locales de turno. De hecho, según en el repertorio de variables con las 
cuales Pinzón193 categorizó y esquematizó el comportamiento electoral 
colombiano durante seis décadas, si bien en concreto durante 1931 y 1949 el 
liberalismo tuvo el apoyo mayoritario local, tal apoyo fue del tipo control 
partidista¸esto es, “cuando entre el 61% y el 79% del total pertenecen a la fuerza 
mayoritaria”194. En otros términos, no fue un dominio hegemónico (si el apoyo 
supera el 80%) pero tampoco fue un municipio con dominio partidista 
competitivo (cuando el apoyo por un partido oscila entre el 50% y el 60%). 
En cuanto a la estructura interna, incluso en Pereira el liberalismo seguía las 
formas propias del sistema de partidos políticos colombianos, al menos los 
                                                          
192
 Tomando como base la periodización establecida por Pinzón, entre 1931 y 1984. Op cit. 
193





llamados tradicionales. Al respecto, el trabajo de Mario Latorre ofrece un marco 
analítico considerado referente sobre la organización partidista moderna en 
Colombia. Aunque basa su estudio en los comicios electorales de 1968, su modelo 
expositivo permite comprender las formas en que se organizaron los partidos, 
específicamente liberal y conservador, con anterioridad al Frente Nacional195.  
A juicio de Latorre, el acuerdo bipartito, al eliminar la competencia entre ambas 
colectividades, en cierta manera ‘congeló’ sus estructuras y mecanismos básicos 
de acción política sobre aspectos como la composición de los directorios y de sus 
grupos de notables o la participación de sus parlamentarios en asuntos de 
campaña u otros de índole estrictamente política.  
Ahora, ¿hasta qué punto es válido trasponer tal argumento a las circunstancias 
que rodearon la campaña presidencial de 1946? ¿A pesar de la relativa distancia 
temporal —22 años—- entre unos comicios y otros (suficiente como para que se 
produjeran ajustes en los diseños institucionales y en la dinámica de los 
partidos), se puede hablar de una caracterización del sistema de partidos en la 
Colombia de mediados del siglo XX en los términos referidos por Latorre?  
Si este sugiere que durante el desmonte del Frente Nacional el sistema de 
partidos vivió un proceso de descongelamiento de sus estructuras, una especie de 
regreso a las condiciones previas al inicio del acuerdo bipartito, entonces hay que 
tener en cuenta que, para hallar unas condiciones de normalidad en el escenario 
de las convenciones y reglas de participación de los partidos en Colombia, habría 
que remontarse justamente a las elecciones del 46, y hasta la primera mitad del 
gobierno de Ospina, concretamente los días posteriores al 9 de abril del 48, 
cuando el clima de convivencia partidista se enrareció de tal forma que el 
panorama cambiaría radicalmente en lo sucesivo. 
De modo que las descripciones que ofrece Latorre, vuelta atrás en el tiempo, 
habría que pasarlas por el cedazo de las circunstancias histórico-políticas durante 
el gobierno de Laureano Gómez (incluido su trunco final con Roberto Urdaneta) 
y el del ascenso al poder del general Rojas Pinilla en 1953, período de una fuerte 
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desinstitucionalización y de crisis en las estructuras partidistas, primero por 
cuenta del enrarecido clima de represión y violencia durante el gobierno 
conservador y después por la situación de excepción que trajo consigo la 
irrupción del régimen dictatorial.    
Así pues, las respuestas a las preguntas arriba propuestas son afirmativas en 
ambos casos, si se consideran como evidencia fuentes tales como la 
documentación oficial liberal y conservadora y la producción periodística referida 
a las campañas y certámenes electorales durante la década de 1940 hasta el fin de 
la República Liberal, que dan cuenta de una semántica partidista en los términos 
en que Latorre los categorizó y definió.  
Y  es que tanto Latorre como Francisco Gutiérrez Sanín —sobre todo este— 
coinciden en señalar el lugar central que las facciones partidistas ocuparon en el 
sistema partidista colombiano196. En realidad, aunque los estudios sobre el 
sistema de partidos en Colombia orbitan alrededor del Frente Nacional y se 
extienden en el tiempo hasta alcanzar las circunstancias de fragmentación 
partidista propios de la última década del siglo y comienzo del siguiente, no 
sucede igual cosa con los enfoques sobre la configuración partidista durante los 
períodos hegemónicos de la primera mitad del siglo XX. He ahí hay un campo de 
análisis que merece mayor atención por parte de historiadores y politólogos que, 
comprensiblemente, han solido hallar en el ‘exotismo’ de la experiencia 
frentenacionalista y en el paulatino debilitamiento del bipartidismo de tiempos 
recientes un campo más amplio de despliegue. 
El Frente Nacional, el golpe militar de Rojas y el gobierno Gómez-Urdaneta son,  
así denominados por Christopher Abel, los tres grandes “experimentos 
políticos”197  colombianos del siglo, lo cual confirma la validez y necesidad de 
adentrarse en los laberintos de una época más convencional en términos 
democráticos como la que precedió a  la Colombia de los años 50.  
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En la citada caracterización de partidos que ofrece Latorre, el esquema clásico, 
mirado desde arriba, consta de una asamblea nacional como órgano supremo de 
cada partido, seguido de una dirección nacional, direcciones departamentales, 
municipales y, dependiendo del tamaño de la población, direcciones zonales y 
barriales. Todos ellos, desde el nivel seccional hacia abajo, son conocidos como 
comités, cada uno de los cuales está “integrado por varias personas que cumplen, 
a más de otras funciones, la de agrupar […] diversas tendencias personales y 
geográficas”198. 
En el caso de Caldas en 1946, el directorio liberal tenía un carácter colectivo en el 
sentido de que el liderazgo no estaba concentrado especialmente en una figura, a 
pesar de que entre sus integrantes se hallaban intelectuales como los hermanos 
Otto y Olimpo Morales Benítez o curtidos políticos de maquinaria como el 
propio Camilo Mejía Duque199, considerado a la vez como “jefe natural” del 
directorio liberal de Pereira, aunque no en modo exclusivo, dado que compartía 
el manejo local de los asuntos del partido con Carlos Drews Castro, que ejercía un 
tipo de liderazgo distinto al de Mejía, como se verá más adelante. 
Latorre justifica la existencia de esos comités o directorios (que podían incluso 
ser nombrados directamente por la dirección nacional) en tanto que se trataba de 
grupos de “notables”200, que al nivel municipal o departamental eran integrados 
por intelectuales, profesionales o miembros de las élites respectivas, los cuales, en 
todo caso, empezaron a verse desplazados desde la década del cuarenta de esos 
espacios de poder por una generación de políticos ‘a tiempo completo’. El propio 
senador Mejía Duque se constituye en típico ejemplo de esa nueva tendencia que 
se convertiría casi en norma durante las siguientes décadas. Una época  
dominada por grandes barones electorales, entre los cuales, él fue el más 
destacado en Caldas y Risaralda hasta la década del setenta. 
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Ese factor hizo del partido liberal de mediados de siglo una organización 
parlamentaria, denominada así según la tipología partidista propuesta por 
Latorre, en el sentido en que los parlamentarios hacían parte activa de los 
directorios departamentales y aun de los municipales. Mejía Duque fue actor de 
primera línea en ambos escenarios.   
Dada la alta exposición mediática de que fue objeto, las páginas de El Diario 
fueron, durante los tres meses previos a la elección presidencial, prueba de la 
importancia que había alcanzado el parlamentario salamineño en la dinámica 
liberal de Pereira. Entre los 62 registros de prensa aquí considerados para el 
estudio de la campaña liberal del 46, Camilo Mejía Duque es mencionado en por 
lo menos diez artículos, entre noticias, breves y editoriales, bien fuera debido a  
una declaración suya, la reproducción de un mensaje enviado a  la dirección 
nacional liberal o algún asunto de campaña que lo involucrase. 
Ahora bien, el hecho de que Mejía, así como el directorio municipal, fueran 
asiduamente mencionados especialmente en las semanas previas al certamen 
electoral se explica por la intensa actividad que las colectividades desplegaban 
durante esa misma circunstancia. En otras palabras, el liberalismo, tanto como el 
conservatismo, han sido considerados como “partidos electorales”201 en la medida 
en que su andamiaje se sacude y sale de una fase “invernal”202 definida por el 
lapso entre campaña y campaña203.  
También vale señalar, en el caso del liberalismo en Pereira para 1946, que se 
trataba de un partido policlasista, en los términos planteados por Latorre, al 
señalar  que tanto el liberalismo como el conservatismo deben ser entendidos 
como partidos con amplio espectro de clases204 en tanto que comprenden 
sectores e intereses  sociales diversos, y cuyos niveles directivos, en determinados 
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 Por cierto, este atributo de electoralismo activo de los partidos se ve reforzado, durante el siglo XX, 
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momentos, sobre todo preelectorales, apelan al  apoyo de las más amplias 
porciones de electorado que sea posible.  
En el conjunto de artículos de El Diario previos a la elección de mayo, algunos se 
refieren a “todos sus lectores”205, es decir, a la comunidad extendida de lectores 
(personas que adquirían habitual u ocasionalmente el periódico), así como al 
campo de los comentadores206 (quienes se enteraban de oídas de las noticias y 
editoriales, lo que podía incluir a población analfabeta o con bajos niveles de 
instrucción).  
En cambio, otros textos apelaban a sectores sociales concretos, como deja ver  
una noticia del 2 de mayo, publicada en primera página y cuyo espacio fue 
ocupado con un par de imágenes fotográficas correspondientes a una 
concentración turbayista en el sitio ‘La Cristalina’ en la periferia rural de Pereira, 
en la que Camilo Mejía “explicó en corto discurso el peligro que para el 
liberalismo [entrañaban] las candidaturas de Mariano Ospina Pérez y Jorge 
Eliécer Gaitán”207. El texto que acompañó las imágenes daba cuenta del 
“entusiasmo reinante de los campesinos liberales” que asistieron “presurosos a oír 
la palabra autorizada del distinguido jefe y senador” [Mejía Duque]. 
También la clase obrera mereció atención, como en el caso de un editorial ya 
referido antes208 en el que se reconocía el grado de “conciencia política” que esta 
había alcanzado y en el que la adhesión de “vastos núcleos obreros a las tesis 
liberales [era], entonces, un paso lógico y consecuente”. 
O simplemente se convocaba la atención general de los liberales, como cuando 
un editorial, justamente titulado ‘Liberales’209, hizo un llamado abierto a todos los 
militantes y simpatizantes a cerrar filas en torno a Gabriel Turbay. “Esperamos 
que todos los liberales, sin pensar más que en el enemigo conservador que, con 
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habilidosas jugadas quiere reconquistar el poder, se apresten para librar la batalla 
electoral del cinco de mayo”, cerraba el texto de la edición del 4 de abril.  
No obstante, la perspectiva integradora, polivalente e inclusiva que ofrece este 
rasgo policlasista desde la tipología de Latorre, reviste una consideración —si se 
quiere un ajuste—, examinada desde el campo de los faccionalismos y de las 
divisiones surgidas al interior de los partidos, tanto antes como después del 
Frente Nacional. 
La campaña electoral de 1946 fue, en cierto modo, el campo de despegue desde el 
cual el bipartidismo colombiano vio alzar vuelo a una generación de nuevos 
políticos colombianos que dominarían el firmamento de la política durante las 
décadas siguientes, aún más allá de la promulgación de la Constitución de 1991, 
con todo y la ampliación de los espacios de participación y los ajustes al sistema 
de partidos que esa carta política introdujo en la vida nacional colombiana. 
Se trató de una generación de políticos profesionales, de caciques que 
acumularon importantes capitales de poder (real y simbólico) en diversas 
regiones del país; que constituyeron, durante y después del Frente Nacional, una 
especie de baronato, como lo denomina Gutiérrez210, bajo el cual estos jefes 
regionales y locales intervinieron en asuntos propios de la mecánica electoral 
como la confección de las listas a corporaciones públicas, o en otros más de  
orden ejecutivo como la composición y ajuste de los gabinetes municipales. 
Inclusive, tomaron decisiones a pequeña escala local, tales como la destinación de 
partidas para pavimentación de calles o la dotación de servicios públicos 
domiciliarios para planes de vivienda.  
Los barones electorales de la segunda mitad del siglo XX podían ser factores 
decisivos en el balance de poder en las regiones, pero también fungieron de 
‘microgerentes’ o mandatarios entre bambalinas en localidades como Pereira, que 
se incorporaban, por vía de la modernización, al circuito de ciudades de nivel 
intermedio en Colombia. 
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En ese universo de barones o caciques (el uso de  uno u otro término merecería 
un análisis por separado de las semánticas políticas y las mentalidades 
imperantes en una temporalidad y un lugar social concretos), el nombre de 
Camilo Mejía Duque puede ser considerado como caso emblemático, no solo por 
el prestigio que adquirió al interior del liberalismo nacional en su condición de 
parlamentario, sino por la capacidad para moverse cómodamente entre los 
sectores populares de Pereira, engrosados por el creciente número de refugiados 
de la violencia bipartidista, o por la atracción que generaba la próspera industria 
manufacturera, especialmente la textil, en esta parte del Gran Caldas. 
La caracterización que Gutiérrez hace de la personalidad y las realizaciones de 
Camilo Mejía como figura central de la política risaraldense entre las décadas del 
cuarenta al setenta, dan la pauta para sugerir que, si bien los partidos 
tradicionales en Colombia alcanzan prácticamente todas las capas sociales, las 
formas en que las direcciones de esos partidos apelaron a sus respectivos 
electorados —que parecen tan verticales en el modelo de Latorre—, empiezan a 
revelar unas dinámicas horizontales a escala regional, que en cierto modo se 
contraponen (o en algunos casos potencian) los esfuerzos de las capas superiores 
de las maquinarias electorales por movilizar las mayores porciones de electorado 
posible. 
La aparición de esta nueva clase de barones electorales, menos aristocráticos, más 
pragmáticos, pero tanto o más poderosos que los tradicionales provenientes de 
las élites regionales, se puede entender en un plano en el cual los primeros, en el 
lapso de treinta años, quizá poco más, desplazaron a las segundas de las 
posiciones de poder político, lo que derivó en el traslado de una parte de esas 
élites hacia actividades exclusivamente empresariales211 o bien a actividades 
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estrictamente particulares, como la academia, la filantropía o la masonería (todas 
a la vez en algunos casos).  
Este desplazamiento horizontal desde adentro de los partidos tuvo entonces 
efectos en el eje vertical, en el sentido en que, una vez instalado en las posiciones 
estratégicas de poder regional, el baronato electoral se convirtió en el nuevo 
interlocutor, necesario, entre la dirección y la base, para movilizarla 
electoralmente. Ya no se trataba de una relación directa entre el gran jefe y sus 
seguidores, papel que de manera brillante interpretó Jorge Eliécer Gaitán, sino 
que, para alcanzar las metas en las urnas y hacer cumplir las directrices, la 
negociación entre los directorios y las bases partidistas debía pasar por las manos 
de hombres como Camilo Mejía, a quien Gutiérrez se refirió como “padrino de 
todo el mundo […], pero no de los ricos”212. Extrapolando la situación a los 
términos de la caficultura, los barones electorales como Mejía Duque se 
convirtieron en ‘fonderos’ de la clientela electoral, que, como en el mundo del 
café, eran el cedazo relacional tanto para los cultivadores (el electorado) como 
para los compradores (los jefes de los partidos).  
Por supuesto, los barones llegaron a detentar mucho más poder de influencia 
política que el que eventualmente alcanzaron los fonderos, a pesar de que ambos 
fueron, en todo caso, fundamentales en el desarrollo de las redes clientelistas que 
operaron en Colombia en el decurso del siglo XX, o por lo menos hasta el declive 
del café en el último cuarto del siglo. 
El argumento que quiero poner en evidencia aquí es que en el sistema de partidos 
descrito por Latorre, la concepción de partido policlasista debe ser vista no desde 
una perspectiva estructuralista —y en ese sentido tampoco marxista—, sino 
desde la noción de campo de poder —en sentido bourdieuano— en tanto que los 
niveles relacionales entre las clases o capas sociales que conforman los partidos, 
por lo menos en el caso colombiano, no se entienden como una relación 
subordinada, organicista, mecánica, entre las estructuras que comprende cada 
clase, sino que es más bien una relación de orden dialéctico, en el sentido en que, 
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dentro de la dinámica del sistema de partidos en el umbral del Frente Nacional 
comenzó a evolucionar una nueva clase de operadores políticos que se abrieron 
campo por su habilidad para movilizarse por el entramado social partidista, de 
modo más cercano y directo, en contraste con las maneras afectadas y 
diferenciadoras de clase que acusaban los jefes provenientes de las élites.  
En otros términos, el surgimiento de un nuevo notablato político-electoral en 
Colombia, a partir de la segunda mitad del siglo XX, no debe ser entendido como 
resultado de una reivindicación de cuestiones de clase, o el ascenso de nuevos 
sectores en la escala social por vía de la política, sino como la expresión de un 
complejo proceso de desarticulación de las formas tradicionales del poder 
regional, desgastadas durante sucesivas hegemonías, sumado a otros factores 
como el surgimiento de fuertes redes clientelistas especialmente en zonas 
cafeteras, sin dejar de lado las distorsiones que causaron en las estructuras de 
poder local fenómenos como la violencia bipartidista, y artefactos de poder 
político, novedosos en la experiencia colombiana, como el Frente Nacional. 
Ahora bien, una mirada transversal de este proceso evolutivo de nuevos 
liderazgos, en tanto que tocó en diferentes grados a los campos social, cultural, 
económico y político, ayudaría a entender la coexistencia, en la fase embrionaria 
de ese proceso, de dos liderazgos de distinta naturaleza como el de ‘el negro’ 
Camilo Mejía Duque y ‘el blanco’ Carlos Drews Castro, los dos jefes liberales de 
Pereira durante la campaña que enfrentó a Turbay, Gaitán y Ospina. Tal 
convivencia, o más bien, la tensión subyacente entre ambos liderazgos, no se 
explicaría como un asunto de distinción de clase (aunque, en efecto, la había) 
sino como dos maneras distintas de asumirse en el escenario de la cultura política 
de su tiempo, de entender la relación entre el ciudadano, la política y el Estado. 
Dos roles distintos en el teatro de la democracia, en el cual Mejía fue actor 
protagónico de primera línea en la provincia risaraldense.  
Tal vez este no fue el tipo de político con el que habría soñado Weber, en tanto 
que Mejía derivó su poder, menos de sus convicciones que de la vigorosa ‘red de 
favores’ que construyó. Pero ese hecho, por sí solo, puede ser indicio del tipo de 
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liderazgos que germinaron sobre las eras de la compleja y convulsa realidad 
nacional de entonces.      
5.1. Drews y Mejía: política bicromática y notablato híbrido a escala local 
El 30 de abril de 1946, a menos de una semana de las elecciones presidenciales, 
fue publicada una noticia que, en la línea que ya traía El Diario de fijar en la 
opinión la sensación de unidad liberal, debía conjurar toda sombra de duda 
alrededor de ello. La noticia incluyó, una vez más, el rótulo de “sensacional 
primicia política”213, en el antetítulo y en el cuerpo de la noticia, para anunciar 
que los dos principales jefes liberales de Pereira, Carlos Drews Castro y Camilo 
Mejía Duque habían logrado “un entendimiento completo”, lo que le significaría 
una votación superior a siete mil papeletas al “candidato legítimo” del 
liberalismo214.   
Esta noticia, calificada por el redactor como la más importante en el ámbito 
político local “aquí registrada en los dos últimos años”, más que reforzar la idea 
de solidez (en todo caso aparente) con la que llegaba el partido, recurriendo para 
esto a un lenguaje efectista, revelaba el grado de desespero en que se hallaba la 
colectividad, hasta el punto en que las dos principales facciones liberales locales 
de entonces aparecían en un escenario de consenso alrededor de un nombre y 
una agenda programática. 
Razón tuvo el diarista redactor215 al calificar la noticia como sensacional: no se 
trataba de una simple adhesión de dos jefes liberales, sino de una señal de que las 
alarmas partidistas liberales resonaban de tal forma que habían logrado la unión 
temporal de dos formas distintas de ejercer la política, dos esferas sociales que 
expresaban, desde la arena del poder, la creciente tensión que ya comenzaba a 
padecer Pereira en otros órdenes económicos y sociales.  
Carlos Drews y Camilo Mejía representaban la configuración dicotiledónea del 
liberalismo local de entonces y que se mantuvo por lo menos durante las tres 
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siguientes décadas. Los liberales ‘blancos’ agrupaban prácticamente a toda la élite 
política y empresarial local, en su mayoría, miembros de prestigiosas estirpes 
familiares de tradición liberal.  
En tanto que los liberales ‘negros’ representaban a la masa de partidarios 
plebeyos, lo que incluía a miembros de clase trabajadora, profesionales de clase 
media, pequeños propietarios, todos estos sin ascendencia ilustre, así como una 
masa creciente de desplazados que llegaron a Pereira durante los años finales de 
La Violencia. También podía incluir a miembros de la intelectualidad y la cultura 
que no hallaban espacio en el notablato pereirano de la década del cuarenta. 
Se trataba pues de dos facciones liberales que sintetizaban, no solo conflictos de 
clase que surgieron en paralelo al problema de la expansión de los grandes 
centros urbanos y los de escala intermedia a partir de la segunda mitad del siglo 
XX en Colombia, sino que también fueron antecedente y motivo de la definición 
de los perfiles que caracterizaron a los actores políticos y las figuras que 
gobernaron a Pereira desde la década del sesenta. La división entre liberales 
blancos y negros216 fue el factor causal inmediato en el proceso que llevó al 
desplazamiento de las élites políticas tradicionales y las clases patronales de los 
escenarios de poder local ante el vertiginoso ascenso de una nueva clase de 
políticos profesionales, entre los cuales, Mejía Duque llegó a ser uno de sus más 
caracterizados representantes217. 
Es inevitable asumir que las etiquetas blanco y negro operaron como marcas de 
diferenciación racial. Y evidencia empírica de ello no faltaba en la política 
colombiana de entonces. Conocidas son las representaciones caricaturescas que 
sobre Gaitán solían aparecer en la prensa opuesta al caudillo, botón de muestra 
del desafecto que la élite bogotana le manifestaba, entre otras cosas, por ser 
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demasiado oscuro como para llegar a ser presidente. De hecho, El Diario llegó a 
referirse a él como un líder “moreno”218. 
En el caso de Camilo Mejía, podía decirse similar cosa, en virtud del tono de su 
piel, en efecto más pigmentada que la de un hombre como Carlos Drews, 
representante idóneo de una clase social de hombres de tez nívea, caucásica, 
proveniente de familia de raigambre europea. 
Aunque no hay que excluir de plano el factor racial en la partición blanquinegra 
que aquí se sugiere, lo cierto es que esta obedece más bien a una división de 
orden socioeconómico. La estratificación social de la Pereira de mediados de siglo 
permitía ya diferenciar unas capas dominantes, que constituían un grupúsculo de 
familias prestantes, cuyo prestigio provenía bien de su patrimonio, sus negocios, 
sus apellidos o su nivel de influencia en la política y la cultura, incluso todo a la 
vez. En Pereira, los Marulanda, los Jaramillo, los Vallejo, y claro, los Drews, 
cabían en tal categoría (que podía alcanzar la esfera moral, en tanto que la idea 
de élite se va asociando, en la larga duración, a la de lo civilizado).  
No en vano, según recuerda Hugo Ángel Jaramillo, entre el repertorio toponímico 
de Pereira, hubo un tiempo en el que algunos se referían a la ciudad como “La 
Villa de Los Marulandas”219, en alusión a los hermanos Valeriano, Juan María y 
Francisco Marulanda, que se establecieron a finales del siglo XIX y cuya estirpe 
familiar penetró profundas simas de vida pereirana desde entonces.  
 Más abajo se ubicaban como mayoría, sobre la que los primeros se imponían —
material y simbólicamente—, las familias de raigambre campesina, muchas de las 
cuales no lograban integrarse al mundo formal del trabajo, y en general las clases 
trabajadoras del sector manufacturero, burócratas de medio y bajo rango y  
desposeídos. También gente con ocupaciones que gozaban de reconocimiento 
social pero que no favorecían la acumulación considerable de capital, como el 
caso de maestros o periodistas (estos últimos, todos de oficio, como ya se expuso 
en el capítulo anterior).  
                                                          
218
 El Diario. 1 de marzo de 1946. Ed. 4964. Pág. 8. (Op.cit.) 
219
 H. Ángel Jaramillo. Pereira… Op. cit. P. 802. 
122 
 
Aquí cabe decir que Emilio Correa, con todo y el capital de influencia que 
ostentaba como propietario y director de, a la sazón, uno de los dos periódicos 
más importantes de Caldas, era visto como parte de los negros, lo que no fue 
óbice para que gozara de reconocimiento y sostuviera relaciones de amistad y 
camaradería con miembros del blancaje local220.  
El examen que Francisco Gutiérrez Sanín hace de la forma como se desarrollaron 
los faccionalismos y los liderazgos políticos regionales en Colombia, desde el 
Frente Nacional hasta el inicio del siglo XXI221, incluye una revisión a la 
caracterización establecida por Latorre222 sobre los partidos en el marco de las 
elecciones de 1968. Según este, bien fuera conservador o liberal, en ambos 
partidos existían comités de notables, conformados por “los abogados, los 
médicos, ‘los doctores’ de todo género, el hacendado y el comerciante destacado, 
‘las damas’, ‘las personas prestantes’”.   
A juicio de Gutiérrez, Latorre “se equivoca”223 al definir el notablato como una 
asociación de miembros distinguidos de sociedad; en cambio sostiene que esa 
idea debe ser entendida desde la acepción de notable como “miembro prestigioso 
de las élites socioeconómicas”224, y que, en este sentido, cada partido contaba con 
lo que denominó su propia “federación de notables”225, que disponía de capital 
electoral, social, intelectual o económico. Incluso las cuatro cosas, en el caso 
exclusivo de los ex presidentes.  
Trasladando esta revisión al caso de Pereira en la temporalidad considerada, la 
tesis de Gutiérrez hallaría entera correspondencia, en el sentido de que las élites 
locales se ajustaban a su noción de notable. Carlos Drews, el jefe liberal de la 
facción blanca, a quien J. Montoya describió como “perínclito servidor hijo de 
Pereira” 226, se tituló en la Escuela Nacional de Minas de Medellín en 1925 y se 
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destacó en su vida profesional como miembro de la Sociedad de Mejoras de 
Pereira, la Cámara de Comercio y los clubes Rialto y Campestre, quizá las más 
importantes sociabilidades de la ciudad durante casi todo el siglo, hasta la 
aparición en 1978 del Comité Intergremial de Risaralda.   
Pero mientras Drews Castro se graduaba como ingeniero en 1925, en ese mismo 
año terminaba su secundaria en Salamina el joven Camilo Mejía Duque, quien 
tiempo después se trasladó con sus padres a Pereira, en donde inició una notable 
carrera ascendente en el liberalismo, ocupando cargos en las mesas directivas de 
todas las corporaciones para las que fue elegido: presidente del Concejo de 
Pereira y de la Asamblea de Caldas, vicepresidente de la Cámara y vicepresidente 
del Senado227. 
En ese sentido, Drews disponía de un prestigio basado en el capital social y 
económico a su haber, mientras que Mejía Duque gozaba de apreciables reservas 
electorales. Podría decirse, desde la perspectiva expuesta, que aquel parecía 
ocupar posición de notabilidad mayor respecto a este, lo que resultaba verificable 
visto desde arriba.  
Es posible que cierto sector de las élites locales comenzara a ver con recelo los 
aires de caciquismo que emanaba el senador Mejía, quien con un discurso de 
corte clasista sacudió el establecimiento liberal al trazar una línea entre los 
liberales aristocráticos y los trabajadores. De hecho, “[…] él empezó a decir que 
una cosa eran los liberales blancos y otra muy distinta los liberales negros”228. 
Inevitable, para algunos, no relacionarlo con el país político y el país nacional de 
Gaitán.  
En todo caso, eso no significa que Camilo Mejía fuera considerado gaitanista. De 
hecho, como ya se ha mostrado, prestó un denodado apoyo a la causa turbayista 
                                                          
227
 Ibíd. P. 134. 
228
 F. Gutiérrez, en su estudio sobre el surgimiento de los políticos profesionales promediando el siglo 
XX, llevó a cabo entrevistas con enlaces locales y barriales que fueron testigos del surgimiento de 
caciques como Camilo Mejía Duque. Uno de los testimonios relata que a quien en realidad él señalaba 
como representante de la ‘gente bien’ era a Gonzalo Vallejo, jefe liberal, quien le habría encargado a 
aquel que trabajara en pos de una curul en el Senado. El resultado, como se vio, es que Mejía fue el 
elegido y no Vallejo, quien en todo caso es considerado uno de los líderes cívicos más trascendentes de  
Pereira en toda su historia. Ver: F. Gutiérrez, ¿Lo que el viento se llevó?... Op. cit. P. 161.  
124 
 
en Caldas, y aún desde Bogotá solía enviar mensajes a la dirección de El Diario, en 
los que pedía abiertamente al pueblo liberal cerrar filas en torno al candidato 
oficial. 
Ahora, contrastando el argumento de Gutiérrez sobre la figura del notable, con la 
noción planteada por Latorre, es pertinente exponer un ajuste a escala local, a mi 
modo de ver, más acorde con coyunturas como la suscitada al calor de la 
campaña presidencial de 1946 en Pereira y con la forma particular en que se 
configuró un cierto balance de poderes locales no estrictamente relacionados con 
la actividad proselitista. 
El tipo de notablato que Gutiérrez describe es, ante todo nacional, y corresponde, 
en su expresión plena, a los ex presidentes en cada uno de los partidos (aunque 
advierte que no todos los ex presidentes pueden ser considerados notables). 
Latorre sostiene que debe verse también la figura del notable a instancia local, 
conformada por los perfiles descritos antes229. Pero no dice nada sobre la 
existencia de grupos de notables de alcance regional.  
Tomando como base la revisión que Gutiérrez propone sobre la noción de notable 
dada por Latorre, si se hace un acercamiento a escala local, es evidente que la 
conformación de un notablato al interior de los partidos parece estar definida por 
el capital material y simbólico que acumularon ciertos individuos en el campo 
socioeconómico. Eso no es diferente a lo que sucedía en otras ciudades del 
creciente circuito urbano colombiano de entonces y explica cómo, hasta el 
surgimiento de una generación de políticos profesionales, las jefaturas y los 
‘sanedrines’ de los directorios políticos eran manejados por hombres de reputado 
prestigio y tradición. 
Ahora bien, así como se plantea, en el plano nacional, que la condición de 
notable que ostentan los ex presidentes, tales como López Pumarejo u Ospina 
Pérez, se define en tanto ostentaron recursos económicos, sociales y simbólicos230 
sumados al factor de diferenciación de clase, entonces tal cosa podría 
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extrapolarse a escala local en el sentido de que si bien aparecen factores 
diferenciadores como el abolengo o la formación intelectual, como marcadores de 
clase entre las élites sociales y económicas, bien fuera en Pereira o en Manizales, 
tales élites no son determinantes en el campo de la política por sí mismas, sino en 
la medida en que estas se integren en todo o en parte a las dinámicas propias del 
ejercicio del poder político.  
Hablar pues de notables, a escala local, implica, no necesariamente una condición 
de clase, como sugiere Latorre, sino más bien –y, sobretodo- la acumulación de 
capital político, fruto de la participación directa de esas élites en cargos de 
representación a escala local. En otras palabras, así como no todos los jefes de 
Estado, o los ministros son considerados por Gutiérrez como notables, en tanto 
no detenten relevancia en términos de clase, en igual sentido no cualquier 
miembro de la élite local podría ser considerado como parte del notablato a esa 
misma escala. 
Es necesario entonces, en este punto, recordar lo ya visto en el capítulo anterior 
acerca de la definición de Emilio Correa, o de cualquier otro individuo con cierta 
notoriedad, como político desde la perspectiva ontológica weberiana. Figuras 
como Gonzalo Vallejo y Óscar Vélez Marulanda en el partido liberal, o Lázaro 
Nicholls y Jaime Salazar Robledo, en el partido conservador, fueron a su tiempo 
(en todo caso no más distante que dos décadas) actores centrales de la política de 
Pereira, tanto por su condición de ‘gente bien’ como por sus activos roles en la 
dinámica política local, manteniendo bien aceitadas las maquinarias en los 
sectores que conformaban sus nichos electorales. 
De cierta forma, el propio senador Mejía Duque, al proponer la escisión entre 
blancos y negros, estableció —sin saberlo— la diferencia que aquí se ha venido 
considerando: el blancaje pereirano corresponde en realidad al notablato local de 
las élites con incidencia y participación directa en la política y los cargos de 
elección, mientras que los negros conformaban un grupo que, no provisto del 
factor de clase (en sentido aristocrático) le disputaba, desde abajo, los espacios de 
poder a esa minoría. 
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Ahora bien, el vacío que Gutiérrez señaló en la categorización de los partidos 
hecha por Latorre sobre la existencia de notablatos al nivel departamental, ofrece 
una perspectiva nueva de estudio sobre las formas en que surgieron los 
caciquismos y las redes de poder en Colombia entre la segunda oleada de La 
Violencia y la instauración del Frente Nacional, circunstancias históricas que 
abrieron la puerta a nuevas complejidades en la configuración y balance de 
poderes políticos regionales, como consecuencia directa de las oleadas 
migratorias hacia centros urbanos, sobre todo en el centro y occidente del país. 
Ante el paulatino desplazamiento del poder de las élites locales por una 
generación de políticos de carrera durante la década del cuarenta, que se 
convirtió casi en desbandada entre las décadas del sesenta y setenta, los comités 
de notables en Bogotá se encontraron con que los nuevos intermediarios, un 
escalón arriba de los jefes locales, eran entonces flamantes barones electorales 
‘sin apellido’ pero con un capital electoral imposible de ignorar, de tal forma que 
los escrúpulos aristocráticos capitalinos debieron ceder ante el ímpetu de una 
nueva clase de políticos que, aunque surgidos de sectores populares y en el mejor 
de los casos de clases medias, se habían convertido en infranqueables barreras o 
en formidables esclusas de acceso a las redes de poder —inclusive económico y 
cultural— en las cabeceras municipales y en las incipientes conurbaciones.  
Gutiérrez Sanín destaca en esta generación de políticos profesionales —una 
suerte de outsiders para la oligarquía bipartidista—, entre otros a Carlos Holmes, 
en el Valle; Tadeo Lozano y Diego Luis Córdoba, en Chocó; Víctor Renán Barco y 
Camilo Mejía, en Caldas (este último en Risaralda, a partir de 1967); y políticos de 
origen sirio-libanés en la costa Caribe231.  
La acumulación de capital político-electoral de esta nueva serie de políticos, que 
prácticamente cooptó los cargos de poder regional y local (que años después les 
disputarían los nuevos poderes emergentes que se posicionaron y escalaron su 
accionar a partir de la década del sesenta, como guerrillas, paramilitares, jefes de 
mafias), fue concomitante con el ascenso social de estos caciques. Muchos vieron 
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aumentar su patrimonio económico, no tanto por la vía de la actividad 
empresarial, como sí por la de su capacidad para influir en la burocracia y la 
contratación estatal.  
Si se revisan entonces las nociones ya estudiadas sobre la conformación de los 
notablatos en la política colombiana de mediados del siglo XX en adelante, bien 
puede decirse que, en lo que respecta a los liderazgos a escala departamental, 
tales podrían entenderse como una nueva clase de notables, más cercana a la 
perspectiva planteada por Gutiérrez, aunque él prefiera calificarlos simplemente 
como una generación de “recambio”232, por cierto favorecida por las 
modificaciones en los diseños institucionales que introdujo el Frente Nacional.       
5.2. Emilio el blanquinegro: liberalismo en alto contraste 
¿Qué lugar ocupa Emilio Correa, en tanto agente de opinión y líder de la 
comunidad de interpretación de los diaristas, en este entramado de poder 
político  hasta aquí expuesto? 
La respuesta es esta cuestión no es unívoca, si se quiere, es más bien poligonal. En 
principio, lo más obvio sería enfatizar que Correa Uribe fue una de las destacadas 
figuras entre los liberales ‘negros’ de Pereira, pues eso ya ha sido dicho líneas 
atrás y lo sostuvo su hija Lucía, entrevistada en varias ocasiones durante el 
proceso de confección de este estudio.  
No fue —ni pretendió ser— el portento electoral que sí fue su amigo Camilo 
Mejía, pero sin duda, entre los negros, fue uno de los liberales de primera línea en 
el ámbito local. Eso, por supuesto, no hizo de él un hombre afecto a las 
reivindicaciones populares emprendidas por el gaitanismo. Los negros, con todo y 
su imagen asociada a aspectos de la cultura popular y la vida fuera de los 
privilegios de clase, fueron ante todo hombres de partido, leales a las directrices 
de los jefes.  
Aunque se considera que fue el propio Mejía Duque quien comenzó a referirse a 
los liberales notables como blancos, y a los que como él surgían de la provincia o 
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de los sectores populares urbanos como negros, no hay certeza de que él mismo 
planteara este escenario de acción político-electoral como cuestión de  
reivindicaciones plebeyas. Tal cosa es discutible hasta en el caso de Jorge Eliécer 
Gaitán, quien nunca ocultó cierta inclinación (¿frustración?) por ser aceptado en 
los círculos de la élite bogotana. 
Pero también resulta impreciso afirmar que Emilio haya sido un turbayista 
convencido. Las páginas de El Diario durante la campaña del 46 no dejan lugar a 
dudas sobre el fervor con el que su director promovió la campaña del político 
santandereano, quien supo corresponderle, con mensajes y encuentros en sus 
visitas a Pereira. Y es que Turbay no ignoraba que en las páginas del diario 
pereirano gozaba del entusiasmo que la prensa liberal capitalina no le concedía.  
Con todo y eso, una vez se conocieron los resultados electorales y con el correr de 
los días, las páginas de El Diario olvidaron a Turbay tan pronto como el resto de 
la prensa liberal nacional. Por supuesto que su salida del país puso parte en 
ello233, pero también es claro que el poco o mucho entusiasmo que hubiera 
podido suscitar la aspiración turbayista se alimentaba más bien de la reacción de 
la dirección liberal por mantener a flote la hegemonía partidista frente a la 
emergencia de un posible triunfo conservador. 
El Diario se encargó de reconocer esto apenas un día después de las elecciones, 
cuando en primera página publicó una noticia, de claro estilo personal, casi 
editorializante, que en uno de sus apartados señalaba: “para qué negarlo, 
ocultarlo o disfrazarlo […]: nunca en la historia de un partido político se había 
visto un entusiasmo mayor”234. Y sí, se refería al conservatismo. 
Pero, en vez de allanarse al espíritu de derrota, la comunidad de interpretación 
de los diaristas encontró motivos para refrescar su ideario liberal. Más que eso, 
fijó su posición en el nuevo escenario y muy pronto dejó ver que había optado por 
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una estrategia ofensiva, con independencia del carácter moderado del presidente 
electo y de sus intenciones de no desalojar del todo a los liberales del gobierno, 
cosa que, como se sabe, a Ospina le resultó insostenible ya a poco tiempo de 
haber tomado posesión del cargo. 
Este remozamiento del repertorio de ideas liberales de los diaristas se advierte 
desde la edición del 7 de mayo, cuando bajo el título de ‘Grandiosa manifestación 
liberal anoche a los gritos de viva la unión liberal’ fue publicada una noticia, 
destacada en primera página, en la que se daba cuenta de “multitudes 
entusiastas” que escuchaban la intervención de “varios oradores”235:  
De las siete y media de la noche en adelante el liberalismo pereirano sin la odiosa 
división entre negros y blancos, turbayistas y gaitanistas, se lanzó a las calles y plazas 
públicas en expontánea [sic] manifestación para pregonar la unión del partido ante 
el peligro que para la patria representa el triunfo electoral del conservatismo y para 
repeler dizque una grandiosa manifestación que tenían preparada los conservadores 
y en la cual se proponían dar una lección a los liberales y a las autoridades si es que 
trataban de impedirla [...]    
Así pues, los días que sucedieron a los comicios presidenciales, en vez de llevar a 
Emilio y los diaristas a navegar en las aguas del sinsabor por la llegada de los 
conservadores al poder, reabrieron el campo de la expresión abierta del sentir y el 
pensar liberal del director y los colaboradores del periódico, refrescaron el 
espíritu de defensa del ideario partidista y remozaron el arsenal de defensa y 
ataque que habían hecho de El Diario el bastión liberal del Caldas de entonces. 
Emilio, en particular, que había apostado sus cartas por el triunfo de Turbay, 
pareció haber asumido pronto el sabor acre de la derrota. Quizá porque así lo 
sentía en su honestidad de liberal a conciencia; o quizá, más bien, por revelar 
ante la comunidad cierta magnanimidad y continencia ante la causa perdida de 
su amigo y copartidario. Pero más allá de estas valoraciones subjetivas, él había 
logrado capitalizar a favor de su empresa periodística la imagen de un periódico 
liberal dirigido por un hombre que no solo sentía la política en sus dimensiones 
práctica y ontológica, sino que se había mostrado leal y consecuente, dos valores 
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primordiales en el sistema de partidos tradicionales de su tiempo, justo los que se 
hicieron tan escasos durante la segunda mitad del siglo XX, especialmente 
después del Frente Nacional, cuando esas colectividades sufrieron fenómenos de 
fragmentación que se ahondaron con la promulgación de la Constitución de 1991, 
la cual, si bien amplió el espectro de participación ciudadana, desencadenó un 
episodio de hiperfragmentación236 tal que acabó por socavar las bases de uno de 
los sistemas de bipartidismo hegemónico más estables del continente desde los 
tiempos de la eclosión de las independencias latinoamericanas. 
Correa Uribe logró que El Diario flotara sobre la agitación de la campaña y lo 
enfiló seguro sobre las aguas de la oposición crítica al restablecimiento 
conservador. Por eso, una vez pasadas las elecciones, la apuesta discursiva se 
encaminó hacia la producción y reproducción de textos que animaran a los 
liberales a unirse, sin importar facciones, condiciones o clases sociales, para 
plantar oposición al nuevo régimen. Él sabía que Gaitán sentaría las bases de su 
jefatura única sobre las cenizas de los resultados en las urnas, y quizá presentía 
que Turbay había empacado voluntariamente sus valijas con rumbo al 
ostracismo. De tal suerte que la idea de avivar la llama partidista, ahora portando 
el candil de la oposición, aparecía como el escenario adecuado para afilar los 
dardos discursivos de la producción periodística, tanto en las páginas de opinión 
como en las noticias y crónicas políticas, por los siguientes dos años.  
Esta apuesta por la oposición desde las líneas editoriales quedó sellada con la 
publicación del editorial del 19 de junio, que bajo el título de ‘Política liberal’ 
tomaba la forma de una declaración de principios rectores de la agenda 
periodística político-partidista, por parte de los diaristas, a partir de entonces:  
Eso sí, que no se entienda esto como una deserción, en los momentos en que 
va a ser más violenta la lucha. [...] seremos implacables contra el régimen 
conservador [...] No podemos anhelar más posición que esta de oposicionistas 
cerrados y francos. [...] Mientras tanto, solos, sin jefes, sin directorios, sin 
                                                          
236
 En ¿Lo que el viento se llevó?... Gutiérrez Sanín dedica un capítulo completo a poner en tela de juicio 
las explicaciones ‘estándar’ sobre la fragmentación e hiperfragmentación en los partidos tradicionales 
durante y con posterioridad al Frente Nacional, con lo cual sostiene entonces que estos ya habían 
experimentado episodios de HF anteriores a la Constitución de 1991. Ver: F. Gutiérrez. ¿Lo que el viento 
se llevó?... Op. cit. P. 301.  
131 
 
obedecer más que a nuestra propia conciencia, inflexibles como una varilla de 
acero, a darle seguido al gobierno del señor Ospina! A no dejar un instante de 
castigar a todo el andamiaje conservador que se va a entronizar en el gobierno 
desde el día de la posesión presidencial
237
. 
En todo caso, no es menos cierto que se trataba de un texto construido en un 
lenguaje radicalizado y con notoria carga sentenciosa, indicativos de una línea 
editorial de matices reaccionarios frente a la coyuntura política imperante.  
Pero más importante que poner de relieve la polarización discursiva de la 
producción textual de esta comunidad de interpretación durante las semanas que 
siguieron a las elecciones de mayo 5, lo importante aquí es realzar el grado de 
conciencia que como agente de influencia había alcanzado Correa, como líder de 
tal comunidad, sobre el universo de opinión en la comunidad imaginada más 
amplia. El uso reiterado de una sintaxis que privilegió formas sustantivas plurales 
y flexiones verbales en primera persona no deben ser entendidas aquí como 
meras evoluciones retóricas o ambages grecocaldenses, cortesía de contertulios 
como Silvio Villegas o José Restrepo Restrepo. Más bien responden a la certeza 
que casi dos décadas de circulación continua que ajustaba la empresa periodística 
que emprendió en 1929, habían calado lo suficientemente hondo como para ser 
considerado referente de opinión de primer orden y sobre todo, artefacto 
representativo del tipo de liberalismo(s) que se interpretaba en el escenario de la 
política local.  
El Diario había logrado incorporarse al universo de las representaciones que 
sobre el acontecer diario, la vida material, las formas de organización social y el 
entramado de los campos de poder político, económico y social operaban en el 
universo de la ciudad concreta e imaginada llamada Pereira (y su comarca). Por 
eso, su despliegue periodístico abarcó el relato de amplios campos de ese 
acontecer, desde el febril despegue del sector económico secundario local, la 
adopción de nuevos usos y prácticas sociales, la incorporación de formas 
modernas del hacer cotidiano, pasando por las incidencias del gobierno de la 
ciudad, hasta el registro —con el paso del tiempo más notorio— de  ‘sucesos’ de 
                                                          
237
 El Diario. 19 de junio de 1946. Política liberal. Ed. 5052. P. 4.  
132 
 
violencia, orden público y convivencia vecinal. Por supuesto, la política había 
sido, y seguiría siendo, en lo sucesivo, el pivote discursivo que alimentó miles de 
piezas noticiosas y de opinión. 
En cuanto a Emilio Correa Uribe, vuelvo así a la pregunta inicial de este apartado 
para decir entonces que fue un actor singular, extraordinario, en la política, por lo 
menos durante la temporalidad que hasta ahora ocupa este análisis. Fue quizá el 
único blanquinegro de su generación, lo cual le daba más movilidad en términos 
de opinión de la que difícilmente pudieron gozar sus demás copartidarios, 
comprometidos de uno u otro lado del espectro ideológico liberal, o impelidos a 
mantener cierta condición por razones de statu quo. 
En el campo faccional liberal de Pereira, él fue uno de los negros, como ya se dijo, 
no tan mediático como Camilo Mejía (lo que no deja de ser una ironía teniendo 
en cuenta que se trataba del director del periódico liberal más importante de la 
ciudad) pero tan influyente como este. Aquí la noción bourdieuana de campo de 
poder cobra sentido, del modo en que la evidencia empírica permite dar cuenta 
de que el poder detentado por Correa residía en su capacidad de interpretar y 
redefinir el acontecer diario de la ciudad en la forma condensada de cada edición 
de periódico puesta en circulación, así como en definir tendencias y cambios de 
referente en los círculos de opinión, afectos o no al liberalismo. En tanto que el 
campo de poder de Mejía era más bien definido en los términos de su capacidad 
de influir, no en círculos de opinión, sino desde la acción política sobre sus  
seguidores, acción que en todo caso estaba orientada hacia la movilización 
electoral, principalmente esta. No gratuitamente el negro Mejía Duque fue el 
gran elector de Risaralda durante más de treinta años. 
En el campo más versátil de las relaciones sociales cotidianas, menos 
formalizadas pero no menos ritualizadas que las de la política, Emilio Correa 
pudo ser estimado como parte del blancaje pereirano, no desde la perspectiva de 
clase o de acumulación de bienes (materiales y simbólicos), sino desde la de su 
capacidad para establecer relaciones cercanas, en algunos casos estrechas, con 
miembros considerados del notablato pereirano, aun por encima de 
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consideraciones partidistas. Como se relató en el capítulo anterior, Emilio podía 
sentarse a manteles, en un mismo tiempo y comedor, con figuras ‘domésticas’ 
liberales y conservadoras. Podía hablar con comodidad, de política o de cualquier 
fruslería, bien fuera con Carlos Drews o con Ricardo Ilián. Y tal habilidad, tan 
conveniente al oficio periodístico, la extendía a la comunidad ampliada de diarios 
nacionales, pues podía contar con la consideración y apoyo de don José Restrepo 
en Manizales o los Zawadsky en Cali.  
Emilio no solo extendía lazos de afecto con el notablato pereirano, compartía con 
ellos su discurso civilizador, su creencia en el trabajo como generador de riqueza, 
el gusto por la ilustración y el debate de ideas, y claro, la asunción de maneras 
propias del hombre –y la mujer- cosmopolita, como rasgo de un país nacional que 
se abría entre las transformaciones propias de la modernización. Por supuesto, 
hay que decir que si bien los Correa no eran ricos, cierta prestancia sobrevivía 
desde los tiempos en que su padre Ramón “fue dueño de amplias extensiones de 
tierra en Cerritos”238, apartado de la periferia de Pereira que entonces y después 
estuvo repartido entre algunas de las familias más pudientes de la localidad. 
Así pues, este blanquinegro, único en su especie, se había hecho a un lugar en la 
sociedad y en la política de su tiempo. La campaña presidencial del 46 fue prueba 
de ello, y lo seguiría confirmando en las evoluciones del acontecer nacional por 
los próximos dos años. Emilio era consciente de que, si bien se movía bien en las 
aguas blancas y negras, también en ambas tenía objetivos a los que apuntar y 
sobre los cuales había mucho por decir. Del lado de los blancos, Ospina Pérez, 
notable antioqueño. Del lado de los negros, Gaitán, el advenedizo jefe liberal 
plebeyo, sobre el que los diaristas fijaron su atención con ahínco, quizá cierto 
encono. Al fin y al cabo, Emilio quizá recordaba que, para entonces, los días del 
Colegio Araújo habían quedado lejos ya. 
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El escenario de 1948: una batalla, dos frentes 
Por lo visto ya la Policía de Caldas está aprendiendo a usar el alfabeto. Lo demuestra 
el hecho de que las matanzas del liberales se iniciaron en las poblaciones cuyo 
nombre empieza por A: En Apía, en Anserma, siguieron luego en aquellas cuyo 
nombre empieza por B: Belén de Umbría, Belalcázar. Ya han recorrido 
rigurosamente el orden alfabético hasta llegar a la Q. Están operando en Quinchía y 
en Quimbaya. Sigue la R. Que tiemblen pues los liberales de Riosucio.
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La tarde del viernes 13 de febrero de 1948 circulaba por las calles pereiranas la 
edición 5.525 de El Diario. ‘Mañana á [sic] las 3 d’ la tarde llega a Pereira el doctor 
Jorge Eliécer Gaitán’. Así anunciaba el vespertino la próxima visita del ya  
entonces jefe único y virtual candidato liberal a las elecciones de 1950.  
Un titular a seis columnas, como el que destacó esa edición para anunciar la 
llegada del político bogotano, sugería que las incidencias de su visita de fin de 
semana —salvo sucesos de última hora— ocuparían el mayor interés del 
periódico liberal cuando volviera a circular al lunes siguiente. 
Sin embargo, para un lector avezado en los vericuetos de la política local, el 
cuerpo de la noticia ofrecía cierta sospecha acerca del interés de El Diario por dar 
amplio despliegue a lo que Gaitán dijera o callara mientras estuviera en Pereira, 
para asistir a los funerales de las víctimas liberales que cayeron en medio una 
balacera, desatada en la plaza principal, entre la policía y manifestantes liberales 
que desfilaban por las principales calles del centro de la ciudad: 
El Directorio encarece a los manifestantes guardar durante la recepción al Dr. 
Gaitán, el más absoluto silencio. Nadie debe proferir gritos de ninguna especie. 
Quien lo hiciere será considerado como SABOTEADOR
240
. Este será un acto de 
respetuosa consideración y homenaje a los muertos caídos el siete, víctimas de los 
atropellos oficiales. 
La ‘respetuosa advertencia’ del directorio sobre el comportamiento de la 
muchedumbre liberal bien podía ser entendida como una extensión del ánimo 
luctuoso que había inspirado la multitudinaria Marcha del silencio que el mismo 
Gaitán encabezó el 7 de febrero. Y ahora con más motivos: al baño de sangre que 
venía impregnando la vida colombiana, incluso desde antes del regreso de los 
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conservadores al gobierno, había que sumarle la decena de víctimas mortales de 
esa misma fecha en los dos principales centros urbanos caldenses. 
Pero, vista la publicación a la luz de las incidencias de un futuro pasado, el 
llamado del directorio liberal caldense para que los asistentes al homenaje 
póstumo guardaran compostura, aun riguroso silencio, deviene en evidencia de 
los modos y maña que los jefes liberales, incluso en provincia, se gastaban para 
presentar y representar al movimiento gaitanista, lo cual se hizo presente durante 
las elecciones presidenciales del 46, las de Cámara y asambleas del 47, y desde 
entonces hasta abril de 1948, con Gaitán Ayala como jefe único liberal. 
Que se resaltase el término saboteador, en letras capitales, epíteto que calaría en 
quien vociferase o provocara desorden, era no menos que una forma velada de 
referirse a la posibilidad de que, dado que las víctimas del 7 de febrero habían 
sido gaitanistas, los simpatizantes del movimiento se exaltasen, animados por la 
presencia de su caudillo. 
Lo cierto es que si bien Gaitán aterrizó en Matecaña el sábado 14 de febrero, fin 
de semana siguiente a la sangrienta manifestación del sábado, no fue hasta el 19 
de ese mes que apareció alguna referencia suya: una fotonoticia registrando la 
llegada al nuevo aeropuerto, y no en primera plana, sino en la página 4 de la 
edición número 5.530 de El Diario. Ni en ese número, ni en los de los siguientes 
días, se dedicó línea alguna al registro, crítica o comentario sobre las incidencias 
de la visita del jefe liberal a la localidad, la más liberal en un departamento cuya 
capital era afecta en mayoría al partido gobernante.  
Y es que, ni el áspero mensaje del directorio liberal, ni el desdén revelado por el 
periódico pereirano frente a la visita de Gaitán, resultaron siendo actitudes 
circunstanciales, motivadas por la agitación de esos días, sino que se revelaron 
como muestra del ánimo con el que tanto el sector tradicional del liberalismo y la 
prensa liberal se posicionaron frente al paso febril de Gaitán y sus seguidores por 
la estrecha pasarela que lo llevó a la jefatura del partido, la misma que, 
probablemente, lo llevaría a alcanzar la del Estado. 
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¿Cómo era el Gaitán que configuró El Diario? ¿Qué versión local del caudillo 
construyó el periódico durante uno de los momentos más rutilantes de su 
trayectoria pública? ¿Cómo reconfiguró este periódico el escenario de 
radicalización político-partidista que significó el regreso de los conservadores al 
poder y la consecuente reacción liberal? En este capítulo intentaré dar respuesta a 
estas preguntas allanando la ruta de análisis propuesta en el capítulo anterior, 
esto es, la de definir un marco de referencia conformado por un cúmulo de 
artículos publicados durante un lapso concreto, sobre el cual se tejerá el 
entramado argumental que permita esclarecer las cuestiones recién planteadas. 
En este caso, se consideraron un conjunto de 58 piezas periodísticas diversas, 
entre noticias, editoriales, breves, avisos y glosas, publicadas en El Diario entre 
enero y abril de 1948, casi todos en primera página —en el caso de los artículos de 
carácter informativo, como las noticias y los avisos— o en la cuarta página, 
destinada principalmente a textos de opinión tales como editoriales, glosas y 
comentarios. 
1. Retórica a la carga 
La muerte trágica de Gaitán y la consecuente revuelta que tuvo escena en Bogotá 
y varias ciudades y pueblos colombianos reconfiguraron el entramado de tensión 
que ya soportaban las relaciones políticas desde antes del regreso de los 
conservadores al poder en 1946, y sus ecos llegaron hasta las bases populares de 
los dos partidos tradicionales. La virulencia retórica que destilaban los discursos y 
reacciones de los jefes partidistas y la clase parlamentaria, indefectiblemente 
sensibilizó y radicalizó a la masa partidista, que resolvía la tensión por la vía de la 
confrontación material abierta. 
Como en una erupción volcánica, cuyos temblores y columnas gasíferas anuncian 
la inminencia de la explosión, los días previos al magnicidio presagiaban que la 
tensión entre las facciones rojas y azules podría alcanzar cotas más altas y desatar 
consecuencias funestas para la convivencia nacional y la estabilidad institucional. 
No es que la muerte violenta de Gaitán estuviera entrando en los terrenos de la 
inminencia, pero es claro que él mismo parecía, pocos meses antes del Vesubio 
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nueveabrileño, plenamente consciente de que el ambiente de pugnacidad había 
escalado de tal modo, y el escozor que el gaitanismo producía en los sectores 
tradicionales de ambos partidos era tan evidente en la prensa y en la calle, que su 
vida corría peligro. “El atentado que se planea contra mí, no es más que un índice 
del medio ambiente de violencia”241, registraba una breve de El Diario, apenas 
despuntando 1948. 
Con notable sentido de la oportunidad, Gaitán sabía que la toma del liberalismo 
por el gaitanismo no tenía vuelta atrás, y el camino más expedito para ello era 
exponerse como potencial víctima del deseo de los jefes de ambos partidos de 
anularlo política y electoralmente para las elecciones de 1950.  
Al sugerir el escenario de un posible —y quizá probable— atentado, sea cual 
fuere el desenlace, Gaitán buscaba poner contra las cuerdas a la oligarquía 
partidista y exponer ante la opinión sus maniobras para mantener sus posiciones 
de privilegio. Pero sobre todo, tal escenario lo singularizaba ante su movimiento, 
reforzaba su halo de caudillo, de elegido para llevar al gaitanismo a un escenario 
de poder real. No obstante, vale decir que los meses previos a su asesinato, fueron 
quizá uno de los períodos más solitarios e ignominiosos en la trayectoria pública 
del líder liberal. Si su muerte física ocurrió un medio día de primeros de abril, 
parte del país político y de la prensa lo habían sentenciado ya de tiempo atrás.   
El modelo de enemigo que configuró el gaitanismo, a través de los discursos de su 
líder y los artículos de Jornada, consistía en una entente de facto en la que el 
gobierno conservador —con Laureano Gómez en línea de ataque— y los jefes 
liberales, planteaban un juego de exclusión para el movimiento, en un escenario 
en el que la prensa capitalina y de provincia servía, según las circunstancias, de 
teatro de operaciones o de cantón de ideas y argumentos, no todos conspicuos, 
por cierto. 
Ahora bien, desde la perspectiva de El Diario (en tanto difusor de las ideas 
liberales), el escenario de las rivalidades también se configuró como dualidad: de 
un lado al conservatismo y del otro a Gaitán y los gaitanistas. En esas aguas se 
                                                          
241
 El Diario. 10 de enero de 1948. Ed. 5496. P. 1. 
138 
 
movió el diario pereirano durante la época posterior a la elección de Mariano 
Ospina, y se acendró en el entretiempo presidencial, a medida que Gaitán y su 
movimiento ocupaban más espacio en el establecimiento liberal. 
En todo caso, hay que decir que las posiciones de batalla que ocuparon los 
diaristas, sobre todo Emilio Correa, por lo menos durante el período estudiado, 
fueron ambivalentes, si acaso pragmáticas en términos de las circunstancias 
políticas de entonces. Esto fue cierto, especialmente, respecto al lugar del 
periódico frente a las acciones y opiniones de Gaitán como jefe liberal, que 
oscilaron entre la reproducción en tono neutral de una que otra declaración suya, 
hasta la burla encubierta. 
No sucedió así, como parece lógico, con la cuestión conservadora, frente a la cual 
los diaristas desplegaron un amplio arsenal retórico, consecuente con la línea 
oficialista que ya venía trazando el periódico desde antes de la derrota electoral 
de 1946. Si, como se ha dicho, El Diario asumió una postura dual frente al 
gaitanismo, la que asumió frente al conservatismo fue consistentemente tenaz.  
Esta ubicación en la arena de la radicalización política y social, en vez de 
mostrarla como una comunidad de interpretación dubitable, endeble, 
fragmentada, la reveló como un leal bastión del liberalismo tradicional y erigió a 
Emilio Correa en uno de los más acérrimos defensores del ideario liberal, y en un 
agente principal de influencia en el centro occidente colombiano, en la tarea de 
mantener viva la llama de un partido que buscaba contener la oleada 
conservatizadora desatada por el gobierno de Ospina Pérez. 
1.1 Luz y sombra de un caudillo ‘a la pereirana’ 
Como ya se sabe, el ánimo de Emilio Correa frente a Jorge Eliécer Gaitán no 
siempre fue adverso. De la viva admiración ante el surgimiento de una nueva 
figura liberal en la década del 30, el director del rotativo pereirano tornó a la 
crítica, si no enconada, sí por lo menos abierta. También, como el resto de la 
prensa liberal tradicional, ignoró o le restó valía a las ideas y maneras del 
caudillo, así como al llamativo repertorio de la acción política gaitanista, con sus 
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arengas, sus marchas y la actitud desafiante de sus miembros frente al cúmulo 
partidario rojo y azul. De esto ya se ha visto algo en el capítulo anterior. 
A pesar de eso, tras la derrota electoral del 46, el temporal de animosidad entre 
Correa y Gaitán amainó, aunque de ningún modo tuvo los visos de entusiasmo 
que en los días de vigorosa mocedad le profesaba el ilustre editorialista 
rionegrero al promisorio abogado bogotano. Un poco de aquello se soslayaba en 
las notas de prensa de los primeros días de 1948. Era un rayo de sol que 
atravesaba un espeso cielo plomizo. Un claro en medio del bosque de la 
discordia. 
Aunque fueron pocas, las referencias a Gaitán durante 
enero de ese año revelaron un tono de neutralidad por 
demás inusual en el bagaje de artículos de El Diario. En 
algún momento, el periódico pareció cercano, si acaso 
generoso, hacia el flamante jefe liberal. Una noticia 
publicada el 10 de enero242, cuyo contenido y enfoque 
resultan llamativos en tanto que El Diario hizo eco de 
la certeza de Gaitán de que se había vuelto un blanco 
móvil de fuerzas oscuras de cariz oligárquico, fue 
acompañada, de manera excepcional, por una foto de 
plano entero243, a dos columnas, que muestra a un Gaitán fresco, rictus sereno, 
bien trajeado, sobretodo colgado al brazo, sombrero en mano: la estampa de un 
notable. 
El pasajero viento a favor que recibía Gaitán de los diaristas daba hasta para 
defenderlo ante señalamientos de la prensa conservadora, que sugería que estaba 
fraguando una conspiración para derrocar al presidente Ospina Pérez. El asunto 
le sirvió de acicate a Emilio Correa para lanzar dardos a la prensa manizaleña, en 
especial a La Patria, que por esos días había replicado versiones sobre un 
supuesto plan conspirativo, con Gaitán a la cabeza: 
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Todo esto es ridículo y sirve apenas para que la gente se ría de las manifestaciones de 
avanzado histerismo de los periódicos conservadores [...] lo que hallan es la burla de las 
gentes todas, a quienes produce un sano cosquilleo, cada noticia de esas que nos hablan 
que el doctor Gaitán va a presentarse en la Plaza de Bolívar, jinete en el caballo blanco 
del General Melo y desenfundando su espada, va a gritar a los cuatro vientos: "la 
constitución no existe, viva la dictadura". […] Las gentes del periódico "La Patria" 
mejorarían mucho de su ridículo estado si templaran sus nervios a base de aguas 
medicinales.
244
     
El Diario también llegó a servir de promotor de la agenda del jefe liberal, quien 
durante las primeras semanas del año se había mostrado muy activo en la 
denuncia del evidente estado de crispación del orden público, de lo cual hacía eco 
la prensa del país, que cada vez gastaba más tinta y espacio en el registro de la 
violencia homicida motivada por diferencias partidistas, sobre todo en zonas 
rurales, aunque también, como sucederá en el pasado futuro, en plenas plazas 
públicas. En todo caso, no se perdía la ‘sana costumbre’ de referirse a Gaitán con 
cierta dosis de ironía: 
“El martes próximo desde el escenario del Teatro Municipal [Bogotá] se dirigirá 
nuevamente al liberalismo colombiano el destacado caudillo de la "restauración moral y 
material de la República" […] quien hablará sobre el pavoroso estado de criminalidad 
reinante en el país”
245
. 
En otra breve, se ponía de relieve la capacidad de Gaitán para conmover a su 
auditorio:  
El doctor Jorge Eliécer Gaitán, en su conferencia de anoche, denunció los crímenes 
cometidos contra el liberalismo en Santander del Norte, asegurando que las víctimas 
pasaban de doscientas, incluyendo ancianos, niños de pocos años y fuera del horror de 
casas destruidas por el fuego y la dinamita. La sensación que produjo la conferencia del 
doctor Gaitán es innenarrable [sic].
246
 
No obstante, y a pesar del significado de lo informado (el hecho ameritó la 
expedición de un decreto de censura para los radioperiódicos nacionales), y de 
que el texto de esta nota breve reconocía el impacto de la conferencia de Gaitán 
el espacio dedicado volvía a ser apenas una breve en el cuarto inferior izquierdo 
de primera, sin recurso gráfico alguno. 
Ni siquiera durante este brevísimo lapso de referencias amigables por parte de El 
Diario hacia el jefe liberal, las noticias o notas breves ocuparon la mitad superior 
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de la primera página, en cuyo espacio solían aparecer, durante esos días, artículos 
referidos a la política conservadora, cosa sobre la que se harán consideraciones 
detalladas más adelante. 
Paradójicamente, en Pereira la situación frente al gaitanismo era bien distinta. En 
realidad, parecida a la que el movimiento afrontaba en el resto del país por 
cuenta de la forma en que se le representaba en la prensa liberal de derecha. Y 
muestra de ello lo constituyó la forma en que El Diario se ocupó de contar y 
comentar las incidencias de un remezón en las bancadas del Concejo de Pereira, 
mayoritariamente liberal, pero cuya posición de dominio se veía amenazada por 
la supuesta suscripción de un acuerdo entre la bancada conservadora y los cuatro 
concejales liberales gaitanistas, lo que dejaría a la bancada roja con solo siete 
miembros. 
Era claro que el sector tradicional del liberalismo, del cual Correa Uribe era una 
de sus más destacadas figuras, sentía una viva desconfianza hacia el movimiento 
gaitanista de Pereira; desconfianza que se expresaba en las formas de aludir al 
movimiento en las páginas del periódico. Y el sentimiento era mutuo, pues los 
gaitanistas tampoco se sentían tranquilos, ni siquiera en su propio partido.  
Precisamente en eso reside uno de los elementos que, en vez de agregar fortaleza  
y sentido de unidad liberal frente a las cruciales elecciones de 1950, enrareció más 
el ambiente político, ya caldeado por la violencia ejercida desde el gobierno 
conservador contra lo que de liberal hubiese en el ambiente. W. John Green, en 
su profundo estudio sobre el movimiento gaitanista y la nueva dinámica que 
supuso su aparición y auge en el espectro democrático colombiano, recuerda que 
los gaitanistas se sentían “perseguidos por las autoridades liberales solo por el 
‘crimen’ de apoyar a Gaitán”247, mientras que, por otro lado tanto unos como 
otros mantenían viva la idea de que era necesario llegar unidos a los comicios 
presidenciales para asegurar la victoria liberal, con o sin Gaitán. Por supuesto, los 
primeros tenían en ello su sueño; los segundos lo veían más como cuestión de 
partido, no de caudillos.  
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El tipo de persecución al que se refiere Green, en este caso por parte del notablato 
liberal hacia el gaitanismo, tuvo su campo de expresión amplia en periódicos 
tanto en la capital como en provincia, y se hacía evidente en las formas de 
referenciación y representación de ese amigo-rival, de ese otro que, a pesar de 
compartir una etiqueta partidista, aparecía ciertamente lejano en el espectro 
social. 
Particularmente El Diario fue por lo menos tenaz, sino incisivo, en poner de 
manifiesto los alcances del incidente de la división por cuenta de componendas 
entre conservadores y gaitanistas en el Concejo municipal. El 5 de febrero, a 
modo de aviso (texto enmarcado), el periódico publicó en primera página un 
texto que, se decía, correspondía a un juramento de lealtad a la bancada que 
habían hecho los once concejales liberales de Pereira, suscrito antes del 1 de 
noviembre de 1947, previo a la toma de posesión de sus curules. El pasaje clave 
del texto aparece subrayado, por cuenta de la dirección  del periódico:  
En cuanto a norma inmodificable de conducta política [inicia subrayado] juramos ante 
la democracia liberal que jamás nos aliaremos con la representación conservadora, ni 
entraremos en pactos de uniones políticas con detrimento de la unidad del partido en 
estos momentos de extremado peligro y persecución al pueblo liberal, que mira con 
horror estas coaliciones [finaliza subrayado]. Nuestro lema será: solidaridad política 
dentro de una gran administración. Firmado [...] Pueblo liberal, contra las coaliciones, A 
LA CARGA !!! [original en mayúscula sostenida].
248
  
Huelga decir lo notorio que resulta el uso de la expresión de cierre del texto. Pero 
cabe recordar la circunstancia en la que había sido suscrito el referido pacto, en 
algún momento de la segunda mitad de 1947, cuando todavía era claro que Gaitán 
buscaba tender lazos de encuentro con el oficialismo liberal, de modo que no 
resulta del todo extraño que se hubiera recurrido a esta expresión asociada sin 
duda a Gaitán y a las formas particulares que hicieron tan llamativa su 
participación en la contienda preelectoral de 1946. La consigna de entonces era la 
reconquista de la presidencia. Y un grito de batalla como ese, que en todo caso no 
se lo inventó Gaitán, no estaba nada mal para animar a la generalidad liberal. 
El tenue rayo de luz que alumbraba al jefe liberal en el amanecer de 1948 se apagó 
primero para sus seguidores en Pereira, que por cuenta del affaire del supuesto 
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pacto con los conservadores reveló los alcances de la urticaria que a Emilio 
Correa, y al notablato liberal local, le producía el gaitanismo, al que para 
diezmarlo frente a la opinión se le se le mostraba como un movimiento espurio, 
ímprobo, por momentos casi macabro, como en otro editorial referido al asunto 
en comento, en el que la facción gaitanista es asociada al conservatismo en estos 
términos:  
Los ciudadanos que en el seno del Cabildo representan la corriente popularmente 
conocida como "gaitanista" y quienes habían sido señalados por la opinión unánime de 
las gentes, como cómplices en el gravísimo delito de traición al electorado  […] hicieron 
anoche desde sus curules severos propósitos de enmienda […] El señor [José] Gómez 
Jaramillo, elemento beligerante del conservatismo, fue su autor y su máximo artífice. No 
sabemos quiénes fueron los cuatro elementos de la corriente "gaitanista" que asistieron 
a las "misas negras" organizadas por el señor Gómez Jaramillo, que si los supiéramos los 
daríamos escritos en el tipo más sobresaliente de nuestros talleres editoriales
249
. 
El texto concluye, en abierta ironía, con la sugerencia de que quizá no habrían 
sido Fernando Alzate, Luis Ángel Rojas o Rafael Cano Giraldo quienes estaban 
pactando con los concejales conservadores. Los tres eran concejales gaitanistas, y 
este editorial, al mostrar un eventual acto de deslealtad y un acto de contrición 
de parte de estos, se constituyó, en la práctica, en un caso emblemático de la 
forma en que se representó al gaitanismo en las páginas de El Diario.  
Aunque durante los meses previos a la muerte de Gaitán las alusiones a su tez 
morena fueron infrecuentes, contrario a la campaña de 1946, el elemento racial 
no desapareció de la escena. Pero la asociación que se solía hacer del jefe con lo 
oscuro, lo negro, como atributos negativos, contrarios a la sofisticación de la 
política que implicaba el deseo civilizador de las élites, pareció trasladarse a los 
seguidores gaitanistas. Natural era, bajo esta lógica adjetiva, que la negrura de la 
organización se explicara por la de su líder. No es casual pues que denominar 
como “misas negras” a las aparentes componendas entre conservadores y 
gaitanistas, como lo denunciaban los editoriales y noticias publicados, llevara a 
asociar la idea de lo negro en su acepción moral, con la respectiva sobre lo 
racial250. 
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La asociación del gaitanismo con lo negro hay que verla a la sombra de la 
continuidad del lugar subalterno de la raza negra en la sociedad colombiana; un 
espacio que ha sido, en términos concretos, exclusivo y subyugante. En sus tesis 
sobre los factores constitutivos de la identidad nacional colombiana en los 
albores de la república, Cristina Rojas —al estudiar el siglo XIX— sostiene que la 
figura del negro fue definida, por parte de la nueva élite criolla, como depositaria 
de las tensiones y antagonismos que caracterizaron las posturas sobre el modelo 
de estado-nación que se debía adoptar tras la independencia. El debate por el 
lugar del manumiso en la sociedad colombiana en el primer tercio del siglo XIX 
pasaba por el hecho de que un sector de la clase gobernante consideraba que la 
libertad de los esclavos implicaba resolver el problema de “la supuesta naturaleza 
criminal de los negros”251, lo cual se apoyaba en el hecho de una supuesta 
proclividad de estos a cometer toda suerte de delitos. 
El problema de los límites de la manumisión, incluido en las discusiones del 
Congreso Constituyente de Cúcuta252, y que se concretó en la expedición de la ley 
de abolición de la esclavitud, en 1851, consagraba los mismos derechos y 
obligaciones para la población negra que los hasta entonces establecidos para 
resto de los ciudadanos granadinos. 
Pero en la práctica, el lugar social del negro y de ‘lo negro’ siguió siendo por lo 
menos problemático, pues el debate se trasladó del ámbito del derecho a la 
libertad material, al ámbito de la relativa relevancia moral y cultural del negro, 
campos en los que la situación de esta población siguió siendo objeto de 
exclusiones, vejámenes y olvidos por el resto de la historia republicana.  
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Si se considera la tesis de C. Rojas en el sentido de que la construcción del 
proyecto nacional poscolonial puede ser entendido como una trasmutación del 
deseo civilizador de la corona en uno de orden criollo, moderno, democrático 
pero igualmente excluyente, de modo que las élites criollas “se concedieron a sí 
mismos un lugar privilegiado en la construcción de la nación emergente”253, ¿tal 
cosa puede extrapolarse para entender el modo en que el movimiento gaitanista y 
su líder ocuparon el lugar de lo negro, no solo como raza, sino como entidad 
subalterna? Aquí se propone que sí es pertinente, en tanto que la distancia que 
separó a los gaitanistas del resto de los ciudadanos fue construida no solo por las 
élites liberal y conservadora, sino por los notablatos, tanto en Bogotá como en 
provincia, como una cuestión, no propiamente de raza, pero sí de clase, en un 
marco de representación en el que lo negro, una vez más — ¡y, como siempre!—, 
apareció en la hondura de la estructura social, abominado por razones de una 
argumentada inferioridad moral. 
No de otro modo se entendería que, aunque en el caso de Pereira el liberalismo se 
dividió —no formalmente, sino en la práctica, por cuenta del cacique Camilo 
Mejía Duque— en liberales blancos y negros, nunca esta distinción se refirió a 
cuestiones de pigmentación cutánea o a atributos de raza, sino a factores de 
orden socio económico, genealógico y patrimonial (en realidad, las tres cosas al 
tiempo), morigeradas, en caso de defecto, —como ya se expuso en el capítulo 
anterior— por atributos positivos tales como intelecto, prestigio y poder.  
Los notablatos que constituían las élites políticas y empresariales, así como los 
individuos que acumulaban capital de influencia en las sociedades concretas en 
las que surgieron durante el proyecto modernizador del siglo XX, bien fuera en 
las grandes urbes colombianas o ciudades intermedias —como Pereira— 
desplegaron su repertorio de prácticas, ritos, artefactos de representación y 
formas de organización articulados a sus visiones y versiones sobre cuestiones 
esenciales tales como desarrollo, moral y buenas costumbres, urbanismo (y  
urbanidad) y orden social.  
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De modo que el deseo civilizador de las élites, entre las que los notables y los 
jefes partidistas locales hicieron parte constitutiva, tocó a los gaitanistas de un 
modo tal que los ubicó, muy a su pesar y el de su líder, en el lugar en el que 
debían enfrentar a un enemigo de dos cabezas: el de la exclusión del lugar de lo 
negro en la tradición de las élites civilizadoras y el de la abominación que 
producía el ideario de izquierda en el sistema bipartidista tradicional. 
En este sentido, habría que hacer cierta reconsideración sobre la idea de que la 
cuestión nacionalista, asociada al elemento racial, figuró como asunto 
circunstancial en la contienda electoral para la elección de 1946, como la que 
ofrece Daniel Pècaut en su análisis del populismo gaitanista254, quien plantea que 
el hecho de que la campaña del caudillo liberal hubiera optado por resaltar la 
condición de colombiano genuino como ventaja estratégica frente a su oponente 
partidista, el ‘turco’ Turbay (por el socorrido equívoco toponímico, para entonces 
ya usual en Colombia, de llamar ‘turco’ indistintamente a cualquier nacional  
originario de Oriente Próximo, sin diferenciar, por ejemplo, entre turcos, judíos o 
árabes). Pècaut sostiene que se trató de una maniobra oportunista por parte de 
Gaitán para desmarcarse de la oligarquía liberal, explicada como un signo de sus 
atributos de caudillo, en el sentido de apelar a la exaltación de elementos 
nacionalistas, en este caso la ‘raza colombiana’ como factor motivante del 
electorado. 
Considero que no se trata de un elemento circunstancial, sino una expresión del 
ánimo racista subyacente en el entramado social colombiano, entendido como 
continuidad histórica, cambiante en sus motivos, móviles y canales de expresión, 
pero en todo caso, intacto en cuanto a su esencia y propósitos, que se definen en 
términos de dominación y exclusión. 
Así pues, que el propio Gaitán hubiera incorporado a su repertorio proselitista 
referencias sobre su condición de colombiano legítimo y representante de las  
más hondas cepas nacionales, pudo parecer una maniobra electorera, pero no 
deja de ser revelador de que se trató de una adaptación a la coyuntura política del 
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momento de un asunto consistentemente problemático y conflictivo en el 
devenir histórico-social nacional. Gaitán era consciente de que tras la cortina de 
las alusiones a su colombianidad se hallaba el sustrato de la tradicional exclusión 
al mundo de lo negro (también lo indio255), y fue más bien su personalidad 
contestataria y desafiante la que lo animó, de forma extraordinaria, a exponer un 
factor de diferenciación social, como uno de identidad nacional. El problema, 
estimo, es que el argumento de Pècaut parece confundir la cuestión étnica con la 
racial, amén de que ni una cosa ni la otra aún hallan respuesta en el proyecto 
nacional colombiano. ¿Quién es y qué caracteriza al colombiano? ¿Qué define lo 
colombiano? ¿Cuál ha sido y es hoy el lugar del negro, de lo negro, en la nación 
colombiana? Estas cuestiones, por supuesto, quedan para la reflexión y el debate, 
más allá de esta obra. 
Hasta aquí queda claro entonces que el lugar de lo negro en el decurso histórico 
colombiano se ha expandido desde el campo de la representación racial (sin que 
haya abandonado tal campo) hacia el inconmensurable campo de las 
representaciones y prácticas sociales que dan contenido a la cultura, tales como 
las variaciones lingüísticas, la caricatura o las ritualidades, inclusive las no 
religiosas. Es una transformación, en efecto de forma, del sentido de negritud, 
mas no de orden eidético. Así, es posible rastrear en el universo de la cultura 
sutiles pero reveladores ejemplos de este proceso de traslado de significantes 
sobre la idea de lo negro, como cuando hay quien comenta que “trabaja como 
negro”, o que “la vio negra” (para referirse a una situación en grado sumo confusa 
o difícil). 
En el caso de la prensa, que es el que atañe a este trabajo, resulta bastante 
elocuente sobre lo expuesto, la caricatura publicada por El Siglo el 17 de enero de 
1948, que titulada como ‘La tribu gaitanista’ mostraba a un hombre de tez blanca 
acometido con puñales por un grupo de hombres negros, en medio de un paraje 
sobre el que aparecían desperdigados restos óseos humanos256. Fue una 
                                                          
255
 C. Rojas. Op. cit. p. 67. 
256
 Sobre las formas simbólicas de ataque a Gaitán y al movimiento gaitanista, Darío Acevedo Carmona 
ha dedicado especial énfasis a las formas representativas en la prensa nacional durante la década de 
1940, incluyendo en sus reflexiones las referencias al elemento racial negro y su asociación, por parte de 
148 
 
reconversión gráfica de la palabra de Laureano Gómez, quien en 1947 había dicho 
públicamente que, con Gaitán, el país quedaría en manos de una “horda 
africana”.257 
La ‘innovación’ del gaitanismo, respecto al problema del lugar de la idea de lo 
negro como factor de exclusión es haberlo instaurado como una disputa de clase, 
en vez de una de orden racial. Aunque, esa misma razón se convirtió en su 
imposibilidad de acceder a una instancia decisiva de poder. Tanto Gonzalo 
Sánchez como Richard Sharpless258 coinciden en potencial de movilización 
popular que acumuló el gaitanismo hasta la muerte de su líder. Sobre todo el 
primero, que entre las líneas de su estudio sobre el impacto de la insurrección 
‘nueveabrileña’ en provincia considera que con la incorporación del gaitanismo al 
sistema partidista establecido, en vez de conducirlo como un proyecto disidente 
del talante de la Unir, Gaitán “introdujo la lucha de clases al interior del partido 
liberal”259. 
Ahora bien, ¿en dónde se halla la animadversión y la sospecha que despedía la 
oligarquía y los notablatos —capitalinos y provincianos— sobre los gaitanistas? 
Justamente en el hecho de que, con Gaitán a la cabeza, y como probable ganador 
de las elecciones de 1950, el ascenso de un nuevo orden social de talante popular 
pero también pequeño-burgués, diera al traste con el sistema de valores, 
privilegios y lifestyle de las clases superiores, entre aristócratas, terratenientes, 
patronos, filántropos, intelectuales ricos, miembros influyentes de sociedad, 
prelados y oficiales de rango superior. 
La toma del liberalismo por parte del movimiento gaitanista se convirtió en 
némesis del deseo civilizador de las élites, lo que explica la reacción violenta 
(primero abstracta, después material) de estos contra aquellos. Al deseo 
civilizador se le opuso una fuerza que se prefiguró, al menos temporalmente, 
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como temor barbarizante260, y eso fue especialmente evidente en la producción 
periodística de los diarios colombianos de raigambre política durante la década 
de 1940. Y es que el universo textual del relato, entendido como reconfiguración 
sistemática de la realidad en la forma bien sea de una novela, una noticia, una 
viñeta o una caricatura, dan sentido a los modos en que una idea, una 
mentalidad, un sistema de representación, ‘viajan’ en el tiempo enmascarándose 
en nuevas construcciones del pensamiento y la cultura. En palabras de Mary 
Louise Pratt, “las transiciones históricas importantes alteran la manera en que la 
gente escribe, porque aquellas transforman las experiencias y la forma en que la 
gente imagina, siente y piensa acerca del mundo en que vive”261.  
El gaitanismo estuvo bastante activo, sobre todo en los grandes centros urbanos, 
a medida que ganaba posiciones dentro del liberalismo. Y también a pesar del 
escalamiento de la acción represiva del gobierno conservador. La jornada del 7 de 
febrero de ese año 48, que tuvo como culmen la Marcha del silencio, con cientos 
de miles de seguidores de Gaitán avanzando por las calles céntricas bogotanas en 
pasmoso mutismo, terminó de poner nerviosos a los conservadores, que 
presenciaron cómo los gaitanistas, a una voz de su jefe, podían pasar del 
estruendo a la apacibilidad. Sharpless señala que a pesar del profundo contenido 
popular del gaitanismo, el movimiento acusaba una notoria dependencia de su 
jefe y líder, o más bien, que él había construido un colectivo en que era “el centro, 
la matriz y la voz que le dio su definición y su forma”262. Así, trazó una línea  
distintiva, entre Gaitán y la masa gaitanista, sobre el modo en que ambos fueron 
asumidos por la opinión, lo que en este caso da pie para entender cómo en el caso 
de El Diario, mientras las noticias y editoriales daban cuenta de los 
pronunciamientos de Gaitán como jefe liberal y hasta reproducía comunicados de 
la dirección liberal municipal que acogían las decisiones desde la dirección 
nacional, por otro lado las informaciones y comentarios sobre el gaitanismo 
tomaban el camino de la adjetivación desfavorable y el juicio adverso. 
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De hecho el periódico, durante los días previos a la muerte de Gaitán, había 
centrado parte de su cobertura de la cosa política en dar cuenta del aparente 
descontento y distancia de los cuadros gaitanistas en Pereira respecto de su jefe.  
Los diputados liberales, doctor Guillermo Echeverri y don Rafael Cano Giraldo, este 
último perteneciente a la corriente "gaitanista" que no sigue a Gaitán sino a 
[Benjamín] Muñoz Giraldo, se abstuvieron de concurrir a la reciente conferencia de 
diputados mayoritarios que se reunió en Bogotá [...] convocada por el propio jefe del 
liberalismo [...] el señor Cano Giraldo no está "a partir de un confite" con su antiguo 
jefe el señor Gaitán, pues son sabidos los incidentes ocurridos últimamente entre el 
"restaurador" y su fiel teniente, hoy infiel y nada teniente, señor Muñoz Giraldo
263
. 
La noticia, titulada ‘La próxima asamblea’ ponía de manifiesto las aparentes 
diferencias entre la directiva local del movimiento, sobre todo entre Benjamín 
Muñoz Giraldo, jefe del comité gaitanista de Pereira, y Rafael Cano, a quien El 
Diario  había señalado de ser uno de los concejales liberales de esa corriente que 
intentaban, según denunciaba el vespertino, llegar a acuerdos con la bancada 
conservadora para conformar un nuevo bloque mayoritario en la corporación, a 
cambio de cuotas en la burocracia municipal.  
En el fondo, se trataba de un asunto ya expuesto dos años atrás en las páginas de 
El Diario, cuando en una noticia, titulada ‘Política gaitanista. Pugna en las 
directivas de ese grupo’264, se aseguraba que Rafael Cano, director del radio-
periódico El Imparcial (de filiación gaitanista), reconocía las tensiones que 
salieron a flote entre los principales colaboradores de Gaitán en Pereira, situación 
descrita por el diario de Correa Uribe como un “motín a bordo”.  
Se trataba, pues de una situación, que desde el punto de vista de los diaristas, 
venía padeciendo el gaitanismo local desde las elecciones de mayo de 1946. Y, en 
el caso de la noticia recién referida, la situación descrita e informada como 
“sensacionales chivas políticas”265 no faltaba a la verdad. La integración del 
gaitanismo y el resto del liberalismo fue un “dilema” que no solo generó 
fricciones entre jefes, mandos medios y  aun los partidarios del común, sino que 
traumatizó a los cuadros gaitanistas no solo en Bogotá, sino también en los 
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demás centros urbanos, especialmente en aquellos donde Gaitán cosechó 
importante apoyo en las urnas. 
Dado que la derrota liberal en las urnas fue capitalizada por Gaitán como victoria 
moral sobre la tradición de su partido, y quizá previendo los cambios que se 
avecinaban en la organización, muchos liberales que antes menospreciaban al 
caudillo o lo ignoraban, de repente se acercaron al virtual jefe partidista, lo que 
no cayó nada bien entre quienes acompañaban a Gaitán de tiempo atrás, incluso 
desde los días del unirismo. Y eso, sin contar con las diferencias intestinas que 
padecía el movimiento tras las elecciones. J. Green señala que, entre 1946 y 1948, 
el gaitanismo enfrentó “severas divergencias internas con respecto al liderazgo, el 
programa político, la cuestión del voto, los medios idóneos para cambiar la 
mecánica de la democracia colombiana y el propósito conclusivo de ese 
cambio”266. 
De esa situación se aprovechó, por supuesto, la prensa liberal, para minar el 
ímpetu gaitanista por tomar las riendas del partido, y su confianza en un 
inminente triunfo en la siguiente elección presidencial. Por eso, El Diario no dudó 
en darle relevancia al asunto del rumoreado pacto entre gaitanistas y azules para 
desbaratar el bloque mayoritario en el cabildo pereirano. Pero a ese interés en 
avivar la llama de la presunta componenda también lo alimentaban las 
diferencias entre Rafael Cano, director de El Imparcial y el propio Emilio Correa,  
que ya habían sido puestas en evidencia en 1946, cuando El Diario publicó que el 
radio periódico había sido el encargado de ventilar la crisis en el gaitanismo 
pereirano, y que reaparecen con el registro del affaire gaitanista en el Concejo:  
El señor Cano Giraldo no podría explicar su actuación de los últimos días, cuando 
convirtió su radio-periódico "El Imparcial" en el más constante y decidido defensor de 
todos los alcaldes conservadores de Pereira, de la policía departamental y de todo lo que 
tenga que ver con el régimen […]
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Se trataba, no solo de una confrontación interna partidista, expresada al nivel de 
dos medios periodísticos que representaban dos corrientes en fricción, sino de 
una tensión entre dos agentes de opinión que, por cuenta de esa misma 
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confrontación, defendían sus lugares de privilegio en el espectro de opinión de la 
ciudad imaginada llamada Pereira. 
Una semana antes del asesinato de Gaitán, las incidencias de la convención 
nacional de diputados liberales, a la que no asistieron todos los gaitanistas de 
Pereira, le restaron importancia a la situación del Concejo. Pero fue un leve 
respiro para ellos: después del 9 de abril, el peso de los acontecimientos no solo 
cambió drásticamente la dinámica de las posibilidades del triunfo gaitanista, sino 
que marco el principio del fin del movimiento. Ya no se trataba de Gaitán, del 
futuro, de las elecciones. Se trataba de no ser perseguido, de vivir con algo de 
dignidad. Se trataba de sobrevivir. 
2. Conservatismo en punto de mira de francotiradores 
Para los periodistas del liberalismo, la situación en que hemos quedado colocados 
después de que se designó un gabinete de carácter homogéneo, no puede ser ni más 
agradable, ni más satisfactoria. […] nunca pudimos acostumbrarnos a ser turiferarios del 
régimen. […]Nuestro puesto está en la oposición. Bendita sea la hora en que por fuerza 
de las circunstancias, se nos señaló nuevamente [...] un lugar en la trinchera, siempre 
con el fusil tendido para vivir en lucha constante contra todo lo que venga del régimen 
que impera hoy en el país. […] Inconformes, abiertamente inconformes; insumisos, 
abiertamente insumisos. Queremos, pues, notificar a todos los elementos del gobierno, 
que si hasta hoy este periódico no ha dado tregua ni cuartel, de ahora en adelante su 




El segundo frente en el campo de batallas retóricas de los diaristas durante el 
primer tercio de 1948 estaba poblado por las formas de expresión alrededor de 
una rancia rivalidad bipartidista. Y dado que el ‘enemigo’ había materializado su 
triunfo electoral sobre la brecha de la división liberal durante la campaña del año 
46, la ubicación del periódico liberal pereirano frente a la cuestión conservadora 
fue notoriamente más caracterizada en términos de oposición de lo que fue 
respecto al gaitanismo. En vez de mostrarse dubitativo o pasmosamente 
pragmático, como se vio frente al advenedizo rival doméstico, El Diario asumió 
esta vez una línea editorial consecuente, orgánica, newtoniana: ante el rigor de la 
acción del enemigo, oponer una reacción tenaz. 
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La contumacia con la que se expresó el arsenal retórico de los diaristas fue tal que 
redunda en la referencia a lo conservador como enemigo resignificado en cada 
edición, representado como otro —como alter, como entidad opuesta— concreto, 
casi tangible. Por lo menos mucho más de lo que se pudo ver en el caso del 
gaitanismo. Ese enemigo conservador relatado por el periódico liberal pereirano 
parecía asechar a la masa partidista como ponzoñosa hidra. 
Y cuando se dice que fue un arsenal retórico lo que dispararon los martillos de la 
máquina Underwood de Emilio Correa y los diaristas sobre las hojas que luego se 
convertían en artículos impresos, debe entenderse que lo que buscaba El Diario 
no era otra cosa que configurar una versión del adversario basada en un 
repertorio de expresiones descalificadoras que redundara en una representación 
abominable, bárbara, casi bestial, del universo conservador. 
“Partido oprobioso que ahora gobierna a la nación”269, “asesinos”270, “Régimen de 
la parranda y el crimen”271, dan apenas indicios de exhibición de la armería 
discursiva que acumuló El Diario, así como el resto de la prensa liberal, como 
respuesta a la presión conservadora tras su regreso al poder, y que ahora, en 1948, 
tres meses antes de que se desatara el leviatán de la violencia, daba muestras de 
que los niveles de pugnacidad habían alcanzado cotas francamente inquietantes. 
De esos, febrero fue el mes que marcó la pauta de representación en los términos 
ya planteados. Particularmente crítica fue la última semana, cuando la junta de 
parlamentarios liberales, motivada por el clima de violencia contra el liberalismo 
en varias localidades del país, se reunió en Bogotá para tomar una decisión que, 
aunque los periódicos liberales dotaron de cierto dramatismo y suspenso, era 
prácticamente cosa esperada: 
Bogotá, 25 [de febrero]. De nuestro corresponsal especial. […] Los miembros de la 
comisión nombrada por la Junta de Parlamentarios, doctores Darío Echandía […] se 
entrevistaron con el jefe del partido, doctor Gaitán, de las tres a las seis de la tarde […] 
Se espera que después de oído el informe de la comisión, las mayorías parlamentarias 
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darán a conocer su decisión final, [...] lo que, claro está, ha despertado la más viva 
expectativa en todos los círculos de la política y el gobierno
272
. 
El ambiente de acalorada tensión que se respiraba en las cámaras parlamentarias 
y en la prensa capitalina, se expresaba como viva confrontación en provincia, lo 
que hacía prever que la decisión de los liberales era dejar de colaborar con el 
gobierno de Ospina y desbaratar la ‘Unión Nacional’, cosa que, como es sabido, 
sucedió: 
La fórmula de "Unión Nacional" de la que fue padre generoso y magnánimo el señor 
Ospina Pérez, dejó de existir anoche, precisamente rota por la terquedad del propio 
señor Ospina […] No extraña todo esto, sino que un hombre que se mostró como 
mandatario ecuánime y prudente, se haya dejado influenciar hasta el exceso, 
convirtiéndose a estas horas de su vida, en un modesto portavoz de los señores Gómez, 
Montalvo y Urdaneta Arbeláez, precisamente quienes habían abandonado el Palacio de 
la Carrera, saliendo por la puerta falsa de la cochera, momentos antes de que llegara a 
presentar sus reclamos y sus fórmulas la comisión del liberalismo, que entró a la casa de 
los presidentes por la puerta principal, es decir, por donde entran las gentes decentes
273
.  
Más que un rutinario relato de los ecos de la reunión de Ospina y la comisión 
nombrada por la junta parlamentaria liberal, este editorial titulado La Unión 
Nacional, optó por invocar el sentir liberal, su condición mayoritaria en las 
corporaciones públicas y en dar señales del tipo de oposición que se ejercería en 
lo sucesivo:   
Pero seguramente éste [Ospina Pérez] no va a poder olvidar que el partido de oposición 
es la gran mayoría de este país; que en sus manos está el poder legislativo, pues que 
controla y domina el congreso, once asambleas departamentales y seiscientos de 
ochocientos cabildos que tiene la república. […] Naturalmente que una nueva situación 
se abre ante el horizonte de la patria y que serán vientos huracanados los que 
empezarán a soplar desde este mismo momento
274
.       
Esta expresión, la de los “vientos huracanados”, no es solamente una eólica 
metáfora acerca de la turbulencia propia del momento político. Se trata de una 
evidencia de la forma en que operaba la vieja pero portentosa máquina bélico-
simbólica colombiana. Más que un llamado a la lógica de hacerle la vida 
imposible al establecimiento conservador, lo que el liberalismo estaba revelando 
para entonces, y visto a la luz de los acontecimientos venideros, era una nueva 
fase en las guerras de palabras que sirvieron de pretexto, si se quiere de fuelle, de 
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las confrontaciones materiales que asolaron la república durante —y, desde— el 
siglo XIX. 
Los despliegues discursivos de la prensa liberal, una vez rota la Unión Nacional 
—incluso antes— no fueron otra cosa que una versión actualizada para la época 
de los ciclos reproducidos por un artefacto de orden semántico (también 
semiótico), profundamente enraizado en la mentalidad de las estructuras 
sociales, según el cual el proceso histórico del Estado-nación colombiano ha 
estado transido por una sucesión de fases que va desde la contradicción retórica, 
pasando por la representación discursiva, hasta una fase resolutiva de 
confrontación física, tras la cual sobreviene una etapa de recomposición, 
motivada por las re-conciliaciones, que, a su vez, se constituyen en la simiente del 
siguiente ciclo conflictivo. 
Si la revuelta popular motivada por la muerte trágica de Jorge Eliécer Gaitán y el 
aumento de la represión conservadora sobre la organización gaitanista fueron 
factores los catalizadores de una primera oleada de La Violencia, entonces hay 
que considerar al momento de tensión precedente como casus belli275, sin 
desconocer con esto que los elementos motivantes de una oleada violenta —
expresada en eliminación física de personas— ya venían mostrando sus fauces 
desde antes incluso de la irrupción de los conservadores en el Ejecutivo. Porque, 
en la práctica fue tal cosa, un violento regreso al poder, más allá de los ánimos 
conciliadores de Mariano Ospina Pérez. 
En sus consideraciones sobre la tradición guerrerista colombiana, que tuvo en el 
siglo XIX su ‘campo de fogueo’, María Teresa Uribe acoge la perspectiva de 
quienes como Pècaut ven en las oleadas violentas de mediados del siglo XX un 
sistema de vasos comunicantes con los conflictos civiles decimonónicos, que se 
desarrollaron sobre “una trama nutrida de retóricas y poéticas”276 articuladas por 
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las ideologías políticas, los modelos de Estado, los derechos civiles y la guerra 
como mecanismo de solución de los desencuentros en estos marcos de 
representación. 
En efecto, en este campo de confrontaciones, M. T. Uribe establece que los 
discursos —escritos y orados—, así como la producción mediática alrededor de 
estas (formas miméticas de referencia, en sus términos) se expresaron como 
contenidos de orden retórico, en tanto tenían como propósito buscar convencer, 
bien sea a las masas partidistas, al electorado, a la comunidad ilustrada, sobre la 
necesidad de alcanzar un determinado propósito; o bien como contenidos 
poéticos, encaminados a movilizar las pasiones, en comunidades más o menos 
amplias, alrededor de una causa o de un ‘momento de peligro’. 
La perspectiva que ofrecen las tesis de Uribe, sigue la línea de quienes 
comprenden la violencia del siglo XX como extensión transformada de los del 
siglo precedente, entendidos estos como constitutivos de una tradición 
guerrerista entre facciones políticas. Hay quienes como Paul Oquist277, ven en la 
violencia un signo inequívoco de las fisuras derivadas del choque entre las élites 
políticas, inclusive desde los inicios del proyecto nacional republicano, que 
dieron al traste con la posibilidad de construir bases institucionales sólidas e 
inmunes a las contingencias políticas (de modo que las violencias de los dos 
siglos recientes se expresan de manera distinta, aunque cada una revela la 
naturaleza endeble del Estado colombiano). Y hay quienes, como J. Green278, ven 
en ese debate la búsqueda de una verdad kantiana, no solo en sentido teleológico, 
sino porque, en efecto y a su juicio, ninguna perspectiva hasta ahora planteada 
parece explicar con suficiencia la naturaleza de la violencia en Colombia. 
Pero aparte de estas consideraciones, hay un factor de continuidad que persiste, 
que no debe ser asumido como contingencia o reacción episódica, y que para la 
temporalidad estudiada en este trabajo aparece como una chispa, como un salto 
de la espiral de la historia, en la forma de acto mediatizado (representado por los 
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media): el de la retórica como elemento significante de la confrontación, el lugar 
simbólico de encuentro de dos fuerzas en pugna, el campo en el que dos 
universos ideológicos y prácticos opuestos revelan sus diferencias, pero no las 
resuelven. 
Una vez el gaitanismo buscó entrar de lleno en el establecimiento liberal, Gaitán 
emprendió una tarea a dos bandas. Por un lado siguió criticando a la oligarquía 
conservadora en proporción directa al aumento de las tensiones y a las noticias 
que le llegaban de todo el país acerca de la violencia coercitiva ejercida por el 
gobierno de Ospina contra los órganos liberales y gaitanistas locales. Y por otro 
lado, aunque con el desgano de los notables del partido, invocaba un discurso 
apelativo a la unidad liberal, como imperiosa necesidad de cara a los comicios de 
1950. Como jefe liberal, Gaitán no promovió una agenda opuesta al ideario liberal; 
de hecho, Pècaut vió en ello el comienzo del fin del gaitanismo, argumentando 
que al incorporar a su movimiento a las filas partidistas lo despojó de su talante 
radical y permitió que elementos provenientes de la derecha liberal, al acercarse 
convenientemente al Jefe, confundieran a los cuadros gaitanistas, algunos de los 
cuales llegaron a apartarse, cuando no a señalar a Gaitán de traidor y artífice del 
inminente fracaso gaitanista279 .  
Bien fuera que los notables y parte de la prensa liberal consideraran la posibilidad 
de un desplazamiento del gaitanismo hacia el centro del espectro político, o que, 
dado el cada vez más estrecho margen de acción que el gobierno de Ospina 
permitía al liberalismo, lo más conveniente para este era remozar las bases y 
fortalecer la unidad como vía de resistencia política, pero lo cierto es que el 
gaitanismo, si bien fue reconfigurado como un actor ‘de segunda mano’, no lo fue 
de modo que pareciera el verdadero adversario. En cierto modo, Gaitán creía que 
en el laberinto en que se hallaba sumido su partido, el gaitanismo haría las veces 
de hilo de Ariadna que habría de devolverlo a la luz, no sin antes haber derrotado 
al minotauro, el tradicional y ‘desnaturalizado’ contrario. 
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La lucha entre el Teseo liberal y la bestia laberíntica conservadora no es una 
referencia mítica arbitraria: deviene metáfora de la naturaleza de la relación 
dialéctica entre potencias (en sentido metafísico) liberales y conservadoras que 
disputaban los espacios de poder en el país nacional de entonces. Una lucha 
tenaz, cargada de dualidades excluyentes, y que, en ausencia de un tercer 
elemento en disputa —o balance— con ambas fuerzas, conllevaría a su 
confrontación y aniquilación.  
Así pues, la ruptura de la Unión Nacional y el consecuente emplazamiento del 
liberalismo en abierta oposición al gobierno de Ospina Pérez, no fue más que un 
toque de corneta para una batalla que ya había sido declarada. 
La grave enfermedad de violencia […] parece entrar ahora a un estadio más inquietante: 
el de las francas incitaciones al asesinato, el del jefe del liberalismo, […] "tiene que venir 
la revolución para cambiar este estado de cosas" […] pronunciadas por el único efectivo 
y reconocido conductor del conservatismo, tienen el valor de una consigna, que [...] 
comenzará a encontrar su aplicación práctica todavía más sangrienta en las comarcas 
donde los campesinos del liberalismo carecen del amparo de las autoridades [...] La 
coincidencia de que el mismo día se hayan publicado las declaraciones del doctor 
Laureano Gómez a un periódico de Santa Marta y de que un órgano periodístico 
conservador de Montería haya incitado públicamente al asesinato del doctor Jorge 
Eliécer Gaitán, resulta una comprobación cabal de nuestro concepto [...] Los hechos [...] 
nos llevan al pensamiento de que hay quienes creen, como el autor de "Mein Kampf", 




Este editorial, titulado ‘El nuevo estado de la Violencia [sic]’, escrito por Luis 
Cano de El Espectador y reproducido en El Diario (como parte de las prácticas 
habituales de intercambio de contenido por parte de la comunidad de 
interpretación ampliada de diarios nacionales) ofrece varias de las claves 
discursivas que caracterizaron las formas de representación del universo 
conservador. 
En primer término, resalta la alusión a la violencia imperante como 
manifestación mórbida del cuerpo social, que así entonces, padece los rigores de 
un agente patógeno por principio agresivo281; una violencia retratada como 
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entidad corpórea, aunque contrahecha. Pero no es esta una violencia automática, 
sino regida por una personalidad encarnada, depositaria de un cúmulo de valores 
que lo revelan como la antítesis del liberalismo: Laureano Gómez. 
Ahora bien, no hay que perder de vista lo que el editorial de L. Cano señala de la 
figura de L. Gómez, y es nada menos que el de una equiparable a la del führer del 
proyecto nacionalsocialista alemán. Y esto no es poca cosa en 1948, pues es señal 
de que el régimen conservador, la consigna de defensa “a sangre y fuego” del 
establecimiento, la fuerza coercitiva estatal y los elementos partisanos leales al 
régimen eran puestos al nivel de la tremenda fuerza destructora de la 
Wehrmacht.         
Y una cosa más. Este texto, que en apariencia ejerce la defensa del jefe liberal 
denunciando planes para asesinarlo, está encaminado a poner en el centro de las 
tensiones a Laureano, más que como instigador de un crimen de Estado, como  
fuerza volitiva de un nuevo orden revolucionario. 
En sus tesis sobre las imbricaciones discursivas de las guerras civiles del siglo XX, 
M. T. Uribe sostiene que estas se erigieron, con el tiempo, como mecanismos de 
negociación de “ventajas políticas” o para “lograr reivindicaciones específicas” 
colectivas o regionales, e inclusive con fines vindicativos, y que, no obstante, “no 
eran confrontaciones de exterminio, […] no pretendían derrotas o victorias 
definitivas”282 y daban espacio para el acuerdo y la eventual reconciliación, en 
todo caso temporal, dado el carácter cíclico de la violencia.  
¿Reflejan las tensiones y la violencia relatada por El Diario —en la temporalidad 
referida— el restablecimiento de condiciones previas, la exigencia de garantías, o 
el logro de reconocimientos o privilegios? No hay tal. Lo visto hasta aquí y lo que 
está por verse en líneas subsiguientes da cuenta de que el ambiente, a mitad de 
camino del gobierno Ospina Pérez, auguraba eventos catastróficos, vientos de un 
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cataclismo social, nubarrones de tremendismo283. El nuevo escenario de la guerra, 
este casus belli, puede entenderse como continuidad desde la tradición de los 
discursos alusivos a la violencia como canal de expresión de las rivalidades, pero 
revela ruptura con esa tradición decimonónica en cuanto que aquí, por lo menos 
desde la retórica mediática, se asistía al choque de dos mundos, dos modos 
opuestos de representar y representarse, el encuentro de dos órdenes 
diferenciados, en los que no cabía la coexistencia.  
El aparente reacomodo de fuerzas al interior del liberalismo que conllevó la 
ruptura de la Unión Nacional se reflejó, en la prensa de ese partido, sobre el 
seguimiento del acontecer político desde la lógica de que el enemigo era el 
régimen conservador, con una fuerza pública cada vez más recia y represiva, y no 
necesaria —o únicamente— el gaitanismo. El liberalismo comprendía que era 
mejor mostrarse unido frente al “enemigo tradicional”284 que cometer de nuevo el 
error de las elecciones de 1946. Eso explica por qué, aunque con cierta desazón, 
Darío Echandía se acercó a Gaitán. No parecía quedarle más remedio a la élite 
liberal, que aunque al margen, seguía desde el palco las evoluciones del otrora 
ignorado disidente. Fue una unión por demás artificiosa, pues la desconfianza 
hacia el caudillo liberal, si bien pareció amainar, nunca desapareció. 
En ambos bandos, ni Echandía ni Ospina Pérez representaban esas figuras 
carismáticas, rutilantes, briosas, que pudieran plantarle cara a la idea de retomar 
el poder en el primer caso, o de mantenerse en este, como en el segundo. Así 
pues, la confrontación perfiló sobre la arena de las circunstancias a dos figuras de 
talante caudillista: Jorge Eliécer Gaitán y Laureano Gómez. 
La irrupción del populismo gaitanista en el seno del partido liberal supuso un 
cambio en la correlación de fuerzas entre los dos partidos tradicionales. Pero 
contrario a la idea de que ello significaría un choque entre dos potencias en 
esencia antagónicas, hay quienes ven en ello el encuentro de dos extremos del 
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espectro partidista, aunque de la misma polaridad. De hecho, ya ha quedado 
expuesta una primera similitud entre uno y otro, esto es, su carácter de caudillos.  
La relación entre gaitanismo y laureanismo, a juicio de Pècaut, es menos disímil 
de lo que parecería, pues tras el velo de las contradicciones, motivadas por la 
coyuntura política de entonces, subyacían visiones equiparables en cuanto al 
lugar de lo popular —en el primero de talante urbano, en el otro de raigambre 
rural—  en la vida nacional. “Entre el uno y el otro se perfila aquella misteriosa 
complicidad del progresismo populista y de integrismo político-religioso”, señala 
Pècaut, para quien aspectos como el lugar central de la moral en la praxis política 
y el descrédito por las anticuadas formas de la política tradicional caracterizaron 
y ‘emparentaron’ a Gaitán y a Gómez285. 
En ello reside la desconfianza sostenida por la prensa liberal respecto a Gaitán, 
aun con la resignada esperanza en que con él al mando, la nave liberal volvería a 
atracar en el puerto de la victoria. En todo caso, dado que el jefe liberal era la voz 
cantante del clamor de los liberales de todo el país que exigían garantías de 
convivencia y participación a un régimen ospinista cada vez más represivo 
(aunque mucho menos que el de su sucesor), el liberalismo, incluida la prensa 
afecta al partido, asumió la causa de la denuncia de la barbarie como propia. 
Por eso, se insiste, El Diario resolvió el resbaloso asunto de decidir si estaba o no 
del lado de Gaitán optando más bien por dedicar su energía discursiva a construir 
una idea de que el país liberal, la Pereira liberal, se enfrentaban a un monstruo 
formidable, capaz de desatar un temporal apocalíptico. 
El control del orden social y los excesos de la fuerza pública, (esta por supuesto 
áulica del régimen conservador), fueron uno de los asuntos más sensibles y sobre 
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los que los diaristas descargaron su batería retórica durante estos primeros meses 
de 1948.  
La policía conservadora fue especialmente recia con las manifestaciones liberales, 
sobre todo las organizadas por gaitanistas, que, como ya se sabe, estuvieron 
bastante activos por esos días.  
En cuanto a la actitud de la policía nos parecía demasiado espectacular su aparición en 
la Plaza de Bolívar, en pie de guerra. Es quizá muy crecido aparataje ese de rodearse de 
ametralladoras, gases, máscaras, fusiles y revólveres de todos los tipos y calibres, para 
controlar un incidente absolutamente personal. […] Pero en todo caso lo que más habría 
de complacer nuestra marcada actitud de elementos cívicos, ajenos a los certámenes 
bullangueros
286
 en que suele emplearse desaforadamente el bolillo, es que tales 
manifestaciones no volvieran a repetirse entre nosotros [...]
287
 
En este fragmento del editorial ‘Orden público’, la alusión a la civilidad funge 
aquí como marcador de distancia moral entre la comunidad de interpretación de 
los diaristas, y el talante bárbaro del personal policial, que en este caso se 
presenta como sucedáneo del régimen conservador. 
Pero la asfixiante acción policial no se limitaba a espacios a cielo abierto. La tarde 
del 6 de febrero, un grupo de obreros ubicado en las barras del Concejo de 
Pereira fue  reducido por fuerza de un piquete de policías a las afueras de la sede 
de la corporación. Según relata el aviso de prensa publicado en El Diario al 
siguiente día, entre los trabajadores comenzaron a vociferar vivas al partido 
liberal, lo que provocó la acción, en la que resultaron varios contusos y la airada 
protesta de la bancada mayoritaria de concejales liberales.  
Resolución número… [no se indica] Por la cual se sienta una protesta en contra de la 
policía. El Concejo municipal de Pereira, Considerando: a) Que en la tarde de ayer el 
Capitán de la Policía acantonada en Pereira, un señor de apellido Salamanca se dedicó a 
intimidar a los obreros que asistían a las barras del cabildo [...] b) Que a la salida de la 
sesión del concejo y por el solo motivo de haberse vivado al liberalismo por parte de los 
obreros y asistentes a las barras, el mismo capitán Salamanca, quizás atendiendo las 
órdenes de su superior Alcalde [Juan de Dios] Mejía Botero, hizo la más vulgar 
exhibición de poderío sacando la policía armada de bolillos, yataganes y provista de 
gases lacrimógenos, mientras el señor Salamanca portaba un fusil ametralladora para 
sembrar el terror del conglomerado [...] d) Que estas actuaciones de la policía no se 
habían registrado jamás en Pereira, ni en Caldas y que ellas apenas se acostumbraban en 
los Santanderes y Boyacá, donde los CHULAVITAS [sic] visten el uniforme policivo, 
Resuelve, Protestar como en efecto protesta por la forma desacertada como anoche obró 
el personal de la Policía de Pereira [...] Copia de la presente resolución será enviada al 
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gobernador del Departamento, al secretario de Gobierno, al presidente de la república 
[...] al alcalde y a la prensa hablada y escrita de la ciudad. Febrero 6 de 1948. Esta 
resolución lleva la firma de los 11 concejales de la mayoría liberal.
288
 
Y es que la febril actividad policial de esos días no era menos que la respuesta 
gubernamental a las cada vez más frecuentes manifestaciones de reclamo ante el 
férreo cerco que estaba montando la policía en ciudades que, como Pereira, 
tenían importante apoyo liberal. Pero lo que más tenía nervioso al ministro de 
Gobierno, José Antonio Montalvo, eran las espectaculares exhibiciones públicas 
que solían organizar los comités gaitanistas en las ciudades, especie de réplicas de 
las que protagonizaba el movimiento en la capital, con Gaitán a la cabeza. 
Aunque en El Diario se las refería como manifestaciones liberales, quienes las 
encabezaban eran, sobre todo, los seguidores del jefe del partido. 
El paroxismo de estas formas de representación sobre el cuerpo policial apareció 
el 9 de febrero, dos días después de que en Bogotá tuviera lugar la Marcha del 
silencio, la más relevante y a la vez extravagante de las manifestaciones públicas 
del repertorio gaitanista289. Como espejo de esa, los comités gaitanistas 
prepararon sendas marchas en varias ciudades colombianas. En Caldas, los 
liberales de Manizales y Pereira salieron a las calles ese sábado 7 de febrero, y en 
ambas ciudades la respuesta policial fue llevar a la práctica la sentencia retórica 
que el ministro Montalvo había pronunciado en el Congreso meses atrás. En 
efecto, el resultado en plena plaza principal pereirana había sido sangriento: tres 
muertos y catorce heridos graves, todos civiles. Y eso, aparte de las siete víctimas 
mortales de Manizales. 
La noticia de los sucesos, en la edición del lunes290, apareció con titular de gran 
tamaño a seis columnas: ‘EL PUEBLO291 liberal de Pereira fue asesinado con 
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fusiles oficiales, disparados por policiales y 
particulares’. Toda la página fue dedicada al 
recuento de los hechos, con una fotonoticia 
diagramada en la mitad inferior, en la que se aprecia 
una imagen difusa de los cuerpos de dos de los  
muertos, “despedazados por las balas de los fusiles 
oficiales el sábado pasado”.  
La entradilla del cuerpo de la noticia advertía que se 
trataba de un recuento “oficial e imparcial” de modo que los que “no fueron 
testigos presenciales de esta desgraciada página” tuvieran certeza de lo 
acontecido. No obstante, lo que en realidad publicó el periódico fue un relato de 
estilo más narrativo que noticioso, en tono hiperbólico, y con alusiones 
apologéticas al Ejército, el único cuerpo armado estatal al que los liberales no 
miraban con el rabo del ojo.  
Con permiso oficial de la alcaldía municipal y en medio de la mayor calma, se inició la 
manifestación liberal de las cinco de la tarde, con participación de numerosos 
copartidarios [...] se hizo presente un grupo de elementos conservadores lanzando 
abajos al liberalismo y esgrimiendo toda clase de armas, en su mayoría de fuego. Al 
llegar la manifestación numerosa y pacífica a la plaza principal de Pereira [...] estallaron 
inmediatamente bombas de gases lacrimógenos, disparadas por la policía [...] Siguió 
inmediatamente un abaleo constante, por elementos civiles y uniformados, colocados 
en posición de batalla [...] Las descargas de fusiles y revólveres siguieron sin 
interrupción de segundos, cruzando proyectiles en todas direcciones [...] No menos de 
treinta minutos siguieron las descargas cerradas de fusiles y revólveres, hacia todo ser 
viviente que se podía observar en las calles principales de Pereira. Los heridos caían por 
todas partes y en mitad de la plaza había algunos muertos, todo dentro del mayor caos y 
desorden. [...] los proyectiles de guerra silbaban en forma siniestra, destrozando todo 
cuanto encontraban a su paso. [...] Cuando la violencia oficial estaba implantada en 
forma efectiva [...] apareció el ejército, varias baterías del grupo de artillería "San Mateo" 
[...] que procedieron a sitiar la plaza y liquidar el abaleo […] No obstante la prudente 
aparición de los soldados, la policía siguió encarnizada disparando, lo que motivó que 
los oficiales militares ordenaran preparar sus armas […] cesó el abaleo y la policía y sus 
amigos civiles fueron replegados. […] la policía hubo de ser acuartelada [...] el ejército se 
dio a la tarea de auxiliar heridos, contando en forma magnífica con la colaboración 
efectiva de ciudadanos distinguidos [...] Por más de hora y media un cadáver 
permaneció tirado en la plaza pública rodeado de soldados y unos pocos curiosos [...]. 
En las ediciones posteriores, la importancia que cobró el hecho de que la policía 
hubiera infringido tal grado de violencia como para provocar que se perdieran 
vidas, se hizo evidente en que la expresión sangre, entendida como factor 
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discursivo de representación del carácter siniestro del enemigo, apareció 12 veces 
en las páginas de El Diario, de las cuales solo cinco fueron piezas de opinión: tres 
editoriales, un comentario y una caricatura. Esta pieza en particular llama la 
atención al detalle, no solo porque las caricaturas son una rareza para la 
temporalidad estudiada aquí (apenas una entre los 120 registros), sino por la 
carga semántica de los elementos constitutivos del dibujo292.   
Se trata de una reproducción de una figura a mano 
alzada293, que representa al hasta entonces gobernador 
de Caldas, Alfonso Muñoz Botero, como figura bestial 
(dotada con alas de demonio), violenta (en ambas 
manos empuña dagas que gotean sangre, así como 
otra en su boca, y torso desnudo al que rodea una 
canana con munición, con pistola al cinto) y corrupta 
(está sentado sobre un fardo con la inscripción 
‘Gobernación de Caldas’). El dibujo, titulado ‘La 
palomita de la paz’, remata con la leyenda “aquí [sic] no ha pasado nada”. 
Otra referencia ‘pictográfica’ de talante burlesco, vuelve a aparecer en ediciones 
posteriores, con la que El Diario porfiaba en su tarea de ridiculizar la imagen de  
Laureano Gómez, sobre todo en momentos en que fungía como presidente de la  
IX Conferencia Panamericana, que se celebraría a comienzos de abril en Bogotá. 
En la edición 5562, apareció una breve en una sección que el periódico llamó 
‘Panamericanas’ para dar a conocer en pocas líneas las incidencias de ese 
certamen. “Ayer, en su sitio de la presidencia, estaba tan subido de color el doctor 
Laureano Gómez, que parecía haberse caído del fresco de Martínez Delgado”294.  
Aunque se trataba de una sección de breves no era viable establecer la autoría de 
estos despachos, como tampoco la veracidad de lo relatado. En este caso, se hace 
referencia burlona a la figura de Gómez y su presunta rubicundez en un 
momento dado, tal, que se le comparó con el fresco del salón elíptico del 
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Capitolio Nacional, pintado por el muralista Santiago Martínez Delgado. No 
obstante, no se informó el porqué de la reacción del presidente de la Conferencia.  
Si Laureano Gómez fue el personaje del ámbito nacional más criticado por El 
Diario durante estos meses, el gobernador Muñoz Botero fue, en el plano 
regional, el blanco que más dardos recibió del periódico pereirano, incluso tras su 
salida del cargo, una semana después y a raíz de los sucesos del 7 de febrero.  
La postura del periódico fue señalar directamente a Muñoz Botero como 
responsable de darle la orden a la policía de abrir fuego contra los manifestantes 
liberales en las dos ciudades. Pero como en las guerras retóricas también hay 
tácticas, la de El Diario fue, para este caso, la de aparecer no como agente de 
interpretación, sino de mediación, en tanto que varias de las piezas publicadas —
así quería la dirección del periódico que se viera— eran de autoría de terceros, 
bien fuera en la forma de mensajería (telegramas) o artes gráficas, como en el 
caso de la caricatura ya descrita. En algún caso la referencia al mandatario era 
implícita, pero quedaba claro de quién se trataba: 
!ASESINOS!!
295
 es la palabra de fuego; taladrante como el hacer líquido, roja como una 
llama, que destila la lengua española para marcar a los hombres monstruosos, […]  
ASESINOS!! Gritan voces de odio imperecedero, salidas de todos los pechos de los 
caldenses [...] es la expresión muda de todas las miradas que se dirigen al Palacio 
Departamental de Caldas, con humedad de lágrimas, fulgor de venganza y dilatado 




Pero varias otras veces, distintos artículos se refirieron a este de manera explícita 
y recurriendo a diferentes variantes retóricas y recursos lingüísticos, como la 
ironía: 
Comentaba anoche alguien por allí, que era inexplicable que un elemento como Alfonso 
Muñoz Botero [gobernador de Caldas], con esa cara de hombre de bien que tiene y con 
esas maneras tan cultas y delicadas y hasta con esa sonrisa de manso, que se carga, fuera 
capaz de tiznar su vida con una masacre como la del sábado y otro, le respondió: -Pues 
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La consigna de reforzar la imagen del mandatario seccional como una figura 
macabra dio pie también al uso de epítetos, como en la edición del 12 de febrero, 
a partir de la cual algunos artículos lo nombraban como ‘Manolete’, trasladando 
así la cualidad de diestro matador que hizo famoso al torero español (fallecido en 
1947) como característica del ánimo violento que se le achacaba al aquel: 
El “matador” Manolete contratado para Medellín. Medellín, 10 [de febrero]. […] Está 
bien que cuando en Antioquia mandan los pusilánimes, en Caldas gobiernen los 
hombres. Felicitámoslo, Saludámoslo cordialmente. Telegrama a Montalvo. Los mismos 
firmantes del mensaje dirigieron a ministro Montalvo éste: ¿Sería posible trasladar a 
Muñoz Botero unos días a Antioquia? Quedaríamos agradecidos. Muñoz Cano, 
corresponsal.
298
     
Esta particular información, publicada como una ‘noticia’ breve, reprodujo 
textualmente dos supuestos telegramas enviados por concejales conservadores de 
Medellín, Gilberto Gallego y Enrique González Vélez, al gobernador de Caldas y 
al ministro de Gobierno.   
En esta misma línea epistolar, ya la edición del día anterior había incluido un 
mensaje que el senador liberal Camilo Mejía le había enviado a Muñoz Botero, y 
el que llama la atención, tanto como la inquina que le reprocha aquel a este, 
como el tono personal al que apela. 
Al conocer tus informaciones al Gobierno sobre sucesos sangrientos ocurridos siete 
corrientes en Manizales, tengo suficiente razón para decirte que no solo eres asesino 
sino cobarde y embustero. Camilo Mejía Duque.
299   
Y es que la reproducción facsimilar del texto de Mejía Duque correspondía a la de 
uno de los barones electorales de Caldas, y senador que gozaba de prestigio en el 
ala tradicional del liberalismo, de modo pues que, aunque se dirigía a un 
gobernador, su campo de poder era mucho más amplio en términos políticos, y 
con la ventaja de estar al margen de la voluntad del jefe de estado en cuanto a su 
permanencia  en el cargo. Que se refiriese a Muñoz Botero en segunda persona 
denotaba la certeza del senador liberal sobre la ventaja comparativa que le daba 
su investidura parlamentaria, pero también se trató de una sutil manera suya de 
mostrarse cordialmente puntilloso, sutilmente perspicaz. 
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Pero esto resulta siendo un elemento formal entendido como cosa de mediación 
y del lugar de enunciación desde el cual se produjo un mensaje como este. Pues 
en la esencia, reside un elemento, que a la luz de las preguntas a las que busca 
ofrecer respuesta este trabajo, permite identificar las fisuras en el entramado de 
las relaciones institucionales en la diada Estado-nación, las mismas que la 
violencia profundizó —como en el caso del problema de la tierra, en regiones 
como Tolima, Cundinamarca, Boyacá  y los santanderes— o que prácticamente 
inauguró, al ampliar definitivamente el espectro de apropiación de la coerción, el 
homicidio, y otras formas del repertorio violento, como mecanismo de acción 
política y de obtención de derechos colectivos. 
La tensión que subyace en el texto del telegrama de Mejía a Muñoz es, en el 
fondo, una hebra —no por eso poco reveladora— en el ovillo del maltrecho 
balance de poderes durante el gobierno de M. Ospina Pérez, que se afectaría aún 
más durante la truncada presidencia de Laureano Gómez, la dictadura del general 
G. Rojas Pinilla y, por supuesto, durante el Frente Nacional.  
El liberalismo, que a la fecha todavía participaba del gobierno de unidad 
promovido por M. Ospina Pérez, y que seguía detentando la mayoría 
parlamentaria, había aumentado la presión para que el Ejecutivo mostrase su 
voluntad de pacificar la nación y ofrecer garantías de participación democrática a 
los ciudadanos. Pero el presidente, de talante conciliador, sospechaba que la 
situación se le estaba saliendo de las manos; con Gaitán a la cabeza, el liberalismo 
radicalizaba cada vez más su discurso contra la oligarquía gobiernista, y la actitud 
recia con que el ministro Montalvo estaba asumiendo el orden público en 
provincia no hacía más que avivar la llama de la confrontación. 
Quizá más por orden presidencial, que por voluntad ministerial, le fue solicitada 
la renuncia al gobernador Muñoz Botero. Como era de esperarse, la noticia ocupó 
primera página de El Diario en su edición del 13 de febrero, con titular a seis 
columnas. La noticia, además de fungir de obituario (por la relación del número 
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de muertes violentas que relaciona300 apela a una expresión, tomada de la letra 
del himno nacional, como elemento anímico constitutivo de nación, para 
remarcar el grado de individualización que había alcanzado el problema de la 
violencia en esta parte del país:   
[Antetítulo] A las doce del día envió texto respectivo al Presidente Ospina. "Cesó la 
horrible noche". [Título] Montalvo pidió la renuncia irrevocable a Muñoz Botero. 
[Cuerpo de noticia] Ha caído, pues, este hombre nefando que abandona las salas de la 
Gobernación de Caldas, con sus manos manchadas con la sangre de cincuenta víctimas 
inocentes […] Dios no nos ha abandonado!!!! [Complemento como glosa, en negrita] 
¿……..? [sic] A diez y ocho sube ya el número de muertos en Caldas. Diez y ocho letras 




Luego, ya con Gerardo Arias Mejía como gobernador caldense, en reemplazo de 
Muñoz Botero, el senador Camilo Mejía volvió a ser objeto de mención en medio 
del seguimiento a la turbación del orden público en el departamento, esta vez por 
cuenta de un editorial en el que su autor analiza los alcances de una carta en la 
que el mandatario seccional le informa al parlamentario pereirano la situación 
del departamento y le responde a su ingente reclamo para que se tomen medidas 
que restablezcan la tranquilidad en la jurisdicción a su cargo. Más que la 
referencia al senador, meramente circunstancial en este caso, otros aspectos 
resultan reveladores de las cuestiones que se han venido planteando en este 
apartado. Uno es el de la representación bárbara del gobierno conservador, a 
través de la de la policía: 
Y mientras tanto las policías educadas en la "escuela" del señor Muñoz Botero, 
continúan matando! Ahora mismo uno de esos oficiales, un tal Quiceno, fue uno de los 
conductores de la tropa troglodita enviada desde Anserma para cumplir la carnicería de 
Quinchía. […] Que la policía es atacada por revoltosos que se parapetan en todos los 
flancos. Tampoco es evidentemente cierto lo que allí se afirma por el Dr. Arias Mejía. Es 
la policía la que ataca, puesto que si algún revoltoso intentara siquiera irse contra el 
cuerpo armado, en algún lugar de Caldas resultara un agente de policía, no digamos 
muerto que esto sería mucho pedir, pero sí ligeramente lesionado o brevemete herido. 
Pero los muertos siguen siendo civiles. [...] A no ser que el Dr. Arias Mejía pretenda 
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hacerle creer al pueblo de Caldas, que los cien muertos liberales que se cuentan desde el 
7 de agosto de 1946 hasta hoy, sean unos afanosos suicidas [...]
302
   
Anexo al texto del editorial, apareció en la parte superior derecha de la página  y a 
modo de glosa, un recuadro titulado ‘La pacificación en marcha’, en el que se da 
cuenta de cómo dos de los suboficiales de policía que intervinieron en la jornada 
del 7 de febrero fueron ascendidos y trasladados a otras guarniciones caldenses.  
Este texto, que funge de información (aunque con fuerte carga de opinión) de 
contexto del editorial, sugiere que el ascenso y posterior traslado de los 
uniformados tenía el propósito de asignarlos a otras zonas de Caldas en donde 
tendrían la misión de continuar con el plan de diezmar a la población liberal, 
concretamente en las localidades de Pueblo Rico y Belén de Umbría. 
En otro aparte del editorial303, se menciona a la POPOL (Policía política; capitales 
sostenidas en la publicación) como "tropa troglodita", específicamente la que 
operó en Pereira el mismo febrero 7. En cuanto al Muñoz Botero, se le menciona 
como orquestador de una "escuela" de policías que “continúan matando”. 
A esa policía que parecía seguir un plan y no que actuaba como reacción a las 
manifestaciones liberales, ya se había referido una edición anterior, en un artículo 
de un diarista corresponsal que, al margen de la información, emite juicios de 
valor sobre el gobierno conservador y la responsabilidad del mismo en los 
"hechos de sangre". La noticia, titulada a seis columnas, ‘Cinco muertos y cien 
heridos liberales anoche en Quinchía’, esta vez se refería a la violencia ejercida 
por la policía como un acto de maldad ejecutada por sujetos racional y 
moralmente enajenados, al referirse a estos como poseídos de locura: 
Anoche entre las ocho y media y las nueve, se sucedieron gravísimos hechos de sangre 
provocados por un grupo de agentes de policía de Riosucio y elementos conservadores 
llegados de San Clemente, Guática y Anserma, los que atacaron a la población,  
disparando como locos contra todo cuanto elemento veían y dando muerte en forma 
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En esa misma página, más abajo, se registra noticia breve de otro muerto en Apía, 
"un muchacho de apellido Ruiz, excelente liberal del campo"305. 
Una de las piezas más ilustrativas de la forma en que El Diario, en este caso su 
editorialista, concebía el ciclo de violencia material que se había desatado en 
Caldas en los últimos años, y que se había acentuado durante el gobierno de M. 
Ospina Pérez, es este artículo de opinión que —a mi modo de ver— deja un 
elemento clave sobre la mesa: que se trata de una violencia articulada a una 
estrategia sostenida en el tiempo, una violencia de larga duración, agenciada por 
actores concretos, con nombre y apellido.  
[…] es necesario analizar varios de los apartes de su texto, porque si en ellos hay 
sinceridad o si por el contrario son el producto de una traición del subconsciente, en 
todo caso contienen afirmaciones que no pueden dejarse inadvertidas, al menos por 
quienes como nosotros nos hemos empeñado en una campaña terca que tiende a 
demostrar que los crímenes cometidos en nombre del partido liberal, no son un 
producto de circunstancias fortuitas, sino por el contrario el natural resultado de un 




Esta ideación de la oleada violenta de esos días como una expresión de una 
estrategia extendida en el tiempo fue reforzada por otros dos artículos, que 
refuerzan esta concepción. Uno corresponde al editorial de la edición 5563, que 
bajo el título ‘La convención de diputados liberales’, hace una serie de críticas a 
las decisiones tomadas por los delegados liberales de todo el país que se 
reunieron en Bogotá y entre cuyas declaraciones “se expresa en forma categórica 
la condenación de los sistemas de violencia [...]”307. El otro fue publicado en la 
página 4 de la edición 5567, en la que, a modo de breve titulada ‘Orden 
alfabético’, se sugiere —de forma ingeniosa, quizá aventurada— que el plan 
conservador de pacificación en Caldas seguía una agenda bajo la lógica de 
avanzar conforme lo indicara una lista de las localidades, en efecto, ordenadas en 
sucesión alfabética descendente308.  
Llegado este punto, es conveniente volver al campo del debate sobre la existencia 
de causas, factores y  tipologías de la violencia en Colombia, que sigue abierto y 
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en el que no parece haber aún discursos concluyentes. Gonzalo Sánchez309 
propuso la idea de que subyacía en los imaginarios y narrativas sobre el impacto y 
los efectos de esa violencia, ante todo rural, la idea de que se estaba ante una 
especie de subjetivación del fenómeno, es decir, ante una construcción cultural 
de un sujeto, que arrasaba los campos y asolaba las veredas, y que nublaba de 
incertidumbre y recelo la relación del individuo social frente al Estado.  
La noción de la violencia como gran sujeto histórico310, si bien no aportó 
significativamente a la pregunta por la existencia (o no) de causas objetivas de la 
violencia, sí permitió revelar la existencia de un marco de representación en el 
cual los sujetos —entiéndase en este caso las víctimas— daban cuenta de la 
violencia como entidad, pero entidad informe, inconcreta y nombrada (lo cual 
parece una antinomia), y en todo caso, impersonal. Es decir, la violencia se erigió, 
desde la perspectiva de Sánchez como una construcción cultural, pero se mostró 
como un artefacto de representación al que si bien se le llamaba ‘la violencia’ no 
ofrecía pistas genealógicas que permitieran atribuir determinantes o 
responsables. ¿A quién —en concreto— se refería un campesino que se sumía en   
pesadumbre por haber perdido familia, tierra y patrimonio? 
Una violencia subjetivada y a la vez despersonalizada es una paradoja posible en 
un proceso histórico que como el colombiano ha indicado que uno de los grandes 
problemas que enfrenta la consolidación del proyecto nacional es que el Estado 
no ha sido efectivo en el monopolio de la coerción como garante del orden social, 
y en cambio, una serie de poderes distintos, fragmentados y focalizados le han 
disputado tal dominio de la violencia como recurso de cohesión. Al respecto, 
Ingrid J. Bolívar no solo insiste en que el Estado también ‘sucede’ en la cultura 
sino en que se trata de un Estado ante todo complejo en su devenir constitutivo311 
y que tal complejidad implica dejar de comprenderlo como ente unívoco, ubicuo 
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en el mismo grado y modos en todas sus dimensiones constitutivas y en todos sus 
límites. 
Tanto Frank Safford y Marco Palacios312, como P. Oquist313 basan sus tesis sobre la 
base de la fragmentación territorial que ha caracterizado al desarrollo 
colombiano, o bien sobre la idea de que la violencia de mediados del siglo XX se 
explica desde la debilidad histórica del Estado, y que tal violencia pudo 
expresarse de manera amplia y casi generalizada provocada por el estado de ruina 
en que esa violencia infringió al mismo Estado. Pero ni el primer trabajo tiene al 
Estado como problema central, ni el segundo plantea la posibilidad de que ese 
“derrumbe parcial” del que se habla haya sido diferenciado, localizado y 
asincrónico; esto es: que se expresa en diferentes campos (por ejemplo, el 
deterioro del orden estatal puede explicarse mejor desde la política en la región 
cafetera tradicional que en la región litoral Caribe; lo étnico-racial, asociado a  la 
clase social tiene mayor peso en la idea de un estado endeble en la región caucana 
que en Caldas), se escenifica de distinto modo en las zonas de frontera agrícola 
que en las metrópolis, y así mismo en las zonas rurales que en los circuitos 
urbanos; y no sucede a un mismo tiempo en todo el territorio.  
El desplazamiento del foco principal de la violencia bipartidista entre las décadas 
del cuarenta y cincuenta, del eje centro-oriental (Cundinamarca, Boyacá, 
santanderes) al eje centro-occidental (Caldas, Valle del Cauca) entre las décadas 
del cincuenta y sesenta es, en sí mismo, un ejemplo de esta perspectiva de 
comprensión del Estado como entidad compleja, polifacética y heterogénea. 
Sobre esto, I. J. Bolívar sostiene que si bien la política ocupó un lugar central en 
las relaciones sociales y la configuración de las identidades regionales durante la 
violencia de la década del cincuenta, los partidos políticos, por sí mismos no 
explican la complejidad de esa violencia (que en todo caso agenció) pues “no se 
trata de dos fuerzas ideológicas, homogéneas y contrapuestas, sino de redes que 
expresan y dan forma a numerosos conflictos en las sociedades locales”.314        
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Ahora, ¿qué hay de todo esto en la forma en que El Diario se ocupó de 
representar al enemigo político y al Estado, que en este caso resultan del mismo 
lado? Para intentar una respuesta a esta cuestión habrá que caer en cuenta que lo 
que el vespertino pereirano hizo durante todo el período analizado en este 
capítulo, las 13 primeras semanas de 1948, fue darle forma a un antagonismo con 
nombre y apellido, incluso más de uno (y al mismo tiempo): desde el caos y la 
vulgarización de la sociedad que encarnaba Jorge Eliécer Gaitán, el carácter 
siniestro del gobernador caldense Alfonso Muñoz, hasta la personificación del 
mal en la figura de Laureano Gómez.  
El caso de Muñoz Botero ilustra bien el alcance de esta personalización de la 
violencia, pues, como se ha visto, los artículos no solo nombraban abiertamente 
al mandatario sino que lo señalaban como ordenador de las acciones violentas 
llevadas a cabo no solo por personal uniformado sino también por civiles. Muñoz 
Botero, que a la postre fue destituido, resultó siendo más bien un elemento 
subsidiario en la producción textual de El Diario, que fungiendo de virtual 
banquillo de acusaciones, configuró como principal entidad maléfica al “régimen 
conservador”, concretamente al presidente M. Ospina Pérez, y con especial 
ahínco a L. Gómez Castro, que, a propósito, asumió la cancillería tras la 
recomposición del gabinete ministerial como respuesta a la ruptura de la Unión 
Nacional por los liberales. 
Así pues, para la comunidad de lectores y comentaristas de El Diario (el cúmulo 
de opinión pública movilizado en torno al contenido de cada edición del 
periódico) la violencia no solo no era un sujeto informe, sino concreto, con varias 
caras y moralmente acotado: demagogo, afectado, populista, contumaz, cruel, 
asesino, mentiroso, calculador, represivo, corrupto, deleznable, pusilánime. Y 
también carismático. 
Desde la perspectiva de Sánchez, no es que un campesino de una vereda de 
Cundinamarca no identificase como enemigo a, por ejemplo, un miembro de un 
comité gaitanista local, o al propio Gaitán, o que un pequeño caficultor quindiano 
no viera en el presidente Ospina el responsable, por acción u omisión, de su 
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forzoso desplazamiento. En los entresijos de La Violencia, algún gamonal, un 
concejal, un policía o un bandolero, incluso el alcalde o el gobernador de turno, 
solían ser identificados como elementos hostiles.  
Pero lo que se sugiere es que la tesis de que la violencia de mediados de siglo se 
configuró como una entidad inefable pero omnipresente y cuyos efectos se 
materializaron en pérdidas, rupturas y padecimientos concretos y definibles, 
puede ser revisada si se expone a la matriz de representaciones mediáticas 
construida a lo largo de las contingencias y periodizaciones propias de una 
comunidad de interpretación que, como los diaristas, se sostiene en el  tiempo en 
la forma de un periódico. Así, podrían surgir otras vetas de investigación que 
permitan entender las formas particulares y los ajustes en los procesos de 
subjetivación de la violencia, y cómo esta se articula a un marco particular de 
representaciones y a sistemas de ideas definidos. Quizá las formas particulares de 
construcción de antagonismos, en este caso por parte de agentes mediáticos de 
interpretación, tengan bastante qué decir sobre las formas en que surgió, se 
articuló y expresó la violencia (no solo la motivada por la política) en una región 
o en una comunidad concreta. 
Es importante, entonces, dejar en claro hasta aquí que el Estado no es una 
entidad homogénea e indivisible, así como los actores políticos, entiéndase en 
este caso quienes participan de la vida política, sus sistemas y procesos, no son 
los únicos constructores de sentidos e identidades políticas. Este es, a mi juicio, 
uno de los propósitos motivantes de este trabajo, como es el de ubicar el oficio 
del periodista y a la producción periodística, en este caso concreto de un 
periódico como agente constructor de sentido, por la vía de la resignificación del 
presente social de referencia.  
En la medida en que los diaristas se constituyeron —es lo que se ha venido 
proponiendo— como comunidad local de interpretación de ideas políticas, se 
ubicaron en el espectro social de la comunidad más amplia pero territorialmente 
acotada llamada Pereira como un subgrupo que instauró su propio nicho 
significante —El Diario— sobre el cual operó un sistema definido de 
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representación, alterno a los sistemas que con el tiempo establecieron las élites 
políticas y empresariales locales, así como los notablatos, con sus sociabilidades y 
aparatos de representación propios. 
**** 
[…] ¿quiénes son esos?, porque ya estaba harta de que la trataran como un cero a la 
izquierda, ¡godos! dijeron a una su mamá y su papá; él sin mover un ápice la cabeza, 
pegada al receptor, y ella con sus brazos en cruz: los godos son muy malos, ¿verdad?, 
pero otra vez silencio, solo la voz del hombre transmitiendo y las plegarias de las dos 
plañideras. A Ana le dieron ganas de que apagaran de una vez la radio y así no se oyeran 
más noticias. Imaginarse las cabezas colgando de faroles le producía náuseas.
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A las tormentas suele precederles cierto marasmo, una especie de aire cansino 
que impregna las horas, pero que solo es perceptible para quien sabe ver en ello 
el presagio del temporal. Entre el 7 y el 9 de abril, en las páginas de El Diario no 
hubo registros de declaraciones o comentarios de mayor trascendencia o en los 
términos acostumbrados en las últimas semanas. Pero quizá no vio venir la riada 
de los acontecimientos, que arrasaría apenas dos días después. 
La fuerza del impacto, el tremendo poder de la oleada violenta sorprendió a 
todos. El Diario apenas sí pudo reaccionar316, registrando detalles preliminares, 
informaciones de primera mano, versiones no confirmadas, sobre la revuelta 
desatada en Bogotá y cuyas réplicas se sentían ya en provincia.  
Tras la censura que el gobierno aplicó a la prensa nacional por los días siguientes, 
apenas el martes 13 de abril El Diario pudo volver a circular, esta vez con mayor 
despliegue sobre los trágicos hechos que, a partir de entonces, cubrirían de una 
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pesada capa de nimbos de violencia los campos y ciudades colombianas por los 
siguientes años.  
Desde entonces, el giro de los acontecimientos marcaría un giro definitivo para la 
nación colombiana, para sus instituciones. Los diarios colombianos, por su parte, 
enfilaban sus tropas para participar en el fragor del nuevo teatro de operaciones.  
En cuanto a Emilio y sus escuderos diaristas, ya estaban preparando una ‘nueva 
salida quijotesca’, en busca de los que, desde el promontorio de su retórica, 
aparecían como forajidos ocultos en la Sierra Morena de la política. Algunos de 
estos, ocultos en la maraña del tiempo, le salieron al paso del devenir histórico 
siete años después… y, por fuerza de la violencia que él tanto había condenado, le 




APUNTES PARA UNA CONCLUSIÓN 
Contaba cierto narrador morisco que alguna mañana un ingenioso hidalgo, 
autoproclamado caballero, emprendió una aventura de la que pronto supo lo 
debía llevar a parajes perdidos en el tiempo. Ya en lontananza, el quijotesco 
andante entendió que el suyo no era de esos caminos que terminan en alguna 
parte, sino que apenas eran punto de partida a nuevos destinos. 
Sería pretencioso compendiar aquí lo que suelen llamarse conclusiones para un 
asunto en el que, por el contrario, lo que se quiso fue tomar la lupa de los 
enfoques de alcance regional, desde la perspectiva microhistórica, con la idea de 
invitar, a quien se sienta motivado por estas latas consideraciones, a que descubra 
la inconmensurabilidad de bosques que ofrecen al investigador —fascinado, 
acaso obsesionado—, la posibilidad de hallar nuevas vetas explicativas para 
asuntos en apariencia ajados por la profusión de enfoques, periodizaciones o 
modelos conceptuales amplios.  
Pero hasta los caballeros andantes, ni se diga quienes allanan los senderos de 
conocimiento, tienen el deber de detenerse, preferiblemente en lo alto de alguna 
colina, para advertir a dónde lo han llevado sus pasos y el sentido que llevan sus 
huellas. 
Propongo que este apartado final de esta ‘salida quijotesca’ sea tomado, pues, 
como lo que pretende ser: retrospectiva de lo andado. Después, ya habrá 
oportunidad de emprender una nueva ruta por paisajes manchegos. 
**** 
La primera consideración ya ha sido sugerida, de hecho. Esto es, que el estudio de 
las dinámicas regionales, si bien no ofrecen garantía de nuevos hallazgos, o 
perspectivas destinadas a fundar nuevas corrientes historiográficos, está llevando 
al nivel de certeza lo que ciertos enfoques de amplio espectro explicativo o gran 
alcance temporo-espacial ya venían advirtiendo: la posibilidad de que miradas 
particulares, la menor apertura de los lentes temáticos, la atención a la minucia 
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de los acontecimientos, estén revelando un entramado explicativo más complejo 
de lo que quizá se ha sospechado. 
Problemas como la formación (y deformación) del Estado, la expresión de 
modalidades violentas, la articulación de la política a los sistemas sociales, 
culturales y productivos, todos estos, haciéndolos pasar por el cedazo de las 
particularidades locales están revelando dulces sabores para quien descubre que 
los moldes explicativos generalizadores no se explican desde aquellas. Los 
microuniversos están ayudando a comprender el macrocosmos, o por lo menos 
están sugiriendo que la normalización se comprende por la singularidad. 
Por supuesto, hay intentos por explorar, por hallar nuevas rutas en la 
profundidad de lo pequeño, pero es necesario que los esfuerzos sean más 
consistentes, y se permitan nutrirse de los saberes y formas de hacer de otros 
campos disciplinares conexos al saber histórico. O que los enfoques 
microhistóricos en cierne acojan nociones sobre la cultura para explicar 
dinámicas productivas, o miren a través del prisma de la política nuevos destellos 
en los flujos de intercambio social.   
Solo por mencionar un caso —ya citado en este trabajo— Íngrid Bolívar, ha 
señalado la necesidad de ajustar la comprensión de la violencia más allá del 
teatro conflictivo bipartidista o que este tenga en cuenta la existencia y los ajustes 
en las esferas de poderes locales. Sugiere que, aunque los partidos, en el caso 
colombiano, se asuman como canal de expresión de contradicciones y 
confrontación, su examen sea ajustado con arreglo a otros sistemas de ideas y 
representación a escala local, “pues ellos cuecen317 y cosen distintos tipos de 
relaciones sociales, de identidades y filiaciones”318. 
Aquí tenemos, entonces, varias consideraciones. ¿Cómo entender a los diaristas, 
con Emilio Correa como su demiurgo, definidos como comunidad de 
interpretación de ideas políticas? En principio, como evidencia de la forma en 
que las mismas ideologías y su expresión en el sistema de partidos se ajustan a 
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escala local, en función de las configuraciones específicas de los sistemas sociales 
y culturales. 
Hablar de El Diario, como entidad periodística de divulgación de las ideas 
liberales, implica entender que se trata de una versión ajustada por las 
contingencias y posibilidades  delimitadas por los marcos de representación de la 
Pereira de mediados del siglo XX. Los esfuerzos de las élites liberales por 
racionalizar la política, y que se prolongaron, bajo otras fórmulas y códigos 
democráticos, durante la República Liberal, hallan en un periódico como el 
vespertino liberal invocaciones a la moralización del ejercicio de la política y la 
movilización ideológica de sus lectores mediante editoriales en momentos de 
‘crisis electoral’, a servir al partido con denuedo, lealtad y sentido del bien 
supremo; todo esto revela en este periódico cierta mística liberal, alguna  
distancia con las perspectivas positivistas de la política. 
Quizá esto lleve a asumir que El Diario fue estrictamente un botón de muestra 
del sector tradicional del liberalismo, en oposición al ascenso de lo popular que 
comportó el movimiento gaitanista. Pero aquí se ha visto que no hubo un 
‘antigaitanismo’ recalcitrante en las páginas del periódico, no solo porque el 
propio Emilio Correa modificó sus perspectivas frente a la figura de Gaitán con el 
paso del tiempo, alternando etapas de conformidad y oposición, sino porque los 
diaristas asumieron posturas pragmáticas frente al movimiento y su líder, 
articuladas a la coyuntura electoral imperante.  
Reconociendo que El Diario no fue un representante a rajatabla de la derecha 
liberal se le abre la puerta a la comprensión de cómo las tendencias partidistas y 
aún las facciones, al nivel regional y local, se diluyen entre las formas y las 
estructuras sociales a esos niveles. No todos los diaristas, en sus diferentes etapas 
y modos de acción, fueron liberales, o no todos afectos a los mismos liderazgos y 
tendencias. Ricardo Ilián Botero fue un destacado conservador, Rafael Cano 
Giraldo, reconocido gaitanista, así como lo fue Augusto Correa, hermano de 
Emilio, quien no ocultó su cercanía y afecto por varios de los miembros de la élite 
liberal nacional.  
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¿Cómo es que diversas tendencias y formas de entender la política confluyeron en 
esta comunidad de ideas? Justo porque los diaristas representan, por sí mismos, y 
retomando los términos de Pècaut319, la deriva de los signos políticos de su 
tiempo. Un desplazamiento tal de modo que no es primordialmente la filiación 
partidista, sino el lugar social del individuo, el factor que marca la pauta de las 
convenciones y los conflictos, también a nivel local.  
No se quiere decir que los diaristas sean síntesis perfecta de la complejidad social 
de la Pereira de mediados de siglo, pero sí dan cuenta de la expansión de sus 
campos de definición, más allá de partidos o de clases, incluso de razas, como 
sucedía incluso todavía en las primeras décadas del XX. Es indudable que la 
ampliación de la estructura y las jerarquías sociales como signo de la 
modernización propició el surgimiento de nuevas sociabilidades cuyos límites y 
posibilidades estaban relacionados más con sus despliegues productivos, 
materiales e intelectuales, y menos con razones fijas como abolengo o tradición.  
En este sentido, las miradas analíticas a la prensa de provincia deberían ampliar 
su campo de mira, y no solo apuntar sus proyectiles categoriales hacia campos 
delimitados y exclusivos. Un medio de comunicación, amén de sus compromisos 
y dependencias con redes de poder, lo es en tanto se articula a una comunidad y 
como entidad orgánica cumple una tarea en esta y, por esta vía, la redefine y 
resignifica. Los signos de la evolución social, aun en sociedades reducidas, se 
revelan en sus mediaciones, y en ello, los medios de comunicación, dígase para 
este caso un periódico, resultan siendo representativos de los giros que ha dado la 
sociedad en un período concreto. No en vano, al formular ajustes a su tesis sobre 
los sistemas comunicativos de masas, McLuhan llevó al medio al lugar de la 
mediación, es decir, de mero transmisor de mensajes a constructor de sentido320.    
Los despliegues discursivos de los diaristas, no en el breve período de unos pocos 
años, sino en el margen de seis décadas, hablan del surgimiento de nuevas 
ritualidades en la naciente industria cultural local, pero también de nuevas 
sociabilidades, no solo porque Emilio Correa y el resto de los redactores se 
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incorporaron plenamente al catálogo de nuevos profesionales de la ciudad, 
incluso como parte de un nuevo notablato, definido por el prestigio, el intelecto y 
el potencial de influencia social, sino porque con el surgimiento y consistencia 
del oficio de los diaristas a lo largo del tiempo, Pereira asistió al amanecer del 
periodismo moderno. Ese fue el legado fundamental de El Diario, y que pervive 
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